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, F 3 COTEJÓ 
DE LA FABULA 

CON LA HISTORIA SANTA. 

X V I I I . H É R C U X E S . 

Tratando los poetas de formar á su modo un 
heroe, prodigio de fuerza y valor, compusieron 
su Hércules por lo susiancial y el modelo de la 
verdad que hay en las Historias Santas, manan-
lial común donde acudían. Desfiguráronla con 
sus ficciones; y como por su origen y hazañas se 
llegó á elevar á este heroe sobre la naturaleza, le 
colocaron estos mismos poetas en el rango de los 
Dioses aun del primer orden, y los pueblos le re-
conocieron como tal. Le atribuyeron las mara-
villas de muchos gefes ilustres del pueblo de Dios, 
cuya descripción encontraron en nuestras Histo-
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rias Santas, mas antiguas que sus mas antiguas 
obras, ó aprendieron por la tradición y el comer-
cio de los Egipcios y Fenicios que se extendían 
por diversos pais y mas que todo por la Gre-
cia. 

También al tiempo en que vivieron estos ge-
fes, y al gobierno de los Israelitas por sus 
Jueces, deben su origen los heroes y los grandes 
acontecimientos de la fábula, á que se refiere 
la común opinion de los autores sagrados y pro-
fanos. . 

Toda nación antigua que tuvo Escritores y 
que dejó monumentos de su gloria, quizo tener 
un Hércules de su pais, forjado sobre este mis-
mo modelo. Varron contaba mas de cuarenta. Ci-
cerón' cuenta seis y de ellosel segundo es Egipcio, 
salido del Nilo, otro Fenicio y otro Griego, hijos 
de Júpiter, no del mas antiguo, dice, sino del 
tercer Júpiter "V de Alcmena; y le seria muy difí-
cil decidir cual de estos seis era honrado en 
liorna como uuo de sus Dioses. 

Heródoto no habla en su segundo libro mas 
que del Egipcio y el Griego; mas este padre de 
la historia (como lo llama Cicerón) el mas proxi-

> Ve Natura Deorvm, llb. ¡n. 

mo á los tiempos que describe, nos dice, á pesar 
de ser Griego, que habia tomado la Grecia 
su Hércules del Egipto, y que sus padres Am-
fitrion y Alcmena eran Egipcios. Por lo cual, á 
pesar de cuanto afecten los Griegos para que 
pase por paisano suyo Hércules, no les ha sido 
posible ocultar su origen egipcio ú iiebreo, por-
que los Griegos y Fenicios trataban de Egipcios 
á los Israelitas establecidos en el pais de Canaan 
ó de Fenicia, cuyos predecesores efectivamente 
habían venido del Egipto donde moraron muchos 
siglos. 

Diodoro Sículo habla por extenso del Hércu-
les griego y ha recogido acerca de él casi todo 
lo que los poetas habian contado en sus diferen-
tes obras. Muchos de los que han examinado este 
fantasma de la imaginación de los poetas, han 
reconocido en él muchas de las señas que caracte-
rizan á Moisés, Josué y algunos otros. 

M. Jacquelot, en su Tratado de la Existencia 
de Dios 1 cree que el Hércules Tirio el mas anti-
guo de todos (como dice Arriano, en su libro se-
gundo), podría muy bien ser Josué. 

' De la Comunicación que tenían ¡as Naciones unas eon 
oirás, cap. 12. 



Pero S. Agustín 4 ha reconocido que con alu-
sión á Sansón (á causa de su fuerza prodigiosa < 
incomparable), habían forjado su Hércules, pri-
mero en Egipto, desde allí en la Fenicia; y que 
al fin los escritores y los pueblos de la Grecia 
habían reconocido en el suyo las hazañas y mara-
villas de todos los demás Hércules. 

En efecto, parece que Sansón, juez de los He-
breos (casi despues del año de la creación 2867 
hasta2887), celebrado en el libro de los Juecesd< 
la Escritura Santa, y en el capítulo 10, del li-
bro 5 de la Historia de los Judíos, por Josefo, es 
el original del fondo y de lo esencial del Hércu-
les de la fábula; y aunque se han reunido bas 
tantes señas de Moisés y Josué, y que se hay: 
añadido de la invención délos poetas, las princi 
pales y mas considerables, convienen á Sansón, 
están marcadas con caracteres tan particulares, 
que no "fes posible desconocerle. 

Consideremos el nombre, el nacimiento, y la 
muerte tan singular de Sansón, sus caracteres 
mas propios, particularmente su fuerza y sus 
flaquezas, con algunas de sus mas notables haza-
ñas, y los prodigios maravillosos de su historia. 

' La Ciudad de Dios. lib. xvui, cap. (9. 

Iieródoto, en el libro s e g u n d o , enseña que los 
"¿riegos han tomado de los Egipcios el nombre 
mismo de su Hércules, á quien hacían hijo de 
Amfitrion y de Alcmena, y que ellos le han dado 
uno de la misma significac'on que tenia, entre los 
Egipcios ó Cananeos, el nombre de los heroes 
del que han copiado su Hércules : lo que se con-
forma con la advertencia de Platón en el Critias, 
citado en otra parte. 

El nombre de Sansón, en hebreo quiere decir 
Sol, y en Siriaco, sujeción á alguno, y servicio. 
Macrobio nos dice que el nombre de Hércules no 
quiere decir sino el Sol *; porque en Griego, 
Heracles, dice, es la gloria del aire, ó la claridad 
del Sol. Los Griegos y los Egipcios han seguido 
también con exactitud la significación Siriaca, 
por la necesidad quehan impuesto á su Hércules, 
á nombre mismo de los Destinos, y por la ley 
de su nacimiento, de ser toda su vida y en todas 
sus hazañas, sometido á Eurystea, y depender 
de ella en todos sus lamosos trabajos. 

No hay mas que ver el nacimiento de Sansón 

' Heracles quid aliud est nisi Heras, id est aeris. Cieos, id 
est. gloria; quceporró alia aeris gloria, nisi solis {Ilumina-
lio. Lib. i, Saturn., cap. 20. 



en la Historia Santa1 y en la de los Judíos2 . Ma-
nué, que era el primer hombre de su tribu, se 
habia casado con una muger hermosa á quien 
amaba mucho; pidiendo á Dios que le concediera 
hijos, un dia que se hallaba esta muger sola en 
el campo se le apareció un ángel bajo la figura 
de un joven hermoso, y la prometió de parte de 
Dios un hijo de una fuerza extraordinaria, que 
ensalzaría la gloría de su nación, y humillaría 
sus enemigos. Cuando vino su marido le dió 
parte de esta embajada y de lo que se le dijo en 
ella, y él tuvo zelos; y para curarle, volvió el án-
gel estando juntos los esposos en su casa. Ma-
nué le vió con sus propios ojos, y para calmar 
enteramente su pena y sospechas, se levantó á 
vista de ellos hácia el cíelo despues de haberles 
confirmado las promesas que habia hecho á su 
muger, que poco despues se quedó encinta y pa-
rió á Sansón. 

El nacimiento de Hércules, singular y prodi-
gioso en la fábula, es el mismo, con una leve al-
teración tomada de la idea que los Paganos te-
nían de sus Dioses. Amfitrion, el masconsidera-

* Judie . , cap . I I . 
J JOSIPO, Historia, cap. 10. 

ble y el gefe de los Tebanos, se habia casado con 
Alcmena, á quien amaba con pasión, y no tenia 
hijos; Júpiter queriendo que naciese Hércules, 
fué por la noche en casa de Alcmena en ausencia 
del marido y tomando su forma; á la vuelta de 
Amfitrion, le dijo ella que lo habia visto ya; 
Amfitrion, arrebatado de zelos y cólera contra 
su muger (por muy buena opinion que tuviera 
de su virtud), no se pudo sosegar y consolar, sino 
cuando Júpiter volvió para justificarla, presen-
tándose tal como él era y elevándose al Cielo á 
vista de Amfitrion. Aseguróle este Dios que solo 
él habia tratado con Alcmena, y que respondía 
de su virtud, y le prometió un hijo que se distin-
guiría por su fuerza, y cuya gloria honraría su casa 
y su pais,humillaría sus enemigos,y seria inmortal-

Se puede tambiennotar en esta figura de San-
son, como Dios ha permitido que conserven las se-
ñas del que Sansón mismo era figura. SantosPer-
sonajes' han observado que por estos orígenes fa-
bulosos de algunos hombres extraordinarios que 
no tenían padre entre los hombres, como Hércu-

' S. J Ü S T H Í O , má r t i r , e n el Diálogo con Tryfon judío, p . 2 2 6 

y 25», cree que los poetas t o m a r o n esta idea de la profecía d e 
Isaias : Ecce virgo in útero concipiet, etc., Idipsum, dice. 
serpentem temulatum este intelligo. 



les. Perseo etc., Dios ha querido acostumbrar y 
disponer a los que habían recibido tales fábulas 
para creer el nacimiento de Jesu Cristo de una' 
virgen, sin tener hombre alguno por padre 

El espíritu de Dios, que desde luego estuvo 
en Sansón, le hizo producir desde su juventud 
prodigios de fuerza. Hallóen un camino un León 
nuevo furioso que se vino á él; Sansón, sin apar-
tarse del camino y enteramente desarmado, des-
trozo al L e ó n \ como si despedazara un cordero, 
l o m j l a resolución de hacer todo el mal que pu-
diese a los Filisteos, que oprimían á los israeli-
tas bajo el yugo de una dominación tiránica 2 • é 
hizo en ellos una gran matanza; los debilitó pro-
digiosamente, y comenzó á librar á Israel de sus 
manos3, como el ángel lo había vaticinado. 

Lo mismo finge la fábula en Hércules hazañas 
de una fuerza prodigiosa; pero como ella exa-
gera s.n l ímitg, le hace tomar, siendo todavía 
niño, dos serpientes monstruosas que se arroja-
ron sobre él; y el primero y mas ilustre trabajo 
de su juventud fué la muerte de un León terri-
bleen la selva de Nemea al q ü e abatió y despe • 

1 Jodie. , cap. 
; Judie , cap. 20. 
3 Judie . cap. 13. v. 5. 

dazó, sin el auxilio de arma ninguna; cuya piel 
llevó durante su vida. Formó y ejecuto el desi-
pnio de librar á su país de la dominación despó-
tica de los M i n y e n o s ; los venció y dió á su pama 
la libertad. 

No se debe extrañar que la fábula, que dis-
fraza y que quiere hacer obras á su modo altere 
las otras aventuras de Sansón, v que les añada 
délo queinventa; que lesatribuya á otros muchos 
«xefes, y que también aplique las de Sansón a 
otros que á Hércules. Por lo mismo hallamos 
echada de su país, aunque conservada, la Histo-
ria de las trescientas zorras que tomo Sansón 
y amarró entre sí por los rabos, atandoles ha-
chas ardiendo, y echándolas despues por el cam-
po de los Filisteos en medio de los trigos, vinas y 
o l i v a r e s q u e se consumieron enteramente. 

Es el origen de la ceremonia referida por Ovidio 
en la que, todos los años en Roma, se presenta-
ban y corrían por el circo zorras atadas unas a 
otras con hachas á las colas. Esto venia, dice este 
poeta, de un país donde las z o r r a s a m a r a s 
con paja y heno encendido pegaron fuego a las 
rnieses y las habían consumido: de aquí se había 

' Judie. , cap. 13. . , ( 

* - v " * l"-* V ^ H 
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establecido el uso de matar zorras todos iosaños á 
vista del pueblo, del mismo modo que habían 
ellas consumido los trigos de aquel pais. Esta 
ceremonia se habia trasportado á Roma con las 
religiones y supersticiones de todos los países 
que habian subyugado los Romanos. No queda 
otra prueba de este acontecimiento, sino esta fies-
ta anual de tradición antigua. Hé aquí lo que 
cuenta Ovidio sobre ella', y lo queatestigua la ver-
dad de la Historia de Sansón. Pero la fábula ha 
mezclado también esta aventura de Sansón dis-
frazada con la de Hércules; porque ha referido, 
que por agradar á Omfala, reina de los Meonia* 
nos, prendió y le llevó amarrados un gran núme-
ro de malhechores que destruían sus tierras, y 
que quemó todas sus viñas; llama él á estos 
bandidos Cercopes que quiere decir astuciosos y 
malignos y ammalesde cola largacomo las zorras. 

1 Cur igilur missce junctis ardentia tcdis 
Terga feruti t vulpes, causa docenda mihì est, etc. 

Qua fugit. incendit vestitos messibus agros, 
Damnosìs vires ignibus aura dabat : 

Factum àbiti, monumenta, manent : tiara dice certam 
1 '• Nanc q'wque tex vulpem Cnrsejìlana velai. 

Utque limi pcenas genus hoc, cerealibus Ardel; 
Quoque modo segetes perdidit. ipsa perii. 

O V I D I O S . l ib. iv d e los Fattos. 

Así se ha disfrazado el caso de las zorras atadas 
unas á otras por Sansou con el destrozo que hi-
cieron en los frutos, campos y viñas. La fabuia 
en Ovidio «trasforma estos Cércopes en Monas. 

Despues ha tomado la fábula en favor de Hér-
cules la maravilla obrada por Dios en favor de 
Josué, cuando combatía por los Gabaomtas 
contra los cinco reyes Amorreos 2. Cayeron del 
Cielo sobre estos una granizada de piedras grue-
sas, que mataron á cuantos escaparon de los Is-
raelitas, muchos mas de los que habian perecido 
en la batalla. . 

Por eso, entre las maravillas de la vida de 
Hércules se ha insertado3 que en un combate 
contra los Ligurianos, envió Júpiter en su socor-
ro una lluvia de guijarros; y la cantidad de 
estas piedras que todavía se ve en la llanura de 
Crau 4 en Provenza, dió motivo á los poetas para 
mirar esta llanura como el teatro de este prodi-
gio. 

La famosa quijada de asno con la que Sansón 

' Metamorfosis, lib. í l f . 
» J o s D É . c a p . 10, v . H . ' 
» P u m o , l ib . n i , c ap . 4 ; P O B P O W D S M B L Í , DeSxVnO,bis, 

lib. ii. cap . 5. - o 
' Llamada por los antiguos Campi Lapidei. 



derrotó mil Filisteos1 se cambió en la célebre 
maza de Hércules, con la que abatió los Gigantes 
y venció otros muchos enemigos contra quienes 
debia combatir. La semejanza del nombre griego 
puede haber dado causa para ello; Corré quiere 
decir quijada, y Corrnos, maza. No ha sido difícil 
tomar un nombre por otro; y se ha determinado -
á ello por laliberiad de la tradición y de la fábula, 
tanto mas cuanto que ha parecido mejor armar 
á Hércules con una masa que con una quijada de 
asno. 

Pero la fábula conservó mejor la maravilla de 
la fuente que hizo Dios salir de un diente de esta 
quijada 2, para que no muriera Sansón con la 
sed que le mortificaba, cuando la derrota de 
los Filisteos. Despues que venció Hércules al 
Dragón que guardaba las manzanas de orodel jar-
din de las Hespéridas, viéndose en peligro de 
morir de sed en los ardientes climas de la LiBia, 
los Dioses hicieron salir una fuente de una roca 
dando él en ella una patada 3. 

El caracter de la prodigiosa fuerza de Sansón 

4 Judie . , cap . 15, v. 25 y 16. 
1 Judie. , cap . 15, y . 18 y 19. 

•? A P O L L O X I U S , Jrgonaut., i ib. iv, v. H46. 

se junta con una debilidad extraña y continua por 
las mugeres. Estas dos calidades componen s i 
historia y dominan igualmente en todas circuns-
tancias de su vida. El último prevaleció; y des-
pues de haberlo expuesto muchas veces, causo 
por último su caida y ruina. 

La fábula no se olvidó de poner esta misma 
debilidad por las mugeres en su Hércules. El la 
manifestaba por todas las que se presentaban ; 
la fábula le hizo cometer bajezas indignas, y des-
pues de haberle precipitado en muchas ocasio-
nes peligrosas, le hace al fin perecer miserable-
mente y furioso. ( 

Sansón, cuya fuerza consistía en los cabellos , 
y que la perdia si se los cortaban, habiendo con-
fiado este secreto á Dalilasu querida, ella le ven-
dió, le cortó el pelo cuando dormía, y le puso, 
despojado de toda su fuerza, en manos de los Fi-
listeos, que le privaron de la vista y de la liber-
tad, y le hicieron servir como el mas vil y mise-
rable de los esclavos. 

La tradición que despedaza las historias anti-
guas y de países lejanos, ha trasportado esta aven-
tura á Niso, rey de Megara, y á Scylla su hija; 

< Judie., cap. 16, v. «9. 29 y 1. 



(Alegara se llamaba también una de las muger es 
de Hércules, hija de Creon, rey de Tebas); e! 
nombre de Scylla está tomado del crimen y de la 
impiedad de esta hija de Niso, del verbo griego 
ScyUuI que significa despojar con impiedad. La 
fortuna de Niso consistía en un cabello color de 
purpura ; Scylla que se enamoró de Minos que 
sitiaba en su capital á Niso, vendió á su padre, 
le cortó este cabello fatal mientras dormia, y le 
puso en manos de su enemigo. Niso' perdió el 
juicio y la vida; según las fábulas, fué trasfor-
mado en pájaro. 

El trazo de la historia de Sansón, el mas bi i-
llante y singular2, es aquel que puso fin á su vida; 
cuando los Filisteos hacían sacrificios solemnes 
en honra de su Dios, para darle gracias de ha-
berlos librado de su temible enemigo, le hicieron 
traer de la prisión para divertirse con él, San-
son pidió á ios que le llevaban que le dejaran 
recostarse, para tomar algún aliento, en una de 
las dos columnas que sostenían el edificio, lleno 
de gente y de los príncipes de los Filisteos. En-
tonces habiendo invocado al Señor y reuniendo 

' Metamorfosis de Ovidio, lib. ÍIII. 
J Jodie., cap. 16, v. 23. usque in finem. 

sus fuerzas, vueltas ya con los cabellos que 
le habian crecido, tomó estas dos colum-
nas con las manos, y las conmovió con tanta 
fuerza, que cayó el edificio sobre la multitu í 
reunida. Sansón mató con solo este golpe mas 
Filisteos que habia muerto durante su vida. 

La fábula ó la tradición nohabia p o d i d o borrar 
este rasgo en la copia de Sansón que es Hércules. 
Heródoto lo cuenta como una tradición fabulosa 
de la invasión de los Griegos, la desecha como 
nada fundada en la historia y costumbres de los 
Egipcios, donde contaban los Griegos habia su-
cedido. Cuentan, dice este historiador en su li-
bro segundo, que estando Hércules en manos 
de los Egipcios, le habian destinado á servir de 
victima en honor de Júpiter; que ya le habian 
adornado como tal, y llevado con pompa al p e 
del altar; que habiéndose dejado llevar hasta esie 
punto, y recojido un poco para reunir sus fuer-
zas, habia muerto á cuantos estaban reunidos, 
que eran muchos miles, tanto actores como es-
pectadores de la pompa y del sacri6cio. 

La semejanza de estas aventuras de Sansón y 
Hércules se hace palpable, y en términos de no 
dejar duda hace conocer, que la fábula del 
uno se ha compuesto de la historia del otro. Lo que 



ñola Heródoto acerca de la imposibilidad de esta 
última aventura, según la tradición de los Grie-
gos, y de la ridiculez de atribuirla á los Egipcios, 
confirma que se ha troncado, que es una copia 
desfigurada, cuyo original se debe buscar en otra 
parte. 

X I X . O E T E O 7 E U B X D I C E , 

Y EL POETi fclMO-MDE. 

El original de donde se ha sacado esta fábu-
la, es la historia de Loth 1 hijo de Aram, y sobri-
no de Abraham, con quien moró en la tierra de 
Canaan; pero habiéndose visto precisado á reti-
rarse al Egipto, se separaron cuando volvieron. 
Loth se estableció en el pais vecino al Jordán, el 
mas agradable y fértil de lodo Canaan. Allí estaba 
la ciudad de Sodoma, cuyos habitantes se halla-
ban sumergidos en la disolución y en los críme-
nes ; Loth sin embargo conservó la piedad, la jus-
ticia, y las demás virtudes que tenia en ca$a de 
sus padres. 

Los reyes de Babilonia y del Ponto hicie-
ron á este pais la guerra, le saquearon y se Heva-

• Genes . . C3p. 13. hasta el 19. 

ron á Loth y su muger con sus ganados. Abraham 
los libró Y Loth vino á residir de nuevo en Sodo-
ma. Recibió y hospedó en su casa dos ánge es, 
quienes le declararon se los enviaba para des-
truir á Sodoma y las otras ciudades tan crimina-
les como ellas, y también para salvarle con su fa-
milia de este castigo, en atención á su piedad y a 
las súplicas de Abraham, su tío. Los ánge.es le 
hicieron salir de Sodoma con su muger e hi-
jas, y le llevaron á cierta distancia fuera de la 
ciudad, donde, al separarse de ellos, les dijeron : 
Salvaos luego y no miréis atrás para saber lo 
que pasa en la ciudad, antes de haber llegado a 
la montaña, si no quereis perecer como los otros. 
Luego que se habían retirado, cayó del Cielo so-
bre aquellas ciudades y el pais una lluvia de azu-
fre y fuego que lo abrasó todo y que consumio 
enteramente sus habitantes y cuanto había so-
bre la tierra. 

No habiendo podido la muger de Loth vencei 
su curiosidad, y habiendo vuelto la vista a la 
ciudad, contra la prohibición de los ángeles, an-
tes de subir á la montaña, se convirtio en una 
estatua de s a l L o t h y sus hijas vieron, desde la 

' De sal d e piedra, como hay en varios lugares. 
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hicieron salir de Sodoma con su muger e hi-
jas, y le llevaron á cierta distancia fuera de la 
ciudad, donde, al separarse de ellos, les dijeron : 
Salvaos luego y no miréis atrás para saber to 
que pasa en la ciudad, antes de haber llegado a 
la montaña, si no quereis perecer como los otros. 
Luego que se habían retirado, cayó del Cielo so-
bre aquellas ciudades y el pais una lluvia de azu-
fre y fuego que lo abrasó todo y que consumio 
enteramente sus habitantes y cuanto había so-
bre la tierra. 

No habiendo podido la muger de Loth vencei 
su curiosidad, y habiendo vuelto la vista a la 
ciudad, contra la prohibición de los ángeles, an-
tes de subir á la montaña, se convirtio en una 
estatua de s a l L o t h y sus hijas vieron, desde la 

' De sal d e piedra, como hay en varios lugares. 



montaña donde habían subido, todo el país abra-
sado, cubierto de un humo espeso y ardiente, 
que parecía salir de una boca de Infierno. Reti-
ráronse á una caverna, donde, creyendo las hi-
jas que solas ellas y su padre habían quedado en 
la tierra, le dieron vino hasta embriagarle. Lue-
go que observaron había perdido el conocimien-
to, se acostaron con él, y cada una tuvo un hijo, 
Moab y Ammon, gefes de dos grandes pueblos 
que fueron siempre irreconciliables enemigos 
del Pueblo de Dios. Aquí fué donde acabó la 
historia de Loth. 

Muchos autores afirman este terrible y famoso 
prodigio. Estrabon ' le refiere; Tácito 2 descri-
be casi como el historiador sagrado estas cam-
piñas antes tan fértiles y pobladas, cuyas ciuda-
des fueron consumidas por el fuego del Cielo. 
« Las señales del enojo celeste, dice, duran to • 
« davía; la tierra está como quemada, y no tie-
« ne fuerza para producir; se ve allí un lago co-
« mo un mar, cuyas aguas son de un olor y gus-
« to pestilente. » Solin Polyhistor 3, Plinio \ 

1 E S T R I B O R , Geografía, lib. svi . 
3 T Á C I T O , Historia, lib. v, hácia el principio. 
• S O L I N . De laJudea. cap. 3 8 . 
4 P u m o , Historia natural, lib. ni . 

Bochart, v Agricomio ' dicen lo mismo; estos 
últimos añaden, como Josefo 2 lo dice también, 
que aun se veía en su tiempo esta estatua de sal 
entre el mar Muerto y la montaña donde Loth 
se retiró, y Tertuliano 3 asegura que se la veía 
en su tiempo. Estos autores representan este si-
tio que han visto, como una boca-del inher-

n°Volvamos ahora los ojos á la fábula de Orféo 
Y Euridice, por la que han querido los Griegos, 
como lo t i e n e n de costumbre, trasportar desde 
la Palestina á su país la escena de tales prodn 

8 1 S¿s poetas hacen á Orféo nacido en la Tracia, 
va de Júpiter, ya de « a g r e y de una Musa. Han 
conservado en su nombre la significación del 
nombre de Loth ; porque Orféo*, en griego, 
significa negro y oscuro, como Loth \ envuelto, 
oscurecido. Le dan por madre, los unos a Caito • 

' A G R I C O M I O , Descripción de la Tierra-Santa. 
* J O S E K O , Antigüedades judaicas, Ub. I . cap. H , y lib. IT . 

cap. 27 de la Guerra de los Judíos. 
• En sn Tratado de Pallio, cap. 2. 

< Orphaios ú Orpheos significa niger. obscurus, lucis ex-
pers-

¡ loth, en bebreo, ccopertus.incolutus. 



pe, los otros á Pohjmnia, que quiere decir lúm-
no y cantos; como el nombre de Aram \ padre 
de Loth, que significa cantor ó panegirista, Or-
féo está conocido con el nombre de Cantor de la 
'J'racia. 

Cuéntase en Pausanias esta fábula 2 ; en Dio-
doro Sículo 3 ; Conon, según Focio 4 ; Ovidio 5, 
en las Metamorfosis; Virgilio la describe con ele-
gancia 6 , y todos la reconocen como una pura 
fábula; no se ha dado tampoco á Orféo otra ge-
nealogía sino la formada por la fantasía de los 
poetas, y puramente alegórica con relación á la 
historia de Loth. Llamóse también á su muger 
Euridice 7, es decir, dos veces hallada, y otras 
tantas perdida, como la muger de Loth. 

Colócase á Orféo en la Tracia, pueblo brutal, 
bárbaro, que sacrificaba los extrangeros, ene-
migo de toda sumisión; como los habitantes de 
Sodoma, tan brutales y bárbaros, que aborre-

' Aram, en hebreo, cant-ans nulprceco. 
3 PAUSAN., Beotic. 
' Biblioteca, lib. iv. 
* PHOTICS, cód. 186, narrac ión 43. 
s Meiamorphos., lib. xyx i . 
' Georgic., lib. ív, versús fineni. 

' De Eurein, hallar, y d e dis, doble. 

cian á los extrangeros y que los ultrajaban, dice 
Josefo Orféo habia viajado por el Egipto, de 
donde llevó el primero á los Griegos las Cere-
monias y conocimientos de los Egipcios, con 
muchas de sus leyes 2 , como lo dijimos antes. 
Estos bellos conocimientos fueron los que le h< 
cieron tan digno de admiración, y que atrai, 
por ellos á los pueblos salvages, ignorantes y si 
costumbres. Les inspiraba el amor y temor d, 
los dioses, con el horror de todo lo contrario 
la justicia, y esta es la razón por lo que se dij 
en lenguage poético, que amansaba los leoms ; 
tigres, y que le seguían de las selvas3. 

Los infames desórdenes de los habitantes d> 
Sodomason suficientemente conocidos,y se decía 
mó contra ellos lo bastante. Los poetas, y entr 
otros Ovidio \ afean en Orféo estos mismos. Es:< 

• Historia de los Judíos, lib. i, cap. l <. 
3 DIOKSS. HALICABBAS., l ib. i . in pr incip . 

Silvestres homines sacer interpresqué deorum 
Ccedibus et viclu fado deterruU Orpheus, 
Diclus ob hcc lenire tigres rabidosque leones. 

HOBATIOS. in Jrt. poet. 

• > Refugerat Orpheus, 
Ftemineam Fenerem, etc. 

OYID., Meiamorphos.. lib. x v m . 



infame caracter no conviene de modo alguno a 
Loth; pero se describen por ellos sus conciuda-
danos. Comparando la fábula con la historia, 
consiste la relación, ya en una semejanza directa 
de la copia con el original, ya en la que se halla 
en las circunstancias. Es aquella tan singular, y 
ademas tan poco acomodada con las otras calida-
des de Orféo, representado en el lenguage figu-
rado de la poesía como legislador respetable ocu-
pado en separar á los hombres del vicio y de 
conducirlos á la virtud, que no se la puede lo-
mar por obra de la invención de poetas, sino 
mas bien por una sujeción que hay de recoger 
los restos de una tradición que, debilitándose, 
había venido á ser igualmente perjudicial á to-
dos los conciudadanos de una misma ciudad. 

Habiendo los reyes del Ponto y Babilonia ro-
bado la muger de Loth, y como despues que la 
libró de su poder volvió á Sodoma, que es una 
imagen viva del Infierno, se ha fingido también 
que un tal Aristéo, rey de Arcadia, quiso robar 
la muger de Orféo, y que, cuando iba huyendo, 
la picó una serpiente cuya picadura la llevó á los 
Infiernos. 

La fábula de Orféo tiene dos partes; la pri-
mera es su descenso á los Infiernos: penetró por 

los horrores que prohibían la entrada4 , y logró 
sacar á su querida Euridice de aquellos horri-
bles abismos de donde está prohibido salir; pero 
se juntó á este favor la condicion de no volverse 
á mirarla hasta que se hallaran tan fuera de 
los valles infernales que no alcanzaran á verlos 2. 
Contraviniendo á esta ley, debia él perder la 
gracia que se le habia concedido. 

En la segunda parte del cuadro, se representa 
á Euridice salida de las barreras del abismo, á 
punto de restituirse con seguridad á la luz del 
dia, siguiendo á su marido, cuando este, por una 
curiosidad imprudente, vuelve la cabeza con el 
intento de asegurarse de la ejecución de la pro-
mesa que se le hiciera. Al momento en que se 
volvía hácia su muger, la ve perder otra vez la 
vida que acababa de conseguir 3 ; no es ya mas 

1 Tomarías eliam fauces, alia ostia Diiis. 
Et caliganlem nigrá formidine in lucum 
Ingressus, Manesque adiit regemque tremendum, 
Nesciaque humanis precibus mansuescere corda. 

V I B G I L . , Geòrgie., lib. i í . 

> Ne flectal retró sva lumina, doneí Avernos 
Exuerit valles, aut irrita dona futura. 

OVID., Metamorphos.,lib. x . 

* Bedditàque Euridice, superas veniebat ad auras 
Pone sequens (namque hanc dederat Proserpina legem). 



que una sombra que le hace fatigarse con pesare* 
infructuosos. 

Esias ficciones sin fundamento no se pueden 
haber forjado sino sobre un fondo de verdad, 
cuyo original se ve en la historia de Loth y su 
muger. 

Ella estaba encerrada en Sodoma, que no ha 
parecido mas que un infierno á los que vieron el 
sitio donde fué asta ciudad desgraciada; las vir-
tudes y la justicia de su esposo, muy distantes 
de los desarreglos que se observaban en ellos, 
fueron tan agradables á Dios que, en unión y con-
formidad con la piedad y súplicas de Abraham, 
su tio, halló gracia en su presencia. El Señor 
envió los ángeles para sacarle, junto con su mu-
ger, de esta ciudad condenada, antes que la llu-
via de fuego y azufre la redujese al estado descri-
to por tantos autores, según el historiador sa-
grado. 

Pero se concedió esta gracia con la prohibición 

Cum súbita incautum dementia capit amantem, 
Ignoscenda quidem. scirent si ignoscere Manes 
Reslüit, Euridicemque suam jam luce sub ipsa, 
Immemor, heu! victusque animi respexit. 

Eniteríim crudelia retro 
Fata vncanl, condUque natanlia lumina somnzit-

V I B G I L . , Ge.org-, L'B. I T . 

de volver la cabeza liácia esta morada infernal, 
hasta que llegaran á la montaña, y estuviesen 
fuera de esta tempestad de fuego y azufre. La 
muger fué demasiado curiosa y se mostró muy 
impaciente; volvióse hácia esta morada infeliz, 
donde oia un ruido espantoso, é inmediatamente 
perdió los sentidos y la vida; mudóse su cuerpo 
en una estatua inmóvil, que tantas gentes vieron 
muchos siglos despues. Loth se sintió penetrado 
de dolor, y se r e i r ó á la montaña que se le ha-
bía indicado. 

Al lindóla ficción, se representa á Orféo que 
aborrecía todas las m u g e r e s y que extraviaba 
á los hombres del trato con ellas; esto es una 
pintura de los extravíos abominables de los con-
ciudadanos de Loth, como se ha notado. 

Instigadas las mugeres por Baco, despedaza-
ron en las tinieblas y con el mayor furor á Or-
féo 2 ; en lo que la fábula parece haber conserva-

1 En, ait, en hie est n o s t r i contemptor, e tc . . dice u n a de est3s 
mugeres , según Ovidio, en las Metamórfosis, al pr incipio del li-
b ro IV. 

> • Spretce Ciconum quo muñere matres, 
Inter sacra Deumnocturnique orgia Bacchi, 
Discerptum latos juvenem sparsere per agros. 

VreGiL., Georg., lib. IV. 

II. 2 
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do algo de la última aventura de Loth, cuando 
sus hijas se valieron de su embriaguez para abu-
sar de él, y concebir, tan á pesar suyo, dos hi-
jos que eran su tormento, cuya vista y recuerdo 
le traspasaban el corazon, y cuyos descenoien-
tes fueron siempre los irreconciliables enem.gos 
del pueblo descendiente de la misma raza que 

C ' Este es el fondo que sirvió como dechado por 
el que trabajaron los poetas, bordándole con to-
das sus ficciones. , f . 

Podemos reunir aquí muy a proposito otra ta-
bula bien conocida como tomada de la historia 
de Loth, libre de los estragos de Sodoma por el 
consejo y ministerio de los ángeles, en cons.de-
Z á o n de su piedad. Esta es la fábula del poeta 
SSfc, referida por Valerio Max.mo por 
Cicerón Quintiliano3 . Cuenta que S.momdes 
^ aba en casa de uno llamado Scopa. hombre 
considerable y opulento, en cuyo obsequio h a b a 
compuesto un panegírico en verso donde hab,a 

. VALEB. M A X . » . , LIB, B E BxempL inemorab*».. CAP- 8 ; . pe 
Milagros, art. 8. De los Exlrangeros. 

' C . C E B . . De Oi alvrt, N . 3 3 2 Y 555-

> QDISTILIANÜS. tJsiüvdo». H b . . . . cap . 2 de .a 

mezclado muchos elogios de los dioses Castor y 
Polux, para ensalzar los de su heroe y adornar 
su poema. Este hombre avaro se valió de la oca-
sion para suprimirle la mitad del salario que le 
había prometido, diciéndole de un modo inso-
lente que cobrase de Castor y Polux, que tenian 
en ello tanta parte como él. No habia acabado 
de cenar, cuando le avisaron á Simónides, que á 
la puerta le esperaban para tratar de un asunto 
muy urgente; va corriendo allá; luego que salió 
fuera, desaparecen los dos hombres, y al mo-
mento se hundió la habitación donde cenaban ; 
el huesped y cuantos con él estaban murieron 
bajo las ruinas, y Simónides solo se salvó. 

¿Quién no ve aquí la piedad de Loth premia-
da, la impiedad, la injusticia y los insultos de 
sus conciudadanos castigados, el envió de los 
dos ángeles bajo la forma de jóvenes para salvar 
á Loth, á quien hacen salir de la ciudad, que se 
destruyó despues del modo dicho en su historia. 
No hay necesidad de mas reflexiones. 



X X . F I L E M O N Y B A U C I S . 

La fábula de Filemon y Baucis tiene bastante 
conexion con la historia de Loth, que se salvó de 
la ruina de su pais, y con la fábula de Simóoides, 
que acabamos de contar, y puede juntárseles; 
se han mezclado en ella no obstante tantas cir-
cunstancias particulares de la historia deAbra-
ham, que parece tener con ella mas afinidad, y 
que merece confrontársela por separado para 
convencerse que se ha sacado de ella. 

Vamos á dar un simple extracto de la narra-
ción que Ovidio 1 atribuye á un hombre entera-
do en ella, para justificar é inspirar el respeto y 
temor debido á los dioses. 

« Se ve^dice, al pie de una colina que hay en 
« Frijia, dos árboles cercados de pared. Yo es-
. tuve en este sitio; los he visto (dice quien ba-
« ce el relato). Hay cerca de allí un lago, tierra 
< habitada en otro tiempo. Júpiter y Mercurio, 
, en figura de hombres, vinieron á visitar este 
< pais. Estuvieron á la puerta de mil casas para 

1 MelamatyhoS; lib. Tin-

« ver si querian recibirlos. En ninguna parte los 
« admitieron; solo en casa de un buen anciano, 
« llamado Filemon, y de una buena anciana, su 
« muger, llamada Baucis, fué donde los recibieron 
« gustosos. Estasbuenasgenteshabian tenido una 
« vida santa y piadosa; no tenían hijos ni criados, 
« y eran sin pesadumbre ni queja. Manifesta-
« ron á sus huéspedes su celo en obsequiarlos, 
« y cuando estos dioses disfrazados entraron 
« en la cabaña, les presentaron los mejores 
« asientos que tenían; hicieron fuego, prepara-
« ron lo mejor que hallaron en su huerta, y ma-
< taron algunas aves que habian conservado, 
< les dieron conversación para que pasaran 
« e! tiempo sin fastidio hasta la hora de ponerse 
« á la mesa; dispusieron la comida lo mejor que 
< les fué posible; hicieron las camas con la ropa 
t mas limpia que tenian; calentaron agua para 
• lavarles los pies. Acompañaban estos buenos 
« oficios con un exterior que indicaba la buena 
« voluntad de estos ancianos respetables. 

« Despues de la comida, se dieron á conocer 
« los dioses; declararon al marido y á la muger 
« que iban á castigar y exterminar todo el pais 
« y cercanías por la impiedad de sus habitantes, 
« v que solos ellos se salvarían de la ruina gene-



« ral; que debian salir pronto de su casa, é ir 
« con ellos á una montaña cerca de allí. No per-
« dieron tiempo. Apenas babian llegado á la mi-
« tad de la montaña, cuando vieron sumergido 
« todo el pais, y convertido en un lago, excepto 
s. su casita. Estaban, por una parte, penetrados 
« de dolor por la pérdida de las gentes de su 
« pais, y por otra, arrebatados de admiración y 
« gratitud por haberlos preservado. Estaban 
« aun poseídos de temor y oraban, cuando Jú-
« piter trasformó su cabana en un templo. Dijo 
« despues á estos piadosos ancianos que pidieran 
, Jo que quisiesen; ellos pidieron los medios pa-
« ra servirle, encargarse del cuidado de su 
, culto en este templo, y vivir y morir en él jun-
« tos : lo que se les concedió. Vivieron allí en 
« paz el resto de sus días; y habiendo llegado a 
. una edad muy avanzada, fueron trasíorma-
« dos en árboles que todavía se ven, que rever-
« decen y cuyas ramas es-án cargadas de ra-
< milletes de flores, que llevan los que van á ver-
« los. Yo los he visto (añade quien lo refiere), y 
« he sabido esta aventura de los ancianos del 
« pais, gentes sencillas que aseguraban saberla 
« bien, y que no tenían interés alguno en enga-
« ñarifle. » 

Esta es la fábula que cuenta Ovidio; veamos 
la historia según la describe el Génesis, y Jose-
fo, en la Historia de los Judíos. Abraham, ancia-
no ya de cien años, y su muger de noventa, so-
los y sin hijos vivían en tiendas colocadas en e! 
valle de Mambré, cerca de Hebron, que se llamó 
también Arbéa, en la Palestina. Se sabe cuan 
recomendables eran por su caridad. Un dia que 
Abraham estaba sentado á la puerta de la tien 
da, cerca de la famosa encina llamada de Mam-
bré, vió venir hácia él tres ánge'es en forma hu-
mana 1 ; salióles al encuentro, y se postró, pi-
diéndoles por favor tuviesen á bien detenerse y 
entrar en su tienda. Fué á ver á so muger, y la 
encargó que, lo primero, cociese algunos panes 
en las brasas; trajeron agua á sus huéspedes 
para lavarles los pies, y los convidaron á des-
cansar debajo de la encina en tanto que prepa-
raban la comida. Abraham fué también á su ga-
nado, y mató un ternerillogordo; dió á sus hués-
pedes de lo mejor que tenia, y los sirvió á la 
mesa. 

Estos hombres, luego que se acabó la comida, 
volvieron !a vista hácia Sódoma, y hablando á 

• J O S B F O , Historia de los Jvdios. cap. 4 . 



nombre del Señor, declarándose al mismo tiem-
po ministros suyos, hicieron saber á Abraham, 
dé parte suya, el motivo de su venida : el escán-
dalo de los crímenes de Sodoma y de Gomorra 
se había hecho mas y mas intolerable, y que Sus 
pecados habían ya llegado al colmo; que el Se-
ñor mismo habia descendido para ver mas de cer-
ca lo que pasaba, y si habia algún justo; no le ha-
lló. Entonces dos4e estos ángeles, en figura de 
hombres, tomaron el camino de Sodoma, donde 
llegaron por la noche. Loth, sobrino de Abra-
ham, les salió al encuentro; los recib.ó en su ca-
sa con agrado y piedad y los obsequio. Descu-
briéronle el encargo que traían, como lo lucieron 
con Abraham; le hicieron salir de la ciudad con 
su muger y familia; y le pusieron en salvo, man-
dándole subir á la montaña, desde donde vio to-
do el pais inundado en una lluvia de azufre y 
fuero , v convertido en un lago espantoso. La 
ciudad pequeña Segor, donde se habia retira-
do se salvó por consideración que tuvo Dios üe 
\b raham, quien vió los miserables restos de la 
quema y aquella horrible destrucción desde el 
lupar donde habia visto antes al Señor. 

Mudóse todo este pais en un lago Heno de be-
tún , hasta la pequeña ciudad donde sehab.a retu-

giado Abraham, llamada Hebron, ó Arbea, que 
se conservó milagrosamente. Sara murió algu-
nos años despues, y la enterraron en una caver-
na, cerca del vallé de Mambré; también Abra-
ham fué enterrado allí. Habían vivido ambos ad-
heridos al culto verdadero del Señor, y dejaron 
á su posteridad imbuida en él. El árbol bajo el 
que habían recibido á los ángeles y junto al que 
habian sido enterrados, se veía algunos siglos 
despues, en tiempo de San Gerónimo, bajo el 
imperio de Constancio; esto es lo que afirma este 
santo y grave doctor sea que este árbol, dice 
el mismo, se ha conservado tan largo tiempo, 
sea que haya perecido, habiendo salido otros de 
las mismas raices. Este santo doctor enseña, con 
los historiadores eclesiásticos, que, teniendo 
los pueblos en veneración este árbol, venían á 
quemar incienso y hacer libaciones, Constantino 
el Grande mandó edificar un magnifico templo 
para desterrar este culto supersticioso 2 . Esto 
basta para que la fábula diga, que estos dos es-

* Lib. De Situ el Nominibus Locorum hebraicorum. 
1 E D S E B I O , Vida de Constantino, Ub. n i , c ap . 5 0 y 5 1 . donde 

presenta la car ta que este emperador escribía sobre este a sun to á 
todos los obispos d e Pa les t ina ; y en la Historia eclesiástica de 
F leury . lib. xi . 
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posos fueron trasformados en árboles que liabia 
cerca desús sepulcros, y fueron objeto de la ve-
neración pública. 

La conformidad de la fábula con la historia es 
tan grande y manifiesta como puede serlo la de 
una copia con su original. 

X X I . N I O B E . 

Los trabajos de Job y de su familia, despues 
de todas sus grandes prosperidades, referidas en 
el libro de la Escritura Santa, intitulado con su 
mismo nombre, no puede ser una ficción inven-
tada para insinuar una verdad moral. Se ha re-
conocido por señales decisivas que es una histo-
ria verdadera. E l número de circunstancias se-
guidas, los nombres propios de las personas y 
del sitio de esta historia, la cita que de ella se 
hace en otros libros de la misma»Escritura' pa-
ra presentarla como un ejemplo de justicia y de 
paciencia, establecen su verdad; lo que vamosá 
ver puede servir también para confirmarla. 

* EZEQIUKL. c a p . ( 4 . V. 1 4 ; T O B Í A S . c a p . 2 , V. 4 2 ; Epístola de 
Santiago, cap. 3, v. 14. 

Se hizo célebre, hácia los tiempos de Moisés, 
por esta obra, verdadero poema donde se ve 
que las conversaciones de Job y sus amigos, qne 
forman su mayor parte, están en verso en la 
lengua original. 

Eusebio 1 nos dice que Aristéo, en la Historia 
de los Judíos, habló de Job como nuestro libro 
del mismo título; le hace también habitante de 
la Iduméa y descendiente de Esau. 

Era dificil que un acontecimiento tan singular, 
tan trágico y famoso por sí mismo, sucedido en 
un rey, en una reina y toda su numerosa fami-
lia, y cantado en este gran poema, no se difun-
diera por todos los lugares donde los Israelitas, 
los Arabes y Fenicios se propagaron. 

Muchos siglos despues, los Griegos, apasio-
nados por lo extraordinario, habiendo recibido 
por la tradición esta historia, desfigurada por 
el tiempo y por la diversidad de genios, la lle-
garon á atribuir á su nación, la colocaron en sus 
primeros tiempos, y con ella compusieron una 
de sus historias antiguas fabulosas. 

Fué su famosa fábula de Niobe (y hacen á es-

' Preparat. evang., lib. ix, cap. 23. 
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posos fueron trasformados en árboles que habia 
cerca desús sepulcros, y fueron objeto de la ve-
neración pública. 

La conformidad de la fábula con la historia es 
tan grande y manifiesta como puede serlo la de 
una copia con su original. 

X X I . N I O B E . 

Los trabajos de Job y de su familia, despues 
de todas sus grandes prosperidades, referidas en 
el libro de la Escritura Santa, intitulado con su 
mismo nombre, no puede ser una ficción inven-
tada para insinuar una verdad moral. Se ha re-
conocido por señales decisivas que es una histo-
ria verdadera. E l número de circunstancias se-
guidas, los nombres propios de las personas y 
del sitio de esta historia, la cita que de ella se 
hace en otros libros de la misma»Escritura' pa-
ra presentarla como un ejemplo de justicia y de 
paciencia, establecen su verdad; lo que vamosá 
ver puede servir también para confirmarla. 

* EZEQIUKL. cap. 1 4 . V. 1 4 ; TOBIAS, cap. 2 , v. 1 2 ; Epístola de 
Santiago, cap. 3, v. 14. 

Se hizo célebre, hacia los tiempos de Moisés, 
por esta obra, verdadero poema donde se ve 
que las conversaciones de Job y sus amigos, qne 
forman su mayor parte, están en verso en la 
lengua original. 

Eusebio 1 nos dice que Aristéo, en la Historia 
de los Judíos, habló de Job como nuestro libro 
del mismo título; le hace también habitante de 
la Iduméa y descendiente de Esau. 

Era dificil que un acontecimiento tan singular, 
tan trágico y famoso por sí mismo, sucedido en 
un rey, en una reina y toda su numerosa fami-
lia, y cantado en este gran poema, no se difun-
diera por todos los lugares donde los Israelitas, 
los Arabes y Fenicios se propagaron. 

Muchos siglos despues, los Griegos, apasio-
nados por lo extraordinario, habiendo recibido 
por la tradición esta historia, desfigurada por 
el tiempo y por la diversidad de genios, la lle-
garon á atribuir á su nación, la colocaron en sus 
primeros tiempos, y con ella compusieron una 
de sus historias antiguas fabulosas. 

Fué su famosa fábula de Niobe (y hacen á es-

' Preparat. evang., lib. ix, cap. 23. 
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ta sin embargo, originaria de la Lidia, en el 
Asia-Menor), hermana de Pelops, hija de Tán-
talo, y muger de Amphion, uno de los primeros 
reyes de Tebas. Se conoce en ella la verdadera 
historia de Job, su original: ambos monumen-
tos tan semejantes como ilustres de prosperida-
des grandes, seguidos de las mas terribles ad-
versidades. 

El nombre de Niobé, que es el déla fábula, es 
desde luego un testimonio que admira y tiene al-
go de convincente. Los Griegos, según su cos-
tumbre de conservar la semejanza ó la significa-
ción de los nombres en las historias que han to-
mado de naciones mas antiguas que ellos, han 
compuesto este nombre de dos palabras griegas 
que no quieren decir otra cosa que la muger de 
Job; Nuos, es decir, esposa, á lo que han aña-
dido el mismo nombre de Job, de que se forma 
Nuiobou, muger de Job i p g )• > 

El caracter que se ha dado á Niobe es el mis-
mo que el de su original, donde se ve la muger 
de Job excitando á su marido para que murmu-
rase contra Dios 2, y hablando (como se lo re -

. Melamorphos., fib. TÍ; Hp., f á b . 9 ; Homero y todos los 

mytoiogfttas. 
' JOB, cap. 2 , v . 9. 

prende él mismo) cual una insensata ó una furio-
sa 1 . Estas son las señas mismas que represen-
tan á Niobé impía, arrebatada y blasfema con-
tra los dioses. 

Según el testimonio de Dios mismo no era 
Job malvado ni menos impío; pero como los jui-
cios de los hombres son muchas veces injustos y 
precipitados, la impresión de la envidia por su 
grandeza pasada, y la vista de sus padecimientos 
presentes induce ásus mismos amigos á pronun-
ciarse contra él; algunos de sus discursos los au-
torizan en algún modo. Su muger, menos dueña 
de sus prontos, iba mas lejos que él: pero al fin 
le hicieron pasar por un malvado, impío, soberbio 
en sus prosperidades. Así representa también la 
fábula á Amfion. 

Los caracteres y señas particulares de blasfe-
mias é impiedades son las mismas en la fábula y 
en la historia. 

Se adoptó la semejanza hasta en sus familias y 
ascendientes. Job, según la mas común opinion, 
descendia de Esau, raza maldita por Dios, cuyo 
nombre significa aborrecido y detestado. Es bien 

' J O B cap. 2 , T . 9 . 
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conocido de todos cuan impía y odiada de los 
dioses era la raza de Tántalo. 

La tierra deílus,pa¡sdeJob estaba enlaldumea 

y en la Arabia. Ella fué la porcion y la morada de 
Esau, que se había casado con mugeres cana-
neas contra la voluntad de su padre. Los Idu-
meos, ó Nabateenos, dice Es t rabon 1 , son pue-
blos de la Arabia Petrea. Dice también que Am-
fion; antes de reinar en Tebas, habitaba en una 
ciudad pequeña de la Beocia llamada Copes, que 
es el nombre de un lugar de Arabia llamado Co-
par por To'omeo. 

Se le llama grande á Job (cap. 1) entre los 
Orientales; se le representa (en el cap. 29) pre-
s i d e n t e de los juicios, sentadoen untrono, puesto 
en la plaza pública, custodiado como un rey de 
una gran guardia, y sin atraverse los jóvenes, 
los ancianos ni el mismo príncipe á sentarse en su 
presencia. Luego era rey : La fábula hace rey 
poderoso á Amfion marido de Niobe. 

La historia y la fábula pintaron con los mismos 
colores la reputación y prosperidades de ambos 
príncipes : r i c o s , poderosos, respetados, temi-
dos, admirados, y que lograban cuanto ape-

• Geografía, lib. xvi, cap. 5 y 8, y 1¡1). 

tecian; felices sobre todo por una grande y 
floreciente familia, pero mas célebres despues 
por sus muchas adversidades. 

La fábula copió en el retrato de Amfion, el 
juicio que los amigos de Job formaban de él. Ha 
seguido las ideas que presentaban las reconven-
ciones con que le aflijian, fundadas en apariencia 
en algunos de sus discursos, como lo hemos ob-
servado. Sofar (cap. 11), uno de ellos, le trata 
de soberbio, lleno de iniquidad, de corazon endu-
recido, que deseaba ser independiente de Dios, 
Elifaz (cap. 15), le acusa de haberse sublevado 
contra Dios, de no temerle, blasfemarle, igua-
larse á él, y de haber levantado el brazo contra 
el Todo-Poderoso. Reitera sus acusaciones y las 
agrava (cap. 20, 22, 54 y 55) imputándole toda 
especie de crímenes é impiedades. 

Es verdad que estas opiniones de los amigos y 
de los'de todo el pais de Job acerca de él, eran in-
justos é infundados, pues se formaban sobre la 
falsa idea de que Dios no aflije á los buenos y no 
castiga sino á los impíos; de donde se concluyó 
que debía ser muy malo é impío cuando Dios le 
castigaba con males tan terribles y extraordina-
rios. No se concebia que Dios affgiese á los jus-
tos para ejercitar sus virtudes, darles motivo de 



mérito, para dar ellos ejemplos de fuerza y pa-
ciencia, y mostrar que principalmente despues 
de esta vida recompensa él la virtud y castígalos 
crímenes. La opinion general hacia juzgar asi 
según los males aparente?. 

Por otra parte las maldiciones lanzadas por 
Job al dia en que nació y á la noche en que fué 
concebido«, los cuidados que toma en justificarse, 
donde al parecer acusa de injusto á Dios, dan 
motivo para formarse estos juicios. 

No se puede dudar de la impiedad y blasfe-
mias que pronuncia claramente y con furor ¡a mu-
ger de Job, hasta exhortar á su marido para que 
maldijese á Dios traiando la sumisión á su volun-
tad de simpleza y locura ; lo que puso á Job en 
precisión de decirle 2 que habia perdido, no solo 
la piedad sino el juicio. 

La fábula no ha podido hacer mas malos, mas 
soberbios, mas impíos á Niobé ni Amfion ; no 
le ha sido posible poner mas blasfemias en boca 
de ambos, ni mas insolencia en su corazon con-
tra sus dioses. 

• Pereat dies in qud natus sum. el nox in qud dictum til : 
, Concevius est homo. JOB, cap. 3, v. 3. 

> Quasl una de stultis muHeríbus lóenla es. JOB, cap. 
v. 10. 

Y como la muger de Job parece mas culpable 
que su marido, la fábula conservó esta disún-
cion ; ha cargado á Niobé mucho mas que á su 
marido con arrebatos impíos y blasfemias que 
merecieron la indignación de los dioses, y que 
fueron castigadas por calamidades; cuya fama 
excedió á la de sus prosperidades pasadas. 

Estas imprecaciones , estas maldiciones de 
Niobé contra Latona, Apolo y Diana, el arrebato 
con que trata de vituperar y abolir el culto que 
se les daba \ donde se hallan rasgos tan singu-
lares , son copias exactas de los que se notan en 
la historia de Job ; su semejanza perfecta, que 
no puede ser efecto del acaso, hace ver que se 
sacaron de ella. 

Job deseaba la destrucción del dia de su naci-
miento2 y de la noche en que fué concebido:«nose 
« cuente con la Luna que se dejó ver en ella: que 
» lejos de ser honrada se olvide, oscurecida y 
< maldita ; quede sola y desolada; nadie haga su 
€ elogio, y nunca la bendiga. » Despues de in-
vitar á todo el mundo en general á maldecir este 
dia y esta noche, une particularmente sus sen-

1 O T I D . , Metamorphos., lib. v i . 
1 Dies Ule vertainr in tenebras, etc. JOB. cap. 3, Y. 3 et »eq. 



timientos é imprecaciones con las de ciertos pue- \ 
blos que aborrecen el so l , y que abominan de 
este astro, y tiran contra él flechas para oscure-
cerle, ya que no pueden destruirle. Los exhorta • 
para que redoblen unidos á él sus imprecaciones { 

contra el Sol y la Luna. 
Este es el sentido natural y único de este verso 

8, en estos términos' : Los que tienen resuelto 
provocar y atacar á Leviatan,maldigan á la Luna 
como maldigan al Sol. Este sentido tiene adop-
tado el padre Calmet en su comentario sabio so-
bre el libro de Job y sobre los otros libros del 
antiguo Testamento; y los que no le han adver-
tido se verán obligados á confesar que no hay 
ninguno. 

Para comprenderle se debe saber que algunos 
habitantes de la Etiopia y del alto Egipto donde 
estaba la Ciu-Jad de Tentiro, no pudiendo sufrir 
los ardores del Sol, que los abrasaba, nada odia-
ban mas que este astro r í e detestan, vomitando 
contra él todas las injurias é imprecaciones que 
puede sujerir la rab ia , tan luego como le ven 
aparecer en su horizonte. Estos pueblos eran 

< Maledicant ei gui maledicunl diei, gui para ti sunt sus-
citare Leviathan JOB, cap. 5, v. 8. 

conocidos y se distinguían por este uso de enfure-
cerse contra el Sol. Esto nos lo dicen Heródoto, 
Plinioy Est rabon ' . 

Estos mismos habitantes de Tentiro, muy le-
jos de tener miedo de los crocodilos, de que su 
país está lleno, los buscan2 , los persiguen, ma-
tan y comen; los crocodilos son los que los te-
men. A esto alude el verso 14 del salmo 75, Ha-
béis quebrantado las cabezas de los dragones, y 
los entregasteis á los pueblos de Etiopia para su 
alimento. 

Es finalmente tan conocido que el nombre de 
Leviatan sigoifica una ballena y toda especie de 
monstruos marinos; se halla designado con este 
nombre en muchos lugares de la Escritura y en 
el mismo libro de J o b , como Behemot es el ele-
fante3 . Éste es el sentido de este verso donde Job 
dice : los pueblos que han acostumbrado y que no 

• IlERODOT., i ib . IV;PL1NI0S, l i b . V, Cap. S ; STRABON, lili XVII. 

c.¡p. 13. 

' Tentyritce crocodillos contemptu et lenierilate superan!. 
PL1S1LS, l ib . v i u . cap . 23, y l ib . x x v m , c a p . 3 ; HEBODOT.. l ib. 11, 
cap . 60 ; SENEC., De Quest. natural., l ib . i v , c a p . 2 ; EsTKlBOn, 
l ib. XVII; SOLIN POLYHISTOB, c a p . 55 , De Egijpto el de Croco-
dtllis. 

1 JOB, cap . 40, v . 10 y 20. 



han temido atacar á los crocodilos, aquellos 
monstruos marinos, y que.acostumbran maldecir 
al Sol, se unan conmigo para vomitar contra él 
nuestras maldiciones é bnprecaciones contra este 
astro y contra la Luna. 

Job da también á la fábula otro rasgo bien no-
table , cuando detesta el uso de los pueblos que 
adoraban al Sol y la Luna 1 , y todo el culto de 
estos astros, establecido ya en el Oriente y en la 
Siria.« Protesta que ha estado siempre muy dis-
« tante de sacrificar y dar alguna señal de vene-
« ración religiosa á estos astros, como hacian los 
« que besaban su mano derecha2 cuando le veian 
» salir; » lo que califica la mas grande impie-
dad3 . 

En una visión de Ezequiel (cap. 8 , v . 16) , 
ciertos hombres volvian la espalda al templo, y 
mirando al oriente adoraban el Sol cuando sa-
lía; haciase esto llevando Ja mano derecha á la 
boca. Plinio (lib. xxvm, cap. 1) dice : « Cuando 

1 Si virii solem riim fulgeret. el lunam incendenlem cía-
re. J O B , cap . 5 1 , v . 25. 

' F.t Icetalum est in abscondilb cor meum, et osculatus 
SHin manum meamore meo. JOB, cap. 51, v. 27. 

» Qwe esl iniquitas maxima. JOB, cap. 51, v. 2«. 

« queremos adorar llevamos la mano derecha á 
« la boca, y la besamos. » 

La fábula no ha podido añadir nada á estas im-
precaciones contra el Sol y la Luna, adorados 
particularmente por estos pueblos, y 'no pudo 
tomar de otra parte las que puso en boca de 
Niobé1 , con sus arrebatos para vituperar y des-
truir el culto de estos dos astros. Lo mismo es el 
original y la copia. 

Los castigos y pérdidas se parecen también en 
uno y en otro. Job tenia siete hijos y tres hijas 
en lo cual consistia su gran fuerza y la mayor 
parte de sus prosperidades. Este fué también el 
golpe que le abatió. Un viento impetuoso que se 
levantó hacia el desierto, suscitado por el demo-
nio, á quien Dios habia dado Ucencia, desquició 
y abatió hasta los cimientos la casa en que se ha-
bían reunido sus hijos (cap. 1, v. 16 y 19), y to-
dos murieron. 

El mayor motivo de orgullo de Niobé y Am-
fion en toda su prosperidad, era su numerosa 
familia, que también se dice ordinariamente fué 

4 ..... Cur colitur Latona per aras? 
¡te sacrís, properale sacris, laurumque capillis. 
Ponite. 

O V I D . , Melamorphos., l ib. vi, Y. 171 y 201. 
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de siete hijos y siete hi jas 1 ; Homero no cuenta sin 
embargo mas que seis hijos y seis hijas; otros au-
tores hacen desigual el número, y no cuentan mas 
que tres hijas. Aulo-Geho2 ha hecho un capítulo 
expreso de las variaciones de la fábula sobre e! 
número de estos hijos, donde dice que, en los 
poetas griegos, sorprenden hasta ridiculizarse. 

En todos los autores estos hijos fueron muer-
tos á un mismo tiempo y en un mismo Jugar , 
heridos ó muertos con las flechas de Apolo y 
Diana sin que se librase uno solo. 

Despues de estos terribles accidentes de Job, 
cuando se le reunieron sus amigos, lloraron, gri-
taron, rasgaron sus vestidos; y se cubrieron la 
cabeza de polvo, despues se mantuvieron siete 
dias con sus noches sentados, sin abrir alguno de 
ellos la boca para dirigirle una palabra de con-
suelo (cap. 2, v. 13). Era duelo donde le llora-
ban como muerto; despues de cuyo tiempo to-
maron la palabra, 

' Noches Aticas, lib. xx, cap. 7, 
1 ..... Natas adjice scptem. 

El toticlem juvenes. 
OviD., Metamorplios., v. 182. 

Et Tantalís hac ipsa, luecbis septem pignora eodem 
Vtnlre lulit. 

AXTIPATEB, poet. grtzc. 

Por tanto en la fábula, despues de la muerte 
de los hijos de Amfion y Niobé, Júpiter volvió por 
el tiempo de nueve dias á los hombres de las cer-
canías como muertos, sin habla y sin movimiento. 
Homero' dice que los trasformóen piedras, para 
solemnizar este duelo durante el espacio de nueve 
dias, tiempo que se acostumbraba emplear en 
gemir y llorar antes deenterrar los muertos; y que 
despues de estos dias recobraron la vida y la for-
ma humana, para cumplir los últimos deberes 
con estas víctimas de la cólera de los dioses. 

La historia, despues de las maldiciones pro-
nunciadas por la muger de Job (cap. 2) no hace 
mención de que hubiese vuelto á decir nada ni 
de que se dejase ver; y la fábula finge qne Niobé 
fué trasformada en una estatua de marmol. To-
dos los autores han pensado, como Cicerón 2 que 
se presenta petrificada, porque se volvió muda y 
como inmóvil en fuerza de sus penas. Por esto la 
fábula fingió á Hecuba trasformada en perra , á 
causa de sus arrebatos furiosos y continuos. El 
cambio de la muger de Loth en estatua de sal pa-

' Al fin de la litada, 11b. xsrv. 
1 Niobe fingitur lapídea, propter (Pternum. credo, in Ivclu 

silentium. CICER. , Titsculan,, lib. n i , cap. 63. 



4 $ C O T E J O 

r e c e "como que (lió la idea de esta metamorfosis 
de Niobé en estatua de piedra. 

Se puede añadir á estas conformidades una 
conjetura que no parecerá mal fundada. Si con-
sideramos los elogios que de Job hace su historia, 
hallaremos nuevas señales propias y singulares 
que caracterizan á Amfion en la fábula. Los poe-
tas cantaron que amansaba los leones y los ti-
gres ; que por la suavidad de su canto hacia mo-
ver las rocas y las llevaba tras de sí, y que ha-
bía edificado ciudades al son de su l ira1 . Se ha 
comprendido bien que este lenguage figurado si-
gnicaba que había traido hombres salvajes a la 
vida civilizada, que habia morigerado sus hábi-
tos y sometido á las reglas de la justicia; que los 
habia enseñado á vivir en sociedad y á socorrerse 
mutuamente; en fin los habia hecho respetar y 
guardar las leyes de la humanidad. 

Estas mismas eran las ocupaciones de Job, se-

< Dietas et Amphion. Thebanm condUor arñs. 
Saxa moneé fono tésütudinis, el p> ecc blanda 
Ducere qubvellet. Fuil ha>x sapienlia quondam, 
Publica privatis se cernere» sacra profanis, 
Concubitu prohiberevago, daré jura tnarürs 
Oppidamolirí, leges incidere ligno. 

HOBAT- Art. poetic. v. 59» et seq. 

D E L A F A B U L A . 4 V 

gun lo hemos visto en su historia. Ella nos le re-
presenta presidente de un tribuna! á la puerta de 
la ciudad ; los grandes y los príncipes, los jó-
venes colocados á lo lejos por respeto y los ancia-
nos de pié, que le oían y leadmíraban. Todos mi-
raban sus palabras y sus juicios como el rocío 
que baja del cielo (cap. 29); socorría, sostenía, y 
amparaba á los abandonados y á punto de per¿-
cer. Era vista para los ciegos, pies para los cojos, 
mano para los mancos, lengua para los mudos. A 
todos distribuia su sabiduría, y les hacia cono-
cer, amar y observar la justicia. 

Se dice aun de él expresamente, que conser-
vaba y arreglaba el regocijo público por el sonido 
y melodia de sus instrumentos músicos (cap. 30, 
v. 51), quese cambiaron en lamentos á vista del ex-
ceso de males que sufrió. Sea, pues, que se mire 
el sentido propio ó el figurado de la fóbula, se 
halla en la historia de Job el fundamento de'to-
das las maravillas que ha contado de Amfion. 

Cuando se leen estas bellas reflexiones de Sé-
neca sobre las adversidades de los buenos 4 • 

Ecce spectaculum dignum ad quod respiciat intentus 
ope» suo Deus- ecce par De» dignum: Pí> fortis cum mala 
fortuna compositus; nr.n video quid habeal in terris jZter 
pulchrius. SBNEC , !íb. De Divina Pro-id-vtid 



« Vé aquí un espectáculo que merece la atención 
« de Dios sobre su obra, vé aquí un combate di-
« gno del mismo Dios : un hombre animoso en 
« lucha con la mala for tuna; no concibo que se 
« pueda ver nada mas hermoso sobre la tier-
4 r a , etc. » ¿No se inclina uno á juzgar que este 
pensamiento es una copia ó comentario del pri-
mero y segundo capítulo del libro de Job, donde 
Dios, en la celestial asamblea de su corte, parece 
qué excita en cierto modo el zelo del demonio con-
tra Job, y que leabandona todos los bienes de este 
santo hombre cuya virtud quiere ejercer y ha-
cer bril lar, probada ya en el uso que hizo de 
su prosperidad? Reprende despues á este cruel 
adversario por su debilidad y le entrega ademas 
el cuerpo de su atleta. Despues de lo cual pre-
senta placentero el espectáculo de este heroe vic-
torioso en el muladar de todas las adversidades 
con que babia permitido se le molestara; le co-
rona de gloría pronunciando que Job no ha pe-
cado, que siempre se ha mantenido justo é im-
perturbable en el combate, y logra por su inter-
cesión el perdón de sus amigos. 

X X X I . F A E T O N . 

Se hace comunmente á Fae tón , hijo del Sol; 
algunos autores, como Hesiodo en la genealogía 
de los dioses, despues de él Pausanias en los Ati-
cos, é Higin en sus fábulas, lo hacen hijo de la Au-
rora y nieto del Sol, es también un nombre ó 
un epíteto del S >1 mismo 4 . Por tanto las fábu-
las varían alejándose de la unidad de la historia 
que desfiguran. Cuando en esta fábula célebre se 
lee, que Faetón, por haber querido guiar el carro 
del Sol su padre, ó abuelo, fué abrasado por un 
rayo de Júpiter, y que en medio de un grande 
incendio que causó, fué precipitado al Eridan, 
se concibe fácilmente que los poetas han querido 
enseñar por este ejemplo, cuan peligrosos y per-
niciosos son ios proyectos temerarios de la am-
bición, á los que se entregan á ellos, y muchas ve-
ces á bastantes otros que arrastran y envuelven 
en sus ruinas. Se ve esto en las emblemas de Al-
ciato, donde se trata de insinuar esta moral (nú-
mero 56); pero no podría comprenderse que una 
ficción tan extravagante haya podido imaginarse 

' Quem dixei e Pluinela. O B P H E Ü S . in llimnis-
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tra Job, y que leabandona todos los bienes de este 
santo hombre cuya virtud quiere ejercer y ha-
cer bril lar, probada ya en el uso que hizo de 
su prosperidad? Reprende despues á este cruel 
adversario por su debilidad y le entrega ademas 
el cuerpo de su atleta. Despues de lo cual pre-
senta placentero el espectáculo de este heroe vic-
torioso en el muladar de todas las adversidades 
con que babia permitido se le molestara; le co-
rona de gloría pronunciando que Job no ha pe-
cado, que siempre se ha mantenido justo é im-
perturbable en el combate, y logra por su inter-
cesión el perdón de sus amigos. 

X X X I . F A E T O N . 

Se hace comunmente á Fae tón , hijo del Sol; 
algunos autores, como Hesiodo en la genealogía 
de los dioses, despues de él Pausanias en los Ati-
cos, é Higin en sus fábulas, lo hacen hijo de la Au-
rora y nieto del Sol, es también un nombre ó 
un epíteto del S >1 mismo 4 . Por tanto las fábu-
las varían alejándose de la unidad de la historia 
que desfiguran. Cuando en esta fábula célebre se 
lee, que Faetón, por haber querido guiar el carro 
del Sol su padre, ó abuelo, fué abrasado por un 
rayo de Júpiter, y que en medio de un grande 
incendio que causó, fué precipitado al Eridan, 
se concibe fácilmente que los poetas han querido 
enseñar por este ejemplo, cuan peligrosos y per-
niciosos son ios proyectos temerarios de la am-
bición, á los que se entregan á ellos, y muchas ve-
ces á bastantes otros que arrastran y envuelven 
en sus ruinas. Se ve esto en las emblemas de Al-
ciato, donde se trata de insinuar esta moral (nú-
mero 56); pero no podría comprenderse que una 
ficción tan extravagante haya podido imaginarse 

' Quem dixei e Pluinela. O B P H E Ü S . in llimnis-



de los que han intentado dar esta lección, para la 
que podían haber empleado ó compuesto bastan-
tes aventuras naturales y verosímiles, ni menos 
que el tiempo y la diversidad de autores y pueblos 
la hayan seguido y adoptado tan generalmente, á 
menos que estuviese fundada en al-un modo so-
bre tradiciones é historias verdaderas. 

Luciano ha hecho sobre este asunto un diálogo 
entre Júpiter y el Sol, para manifestar según su 
talento lo ridículo de la fábula y de los dioses. 
Diodoro Siculo' la refiere para refutarla; y despues 
Estrabon 2 hace ver también que en losparages 
donde ha puesto ella la escena de esta catástrofe 
y sus resultados, no hay alguna cosa que pueda 
servirle de fundamento. 

Las primeras tradiciones han podido ser alte-
radas y desfiguradas, pero no borradas entera-
mente hasta en su esencia por los adornos y lo ma-
ravilloso que la libertad poética y su magnificen-
cia han procurado esparcir por ella. Veamos 
como descubrir el origen en la Historia Santa. 

Los descendientes de la tribu de L|ví fueron 
destinados al servicio del templo y del taberna-

' Biblioteca, lib. i*. 
1 Geografia , iib. Y. 

culo1 bajo Aaron, y sus hij os colocados á la cabeza 
de los otros levitas y consagrados por la unción 
de un aceite santo compuesto á propósito para las 
funciones principales del sacerdocio; pero sobre 
todos ellos fué Aaron establecido gran sacrífica-
dor y sumo sacerdote, al que solo y una vez al-
ano era permitido entrar en la parte interior del 
tabernáculo, llamado el Santo de los Santos. 

Las columnas, las mesas, los vasos, el cande-
lera, las lámparas y los querubines de oro, de 
un trabajo superior al precio de la materia, 
adornaban este santo lugar; los velos y tápices 
con que estaba cubierto, brillaban con los mas 
hermosos colores de púrpura, de jacinto y escar-
lata, trabajados con el mayor arte y primor; da-
ban estos colores tanto esplendór y brillo que los 
poetas no han podido pintar nada mas bello, des-
pues de haber apurado los recursos de su imagi-
nación describiendo el palacio del Sol y los en-
cantos de la Aurora. 

Este sitio augusto que estaba en medio del Ta-
bernáculo, representaba el Cielo, morada de 
Dios, donde efectivamente hablaba y se manifes-
taba oráculo, y donde muchas veces se dejaba 

1 Números, cap . 5, y Lewtic . cap. S. 



ver brillante y lleno de gloria : < Cuando se des-
« cubría el Tabernáculo, los que de largo leveian 
« creian ver el Cielo, dice Josefo ' . Las demás 
« parles, continua el mismo, que estaban abiei -
« tas, representaban el Cíelo y la Tierra ton sus 
• adornos. Los doce meses del año, los doce 
« signos del Zodiaco, los siete planetas, y los 
* cuatro elementos estaban figurados al l í ; se 
« representan también allí los truenos y relám-
< pagos, todo sobre oro, plata ó pedrería. > 

Los vestidos del gran sacerdote excedían aun 
en riqueza, en piedras preciosas y por el arie 
con que to lo estaba trabajado, á toda la suntuo-
sidad de este santo lugar. El Efod y el Racional, 
que era un tercer vestido y llevaba el gran saeri-
ficadora! pecho, hnido por cada hombro con una 
piedra preciosa, estaba guarnecido de doce pie-
drasdeinestimableprecio, esmeraldas,diamantes, 
escarbuncloS y otras que parecía brotaban fuego 
y e^arcian un resplandor que deslumhraba. 
< Toda la naturaleza, dice aun Josefo, estaba 
«también allí figurada, la Tierra, el Mar, el Sol 
« y la Luna, los doce Meses, la Luz, el Cielo y la 
« MajestaddeDios.»Esto es lo que se describe <n 

4 Historia de les Judíos. lib. !U. cap. 3 y í . 

el Exodo y en la historia de Josefo', quien estaba 
bien instruido de todo, por ser él mismo de la 
tribu de los sacrificadores, y da precisamente 
todas las explicaciones que acabamos de referir. 

Esto da tan naturalmente la idea del Palacio y 
del Carro del Sol, que no es difícil sacarla de allí; 
también se hallan las mismas imágenes emplea-
das en la pomposa descripción que Ovidio hace. 
Habiendo reunido todo lo que se ha podido 
decir, no añade nada de particular sobre loque 
acabamos de decir, ya porque haya tomado estas 
ideas de los libros de Moisés mismo, ya que las 
haya tomado en otra parte. « Este Palacio, dice 
« ¿ t e poeta 2, levantado sobre columnas altas, 
« brilla con el oro, la plata y las piedras, de modo 
« que parece brota fuego. El trabajo es mas pre-
< eioso que la materia. Se ven grabados allí el 
« Mar y la Tierra, con lo que en ellos se con-
« tienej y el Cielo por encima adornado con sns 
« signos. Los días, los meses, los años con las 
« horas están representados por piedras precio-

4 Exoil., cap. 23, 26, 35, 36. 37, 38. y en la Historia ife Josefo. 
lib. l i l . c ap . 5 . 6 , 7 , 8. 

' Regia Solis erat sublimibuS alta columnis" 
Clara micante auro flammasqvc imitante'pyropo, ele* 

Ovin.. Uleiamorplios.. lib. n. v. 1 ct seq. 



« sas; están grabadas también las cuatro esta-
« ciones : todo es allí oro, plata ó pedrería, que 
« aumentan las luces que reciben.» No se ha 
olvidado tampoco délos hermosos colores de la 
Aurora. 

La elevación tan distinguida de Aaron y <ie su 
familia hizo que concibiesen envidia de los otro; 
miembros de la misma Tribu, y aun de las de-
mas Tribus. Los que no se atrevían á ponerse á 
la cabeza de una sublevación excitaban á los que 
les parecían mas ambiciosos y mas atrevidos; 
Coré1 cuyo padre Isaar era hermano de Amran, 
padre de Aaron (arabos nietos de Leví); y Datan 
y Abiron, hermanos, hijos de Eliabque descen-
día de Rubén, hermano mayor de Leví: Haga 
vm. ver, se decía al primero, si quiere que se 
crea, que es de la raza de Leví; y vms., se 
decía á los otros, que descendeis del hermano 
mayor de Leví. Estos jóvenes, como se refiere 
en el libro de los Números (cap. 16) , sensibles 
á las reconvenciones que avivaban tanto su or-
gullo., se abandonaron á la presunción de levan-
tarse á la altura de Aaron, y á emprender ejer-
cer las funciqnes permitidas á él solo, ofreciendo 

1 Kiod . . c a p . 6. 

igualmente los inciensos al Señor. Le pidieron 
con altanería, y se dispusieron abiertamente, sin 
que Moisés pudiera disuadirlos; aunque les re-
presentó con toda la vehemencia que pudo, las 
órdenes de Dios, que no permitía el ejercicio de 
estas funciones sino al gran Sacerdote estableci-
do por él, y que amenazaba perder á los que 
trataran de usurparle. 

Apenas habian puesto los tres-el fuego y el in-
cienso en los incensarios cuando se abrió bajo 
sus pies la tierra y los tragó con sus mugeres é 
hijos, de donde fueron precipitados vivos al in-
fierno que se abrió para recibirlos. Salió al mis-
mo tiempo una gran llama, encendida por el 
Señor, que esparciéndose por las cercanías con-
sumió ademas doscientos y cincuenta hombres 
que se habian unido á los tres primeros. El fue-
go se extendió despues con tanta fuerza, que, 
fueron envueltos en él y perecieron catorce mil y 
setecientos de aquel pueblo; los demás se salva-
ron por las oraciones de Moisés y Aaron y por 
el incienso que dieron en medio de la multitud; 
se vió al momento extenderse este gran fuego 
que al parecer debía consumirlo todo. Esta es 
la exposición de la Historia santa. 

Algún tiempo antes, los hijos mismos de Aá-



4 El ios, en griego, el Sol. 

ron, Nadaby Abíu, por haber puesto, sin saber-
lo su padre, en sus incensarios fuego que no se 
habia tomado del aliar, y haber ofrecido al Se-
ñor incienso que pusieron en este fuego, contra 
la prohibición que se les tenia hecha, quedaron 
al momento consumidos por un fuego del Cielo. 
Estos son los textos de la Escritura, que han 
servido y bastado á los poe as para componer de 
ellos, con los otros medios de su imaginación, la 
fábula de Faetón. 

Lo que también puede haber coniribuido á hacer 
concebir esta idea, y que indica se ha tomado de 
la Historia santa, es que el nombre de Eliab \ 
padre de Datan y Abiron, que en Hebreo signi-
fica Dios mi padre, significa en griego el Sol; lo 
que fué causa se atribuyera esta aventura al hijo 
del Sol, que trataba de hacer ver queeste Dios era 
su padre; y el nombre griego de Faetón, que 
quiere decir puesto en un lugar tLevado, tiene el 
mismo sentido que el de Abiron, que significa en 
hebreo Padre de elevación. Este desventurado 
'mprudente, víctima de su ambición, y puesto 
por los poetas en la Grecia donde se han traspor-
ado todas las fábulas, le pintan agitado é impe-

lido áe<ia funesta empresa por la disputa y las 
reconvenciones de Epafo , que reinaba en 
Egipto, nombre que asegura Heródotos es en 
griego lo mismo que Apis ' , que era el Buey ado-
rado en Memfis, llamado también Serapis, bajo 
la figura y símbolo que se adoraba á José, 
como lo prueba, despues de otros, el P. Toma-
sino 3 . La idea de adorarlebajo esta figura, pro-
cedía de que los Egipcios habían puesto sobre su 
tumba la figura de un buey, para notar, a su 
modo con este monumento geroglífico, que ha-
bia preservado el Egipto del hambre» alimentado 
é interpretado los sueños misteriosos de las vacas 
que representó Dios al rey Faraón, y cuya in-
teligencia concedió á José. Por esto se ha con-
servado la fábula en este pueblo, establecido en 
Egipto por José y cuyos descendientes pasa-
ron por Egipcios, porque vinieron del Egipto 
despues de haber vivido allí tres siglos. Todos 
los disfracesde la fábula no han podido borrar 
estas señales que indican su origen. 

Con este fondo y estas ideas se ha conformado 
la fábula de Faetón, representada tan por ex-

' Apis. graxálinguá, Epaphus est. H E B O D O T O , lili. H . 

Lectura de los Poetes, pai t . H, lil». J. cap. 5. 



tenso y con tanto aparato por Ovidio, que 
presentó con todos los adornos de la poesía, 
cuanto halló en los autores que le precedieron, y 
las diversas tradiciones: hela aquí. 

E p a f o \ príncipe egipcio, (deorigen hebreo 
como lo sabemos por Heródoto,) para excitar á 
Faetón, orgulloso de tener al Sol por padre, le 
disputa este nacimiento que le hace altivo; el 
poeta finge que Faetón presenta la queja á su 
madre, y que pide le justifique la calidad que 
ella le ha hecho lomar. Entra ella en un senti-
miento y en una disputa que les era común, y 
despues de haberle dado todas las seguridades 
que podia, le remitió á su padre para que le con-
fesara por su hijo. Faetón va corriendo. Despues 
de esto viene la brillante descripción del Palacio 
y el Carro del Sol, quien reconoce á Faetón por 
hijo suyo. > 

Esta pintura, como ya lo vimos, se tomó del 
Tabernáculo, á cuyo servicio estaban dedicados 
los Levitas, y especialmente de la parte interior 
llamada el Santo de los Santos, cuya entrada no 
se confiaba sino á Aaron, gran sacrificador. Los 
poetas han imitado en el detalle todas las par -
tes. 

• Met amorph., al fin del lib. i y principio del i». 

Despues que reconoció el Sol á Faetón por su 
hijo, y que le hubo prometido darle, por un jura-
mento que los Dioses no podian violar, la prueba 
que su hijo gustase, este le pidió ejercer por un 
dia sus funciones, subir á su Carro, y guiarle 
por la carrera que él sigue para alumbrar el 
universo. Estas son las ficciones ingeniosas con 
que adorna el poeta la fábula, y desfigura la 
Historia. 

El padre emplea todos los medios para disuadir 
á su hijo de esta temeraria e m p r e s a q u e tras-
tornando un orden invariable, le conduce á una 
perdición manifiesta. Es un campo hermoso pa-
ra la poesía describir el curso del Sol, su exten-
sión, su rapidez, sus dificultades y peligros, con 
la ternura y el dolor de un padre que no puede 
separar á su hijo de la resolución de perderse. 
Pero sus representaciones son infructuosas y no 
pueden contener el ímpetu de este joven ambi-
cioso. Supone, puesto que la sangre que circula 
por sus venas es la del Dios que da la luz al mun-
do, que no se le puede negar la misma preroga-

" Magna petis. Phaeton, el quce nec viribus istis 
Conveniunt, etc. 

OVID , Me!amorph., Iii) n . *. 3J-. 



liva, y que no puede tener peligro para él lo 
mismo que su padre hace cada dia: quiere cor-
rer el riesgo. No pudiendo su padre reducirle, 
le unta con un licor c a p a z de preservarle para 
no quemarse con el fuego de su carro Es-
to parece muy bien una idea tomada de la un-
ción de Aaron y de sus hijos, 

Monta Faetón al carro; toma en la mano las 
riendas; pero apenas comenzó la carrera, cuando 
los caballos se extravian; vuelcan el carro y al 
infeliz conductor; el aire y la tierra se encienden 
con el fuego del cielo. El poeta pinta en este caso 
á lo largo y á su gusto los desórdenes del uni-
verso que se abrasa. Los campos y las ciudades 
que se queman, loshombres que perecen. Enfin 
la Tierra se abre hasta los infiernos a , para 
pedir la venganza y el socorro del cielo, á quien 
ella dirige quejas elocuentes inventadas por el 
poeta 3. Júpiter, conmovido por la súplica, des-

' Tura pater ora suis sacro medieaminenali 
ConUgit, el rápido, fecit patientia flamma;. 

Ovil»., Metamorphos., iib. u . v. 122. 
i penelratque in Tartara rimis 

l,umen, el infernum terrel eum conjure regem-
OviD., Metamorph., Iib. II, v.260 

Ai freía, si terree pertunt, si regia wí'; 

pues de haber lanzado rayos, y precipitado en 
un abismo al temerario Faetón, detiene y apaga 
el incendio, que amenazaba consumir el universo. 
Así también, en la historia, el incendio que salia 
del abismo de la tierra entreabierta, donde ha-
bían caido Abiron y sus cómplices, se detuvo y 
apagó por las oraciones de Moisés y Aaron. 

La fábula precipita á Faetón con los rayos en 
el Eridan, que sin razón se quiere sea el Po : 
pero Estrabon1, antes citado, asegura que no hay 
en el universo algún rio con este nombre, que 
en griego, quiere decir, Aprended, considerad. 
Los oti'os autores (como ya lo advertimos), no 
le hallan tampoco, y tratan esta fábula como ri-
dicula, lo mismo que el cambio que lian fingido 
los poetas de las hermanas de Faetón en árboles, 
de los cuales hacen salir una goma que llaman 
ambar,y que dicen serlas lágrimas de estas her-
manas. Para dar á la fábula un fin á su modo, 
y por no decir naturalmente, como la historia, 
que la familia dtl que habia querido temerario 

In chaos anliquum confundimur¡ eripe fUimmis, 
Si quid adhuc supei esl; el rerum consule summee. 

Ovil)., Melamorph.. Iib. II, Y. 298. 
Gtoyrafia. lih.\. 



aspirar á funciones que se le habian pruhib do 
por la ley de Dios, liabia sido envuelta en su 
ruina. 

El Eridan, quejamas ba existido en algún país, 
no es mas que designar el infierno por un gero-
glífico (donde los hijos de Eliaben el original, y en 
la copia Faetón, fueron precipitados); es un pa-
rage, á cuya vístase reconoce lo que la ambición 
puede intentar para elevarse mas allá de su esta-
do y de sus fuerzas: Aprended é instruios por este 
ejemplo; como Virgíliopresenta la lección misma 
de este lugar de tormentos1. Lospoetas también 
han puesto en la tumba de Faetón este epitafio: 
« Es la demasiada ambición de Faetón, que por 
< haber querido elevarse mucho, le hizo deseen-
« der aquí bajo2 . > Esta lección hizo que se diera 
el nombre de Eridan al lugar en que fué abis-
mado. 

Algunos puntos magníficos de historia que se 
ponen entre las manos de los poetas, para adap-
tarlos á su arie, los refundirán, los adornarán 

' Admonet, el magnii testalur voce per umbras : 
Discile justiliam monili• 

jEneid., lib. vi, v. 22. 
1 Hic situs est Phaelon ciirrus auriga palerni, 

Qu°.m si non tenuit, magnis lamen exetdil ausist 

con fábulas de su invención, les añadirán, los 
mudarán á lo menos tanto como esta fábula ha 
mudado en la sustancia verdadera de la historia. 

X X I I I . I F I G E N I A E I D O M E K X O . 

La fábula de lfigenia, sacrificada por su padre 
Agamenón, cantada por tantos poetas1, refe-
rida por tantos historiadores 2, y celebrada en 
los teatros griegos y franceses 3, está conocida 
por todos los que habian leido nuestros santos 
libros con atención, como una copia de la histo-
ria de la hija de Jefté, sacrificada por este. En-
tremos á cotejar las señas de uno y otro en de-
ta l , lo que nos parece no se ha hecho; y 
comencemos por la exposición del original con-
tenido en el libro de los Jueces, (cap. 11.) 

El historiador sagrado nos hace saber que Jef-
té, hijo de Galaad, era un capitan grande y va-

1 V I R G I L I O , OVIDIO, e t c . 

» H E B O D O T O , lib. I V ; PAOSANIAS, en los Beáticas; DICTYS DE 

CRETA, at Bndet lib. I ; Ifygin.,Ub. 98. 

' Beregia 33, l lamada Melcbidesiana. 
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libros con atención, como una copia de la histo-
ria de la hija de Jefté, sacrificada por este. En-
tremos á cotejar las señas de uno y otro en de-
ta l , lo que nos parece no se ha hecho; y 
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1 V I R G I L I O , OVIDIO, e t c . 

» H E B O D O T O , lib. I V ; PAOSANIAS, en los Beáticos; DICTYS DE 

CRETA, at Bndet lib. I ; Ifygin.,Ub. 98. 

' Beregía 33, l lamada Melehidesiana. 



líente, y que los Israelitas contra quienes Dios 
estaba irritado, estando empeñado en la guerra 
contra los Amonitas, (casi al tiempo en que se 
indica la asamblea de los Griegos contra Troya,) 
se reunieron con el intento de que Jefté se viese 
obligado avenir á socorrerlos, escogiéndoledes-
pues por su gefe contra los Amonitas. Aceptó el 
mando bajo la condiciondeque,si Diosleconcedia 
la victoria, le reconocerían por su príncipe. Se 
lo concedieron bajo juramento, y todo el pueblo 
le escogió en la ciudad de Masía, de la Tribu de 
Judá. 

Envió al momento embajadores al rey de los 
Ammonitas, para pedirle cuenta de sus injusti-
cias y de los destrozos que habia cometido en las 
tierras de Israel; este pretextó ciertos motivos 
de queja y de represalias contra los antiguos y 
primeros Israelitas, y no quiso acceder á las 
propuestas equitativas de los embajadores. Jefté, 
despuesde haber invocado al Señor, poseído por 
su espíritu, marchó contra los Amonitas; y en 
el fervor de corresponder agradecido á la elec-
ción que de él se hizo, y por asegurarse el buen 
éxito de una guerra tan importante, hizo voto 
al Señor de ofrecerle en holocausto la primera 
persona que hallase á su vuelta después de la 

victoria, y que saliese de su casa para presen-
társele. 
Combatiódespues álos Amonitas ensu territorio, 

y los derrotó enteramente; pero cuando volvía 
victorioso á su casa, permitió Dios que su hija 
única viniese la primera á presentársele y reci-
birle, al son de losinstrumentos, para manifes-
tar mas su júbilo. Jefté se consternó al verla, 
rasgó sus vestidos, y dijo: «¡ Ah! hija mía, tú 
< debes ser, por mi desgracia y la tuya!» De-
claróle entonces el empeño que por el voto ha-
bia contraído con el Señor. Su hija, revestida de 
firmeza y apoyada en la religión, le exhortó cum-
plir lo prometido á Dios, quien por premio de 
su ofrenda le habia concedido la victoria; le ase-
guró que una muerte que hacia vencedor á su 
padre y libre á su pais, le seria muy grata; pi-
dióle únicamente la libertad de ir durante dos 
meses á la montaña para llorar allí con sus com-
pañeras la esterilidad,""Tfffé se miraba por el pue-
blo de Israel como una deshonra, porque todos 
esperaban naciera el Mesias de su familia. 

Jefté no pudo m garle este favor y la dejó 
en libertad durante estos dos meses; recor-
rió las montañas llorando su infortunio, y vol-
vió pasado el término aplazado poniéndose á 



disposición de su padre , quien cumplió su 
voto. 

Hay algunos Rabinos, y aun sabios intérpre-
tes cristianos que creen no fué realmente sacri-
ficada, sino que consagró su persona y virgini-
dad á Dios por el resto de su vida, separada del 
trato del mundo; lo que suponen ser un cumpli-
miento bastante del voto que hizo su padre, por 
esta especie de muerte misteriosa, haciéndola 
perder la esperanza gloriosa de una posteridad, 
de donde pudiera salir el Mesías. 

De aquí se formó la costumbre, observada des-
pues regularmente en Israel, de juntarse á una 
cierta estación del año las doncellas para llo-
rar por espacio de cuatro dias la suerte de la 
hija de Jefté. Se sabe ademas por S. Epifanio, 
que en Samaría y en Sichem se había formado 
de la hija de Jefté una Diosa, en cuyo obsequióse 
sacrificaba todos los años. Esta es la historia. 

Veamos ahora, y apongamos al frente de 
ella la fábula de Iligenia en las principales 
circunstancias que la forman: Los tiempos son 
casi los mismos; la opinion de que el nombre de 
Ifigenia está tomado del de la hija de Jefté pa-
rece muy bien fundada; la conformidad es visi-
ble, puesqne nosehamudado masque Iphiigenia 

en Ijigenia, para que fuese precisamente la hija 
de Jefté, que se llamó lephte ó liphtah; por lo 
que su hija debió llamarse Iphtigenia que quiere 
decir hija de Jephté. 

Agamenón, á quien pintan como un guerrero 
valiente y excelente gefe , fué escogido por lys 
Griegos como su general y principe contra los 
Troyanos, de común acuerdo de la Grecia reu-
nida en la ciudad y puerto de AuliUa en la Beo-
d a . 

Luego que aceptó el mando, envió embajado-
res á Troya al rey Priamo, para pedirle satisfac-
ción por el robo de que los Griegos se quejaban ; 
habiendo los Troyanos rehusado dársela, Aga-
menón, despues de haber sacrificado á los dio-
ses, irritados al parecer contra los Griegos, y 
opuestos al éxito feliz de su empresa; con el 
fin de inclinarlos á su favor, recurrió á Calcas 
intérprete de los dioses y en especial de Diana, 
el cual le declaró á nombre de los mismos, que 
DO podian aplacarse, ni conceder un viage feliz á 
los Griegos sino por el sai r ficiode Ifigenia', su 
hija. 

• Sanguine virgíneo •placandam Firginit iram 
Esta dexe. 

O T I D . , Mtiamorph.. lib. s i l , v. 2S. 



Otros, cuya opúiion es la mas verosímil (la 
misma que sigue Cicerón1), han dicho que Aga-
menón , para lograr la protección de los dioses 
en la guerra de que se le habia declarado gefe, 
les habia ofrecido lo mas hermoso que naciese 
en el reino; y que habiendo excedido su hija Ifi-
genia á todo lo demás en belleza, se creyó obli-
gado á sacrificarla; lo que condena Cicerón, juz-
gando era menos malo no cumplir la promesa 
que cometer un parricidio. Esto es lo que pre-
senta una conformidad entera de la fábula con la 

historia. . 
Agamenón se sintió consternado y atíigidi) 

con esta obligación , consintió en cumplirla sin 
embargo al principio; despues tuvo gran pesa-
dumbre en quitar á su hija la vida. Se le repre-
senta deliberando, en la duda de si los dioses po-
dían pedir un parricidio, y si estaba obligado a 
dar crédito al oráculo ó á cumplir la promesa. 

Los poetas2 han añadido á esta resistencia lo? 

1 Agamemnon, cúmcUvovisset dJ¡* qvMi "»n»» 
wlZrrimumnatum essel illo anno.immolacU Iphtgemam. 
^ Í Z u r a t eo fttf*. anno natum pulchHñs: pro^sum 
Liüsnon fariendum, guám tam'etrum facrnus admtten-
dwn fuit. C I C E B . . De Offiñis, lib. 11«. N . 9 3 . 

* OVIDIO, Metam, l i b . S I N ; E I Í R I P . D E S , RACINB. 

sentimientos de la naturaleza, intrigas que au-
mentan las dificultades para la ejecución de este 
voto ó de esta orden del cielo para formar los la-
zos que unen los poemas, y para ostentar la elo-
cuencia que resolvió al padre para el cumpli-
miento de lo que á los dioses debia. Hacen que 
triunfe por fin Agamenón de las flaquezas 
inspiradas por la ternura de padre á causa de su 
deber y su gloria1; da la orden á su hija, y ella 
misma exhorta á su padre con una firmeza y su-
misión admirables ; ella se consuela y se cuenta 
por feliz en morir por tan bella causa, que conce-
cedió á su padre la victoria y á su patria la glo-
ria : penetrada de tales sentimientos se escapa de 
la compañía de su madre, se pone en manos de su 
padre para que la lleven al altar donde debia ser 
inmolada, seguida de sus compañeras que llora-
ban su suerte. 

Algunos autores han dicho que fué con efecto 
sacrificada2, otros mas humanos cuentan que se 

< Postquám pietaiem publica causa. 
fíexque palremvicit, castumque datura cruorem 
Flenlibus ante aram stelit Iphigenia ministrís. 

O V I D . . Metamorph , l ib. xi i , v. 29 et seq. 
" Sanguine placaslis ventos et virgine ccesá. 

V I R G I L I O . 

Audtle guo pacto Triviiai virginis aram. 



libró p . r q u e los dioses satisfechos de su resigna-
ción' la trasportaron en una nube , y que pre-
sentaron una cierva que sirviese de victima por 
ella. (Han tomado este hecho del sacrificio de 
Isac.) Otros han imaginado que les dioses la tras-
formaron en una cierva ó en una osa2 . Lo sus-
tancial de esta fábula era que la retiraron del al-
tar en un tumulto, y que se habia encontrado en 
su lugar una cierva con que se verificó el sacri-
ficio. Dyctis de Creta3 dice que presentaron e?te 
animal al sacrificio para salvar á Ifigenia. 

Se acuerdan estas diversas tradiciones en el 
punto principal, de que Ifigenia no se dejó ver 
mas en su pais, para lo que le da la fábula á 
muy poca costa una máquina que la llevó á la 
Quersonesa Taurica, donde consagró el resto 
de sus dias sirviendo en el templo de Diana, 

¡phianassaio turpariaxt sangvine Jcede. 

i nda dea est; nubcmqve oculis objecil; et ínter 
Officium turbamque sacri vocesque precanlum. 
Suppositá fertur mutasse Mycenida eervá. 

O V I D . , MeJamot-ph., l ib. I I I , v. 3 2 J séq. 

véase también HIGIR y P I S D Í B O , en las Pylicai, oda H . 

» N O E L L E C O H T E , Mitología, l ib. i, cap. 

' Guerra de Troya, lib. i. 

' Dwmonem cui immolavi ipsi Tauri aiunt esse Iplùge 
niam. Agamemnonis filiam. HEBODOT., lib. iv. 

1 Accipiunl ventos à tergo mille carina;, 
Multaque perpesse Phrygià potiuntur arend. 

O Y I D . , Metamorph., lib. XII , v . 3 7 . 
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donde se ofrecian hostias humanas ' en me-
moria del sacrificio de la sacerdotisa. Los poetas 
han sustituido estos sacrificios, como mas con-
formes á su arte y á su religión por llantos y fies-
tas lúgubres con las que celebraban todos los años 
las doncellas de Israel la muertede lahijadeJefté. 

La cierva y la osa se han imaginado por las 
carreras que la hija de Jefté dió por las monta-
ñas y selvas durante dos meses, donde lloraba la 
desgracia y la de su familia viendo que moria sin 
posteridad. 

Los Dioses concedieron á los Griegos un viaje 
feliz 2, y una gloriosa victoria porque prestaron 
á sus órdenes entera obediencia. 

La razón y el suceso del sacrificio, el sacrifi-
cio mismo, ó el arrebato de estas princesas al 
momento de sacrificarlas, la figara de la cierva 
que corre por las selvas y montañas, su retiro á 
un templo para consagrárselo restante déla vida 
al servicio divino, uno y otro respectivamente 
tiene un mismo origen, el fruto de este sacrificio 



« HOMERO, Odisea. 
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fué igualmente una gran victoria, y la razón ó 
el motivo habia sido un voto imprudente que hi-
cieron los padres de estas víctimas célebres. 

Esto mismo se copió también con toda fideli-
dad en la fábula de Idomenéo, rey de Creta, 
referida por los autores con menos variedad, y 
que todos tratan de un modo uniforme fundada 
enteramente sobre un voto en todo parecido al de 
Jefté. N a d a puede aproximarse mas á la repre-
sentación de esta fábula que la de la obra incom-
parable de las aventuras de Telémaco que tanto 
excedió á la de las aventurasdeUlisessu pad re ' . 

La semejanza de esta copia con su original es 
tan clara, que muchos no han podido menos de 
reconocerla; no trataremos mas quede los rasgos 
esenciales, que pueden contribuir á compararla 
con el original. 

Idomenéo, rey de la isla de Creta, y uno de 
los príncipes griegos que estuvieron en el famoso 
sitio de Troya, volviéndose despues de acabado 
el sitio, se vió sorprendido por una tempestad 
tan furiosa , que los mas hábiles pilotos deses-
peraron de evitar el naufragio. En un caso como 
este de no hallarse recurso humano se hace for-

zoso apelar al cielo ; cada uno hacia votos, é Ido-
menéo dirigió el suyo al Dios, del mar, prome-
tiéndole solemnemente que si le concedía volver 
á su isla, le sacrificaría la primera persona que 
se le presentase. 

Con la noticia de su llegada, el que mas se 
adelantó á ponerse ante el rey, fué su hijo. 

Este príncipe desgraciado se presentó el pri-
mero á la vista de su infeliz padre, quien no pu-
diendo mirarle, y huyendo por no verle, estuvo 
algún tiempo sin atreverse á informarle de la 
desdicha de ambos, que causaba su pena : des-
pues que se lo declaró trató de traspasarse con 
su espada Det u v iér onle la mano los concu rr en tes; 
representáronle luego que para cumplir una 
promesa imprudente, no podían aceptar los 
Dioses que diera un padre la muerte á su hijo, y 
se podia apaciguarlos con otros sacrificios. El 
hijo sin embargo manifestaba una resolución 
constante de morir, para que su padre cum-
pliera la promesa y por alejar la venganza de 
un Dios despreciado, Idomenéo se valió de un 
momento en que se le dejó libre, y traspasó 
con la espada el corazon de su hijo, detiénenle 
otra vez la mano que volvia la espada contra sí 
mismo. 



Despues de tal ación tan opuesta con la natu-
raleza, quedó poseído de furor . Este rey antes 
tan prudente no sabe por algún tiempo lo que 
hace ni lo que dice. Los Dioses mismos se decla-
raron contra un sacrificio tan impío, enviando 
una peste á esta isla; horrorizado el pueblo con 
una acción tan bárbara; compadecido por el hijo 
asesinado, y temiendo la indignación divina, 
desconocieron al rey y no quisieron obedecerle. 
No halla.otro modo de salvarse que dejar la 
Creta y embarcarse otra vez, acompañado de 
los que se le conservaron fieles. En fin, luego 
que volvió en sí, abordó á Italia donde fundó un 
nuevo reino, forzado á dejar el que su nacimien-
to y las leyes de su país le habían dado despues 
de Minos y Deucalion su padre y su abuelo. 

Virgilio ha contado que este rey habia sido 
echado de su r e i n o y que llegó á noticia de 
Eneas la vacante del trono. Telémaco, recor-
riendo los mares en busca de su padre, halló la 
Creta en este estado, y á los Cretenses ocupados 
en elegir un rey en lugar deldomenéo. 

• Fama volat pulsum regnis cessissepaternis 
Idomenea ducem, desa taque littora Creta:; 
Hoste vacare djmos sedesque adstare relictas. 

JEneid., lib. w , v. <21. 

Quítanse los episodios y las consecuencias de 
esta fábula, el fondo y lo esencial no son otra 
cosa q i ^ la copia de la historia de Jefté. 

X X I V . S E N A Q V E B I B . 

La historia de Senaquerib, rey de los Asi-
rios, y la derrota milagrosa de su ejército sin 
combate y sin algún accidente natural, son tan 
superiores al curso de la naturaleza, que el afir-
marlos sirve para confirmar la fe que se debe al 
historiador que la refiere con todas las maravillas 
de la omnipotencia de Dios, obradas en favor de . 
su pueblo contra los enemigos de su culto. 

Este poderoso rey cuyo nombre significa es-
pada y destrucción, despues de haber destruido 
el reino de Israel, hizo conquistas en la Siria, 
en la Etiopia y el Egipto, cayó sobre el reino del 
piadoso Ezequías, rey de Judá, y atacó todas las 
ciudades fuertes con el fin de hacerse despues 
dueño de Jerusalen Ezequías, incapaz de re-

' Hácia el año del m u n d o 5270 ó 3280. 



sislir á un poder tan grande, se sujetó á las con-
diciones que quiso imponerle este altivo conquis-
tador, para que se retirase, como esjg se lo 
habia prometido, mediantetrescientos talentosde 
plata, y treinta de oro; pero despues que Eze-
quías apuró todos sus tesoros, y los de la casa 
del Señor para pagar esta suma, Senaquerib, 
lejos de cumplir su promesa, envió un ejército 
formidable para sitiar á Jerusalen é intimar á 
Ezequías que se rindiera. 

Hizo que le representaran, no podia confiarse 
para defenderse ni en sus fuerzas, ni en algún 
socorro humano; que el rey de Egipto su aliado, 
con cuyo apoyo habia podido contar, no era, en 
comparación al gran rey de los Asirios, mas que 
una caña cascada, con la que se estropearía él 
mismo, si trataba de apoyarse en ella. 

Añadían los enviados de Senaquerib, que él 
podia esperar tan poco socorro de su Dios como 
de los hombres; que este Dios no tenia mas po-
der para protegerle contra las fuerzas de su rey, 
que los Dioses de las naciones habian tenido para 
preservarlas del yugo que habian sufrido; en fin 
despues de muchas blasfemias contra el Dios de 
los Judíos, concluyeron con amenazas diciendo 
que Ezequías y su pueblo no tenían otro reme-

dio, para evitar su total ruina, que rendirse a 
Senaquerib. 

Consternado Ezequias juntamente con su 
pueblo, habiéndose cubierto con un saco para 
implorar la misericordia de Dios, que era su 
único auxilio, entró en el templo, y diputó á sus 
oficiales de mas consideración con los sacerdotes 
mas antiguos vestidos también de sacos, para 
que se presentaran á Isaias profeta del Señor; 
espusieron el estado triste en que se hallaban, 
las amenazas de Senaquerib y sus blasfemias 
contra el Señor Dios, y le suplicaron pidiese á 
este Señor todo poderoso, su protector, por la 
salvación de su pueblo y la gloria de su nombre. 
Isaias respondió á estos diputados que el Señor 
les ordenaba no temiesen las fuerzas, amenazas 
ni el poder del rey de los Asirios, que bien pron-
to se vería forzado á retirarse á sus Estados, 
donde perecería pasado á cuchillo. 

En electo, Senaquerib habiendo recibido nue-
vas al mismo tiempo de la Etiopia unida al Egip-
to, según las que le era forzoso volver sus fuerzas 
áesta parte, quiso apresurar la expedición con-
tra Jerusalen; envió á Ezequías otra diputación 
haciendo las mismas amenazas y vomitando las 
mismas blasfemias contra el Di<;s en quien con-



fiaba toda la Judéa, Ezequías volvió al templo 
del Señor, expuso á Dios la aflicción de su pue-
blo, que ponia toda su confianza en su pode-
rosa protección tan experimentada, y en el inte-
rés de la gloria de su nombre; le pidió que hiciera 
ver era el único Dios vivo y el solo Dios, sentado 
sobre los Querubines, el Dios de los reyes como 
del resto de los hombres: y de ningún modo se-
mejante á los falsos dioses de las naciones des-
truidas por el rey de los Asirios. 

Isaias envió á decir á Ezequias que Dios había 
oido su oracion, que él abatiría bien pronto al 
que se atrevía con tanta insolencia y orgullo á 
insultarle á él mismo y á su pueblo protegido 
por él1 que haría ver que este soberbio tenia de 
él su poder y todo cuanto era; que le pondría en 
estado de no poda• dañar en nada á Jerusalen y 
ra aun tirar una sola flecha contra esta ciudad; 
y que por fin Senaquerib, sin entrar en ella, se 
veria forzado á retirarse lleno de confusion. 

Siguióse pronto el efecío álas promesas; en la 
misma noche envió el Señor un Angel que mató 
ciento ochenta y cinco mil Asirios en su campo. 
Senaquerib, habiendo visto al amanecer todos 

* iSeyfs. l ib. iv , cap . IS y <9. 

estos cadáveres tendidos en tierra, se retiró lo 
mas pronto á Ninive, en sus Estados y poco 
despues fué muerto por dos hijos suyos, cuando 
sacrificaba en el templo á su Dios Nesroch. 

Es tan brillante y magnífica esta maravilla de 
la omnipotencia de Dios que, una vez establecida, 
no deja recurso alguno á la incredulidad para 
dudar de todas las demás referidas en nuestros 
santos libros. 

Se confirma esta historia por el monumento 
auténtico que la representa, y que atestigua el 
primero de los historiadores 1 se veia aun en su 
tiempo, cerca de trescientos años despues de este 
gran suceso 2 ; era este una estatua de piedra 
del rey Senaquerib con una rata en la mano, se 
hallaba aquella en un templo del Egipto dedicado 
á Vulcano, y con esta inscripción: Aprende tú, 
cualquiera que seas, mirándome, á temer á los 
Dioses. 

Cuantos hanleido este lugar de Heródoto, se 
han persuadido que era la misma aventura de la 
historia, referida en la santa Escritura. Es el 

4 HERODOTO, lib II. 
5 Hacia el año del m u n d o 3340. 

4 . 



mismo nombre de Senaquerib, rey de-los Asirios, 
y una derrota semejante del ejército de este prín-
cipe. Heródoto dice que el principe sitiado era 
sacerdote porque se le confundió con Isaías, 
quien se halla unido con Ezequías en la historia 
santa. En una y otra historia la piedad, las ora-
ciones y el estado de estos príncipes movieron á 
Dios para que los librara milagrosamente. En la 
historia verdadera se ven ademas los Egipcios 
mezclados con los Judíos. Una semejanza tan 
perfecta (con la estatua y la inscripción) no ha 
permitido dudar que en el original y la copia no 
fué todo sino un mismo acontecimiento. Pero 
las tradiciones populares jamas conservan la 
pureza de la historia; no dejan de introducir en 
ella algo que la corrompe y altera. 

Los Egipcios, para gloriarse de la misma, la 
trasportaron entre ellos; porque ademas de ser 
aliados de los Judíos, y unidos particularmente 
con ellos contra el rey de los Asirios que extendía 
sus conquistas en la misma guerra sobre los unos 
y los otros, tenían casi tanto interés como los 
Judíos en la derrota de Senaquerib, que se dis-
ponía para marchar contra ellos con todas sus 
fuerzas en cuando hubiese tomado Jerusa-
len, 

Heródoto refiere pues, como lo habia sabido 
de los sacerdotes egipcios, (según una tradición 
corrompida por el intervalo de casi tres siglos, 
y por una mala explicación de la inscripción ge-
roglifica de la estatua, ) que Sethon, rey de 
Egipto, y sacerdote del Dios Vulcano, se vió 
abandonado de todas las gentes de guerra de su 
reino y sin auxilio alguno, cuando el rey Sena-
querib vino á invadir el Egipto con un ejército 
numeroso. Entonces privado de todo medio de 
defensa, se retiró en el templo donde estaba la 
estatua de su Dios; allí hizo lamentaciones so-
b re su estado deplorable, y pidió con gemidos 
el auxilio de la divinidad á quien él servía: el 
Dios, que tuvo piedad de él, se le apareció, y le 
prometió su socorro. En esta confianza se ade-
lantó, acompañado solo de un pequeño número 
de gente que nunca habia llevado armas ; y 
cuando los enemigos estuvieron cerca, entraron 
en su campo una multitud innumerablede ratas, 
y royeron todas sus flechas, arcos y escudos; 
de tal modo que al otro día lo que pudo salvarse 
de este numeroso ejército (del cual había pere-
cido la mayor par te) hallándose, sin armas, se 
vió obligado á huir. Esto es lo que cuenta Heró-
doto de la tradición de los Egipcios, para la ex-



' Afud eos Iliteraria, non composüione syllabarum, sed 
descríjilarum imaginum s gnificalu. Biblioteca histórica de 
DIODOBO. i ib. t u . háeiael principio. 

5 Lib. xix, cap. K5. 
5 Beferido por San Clemente en el libro T de los Slromatas. 
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plicacion de la Estatua de Senaquerib y de la 
inscripción que llevaba. 

Esta historia, que es la misma del Senaquerib 
de nuestra santa Escritura, está desfigurada, 
porque no se ha considerado ó entendido el sím-
bolo geroglífico qUe la estatua tiene en la 
mano. 

Se sabe lo bastante, que los Egipcios, entre 
los demás pueblos, se explicaban (particular-
mente por lo que tocaba á la religión) en monu-
mentos públicos y duraderos, con caracteres y 
símbolos geroglíficos que Ies eran propios. Dio-
doro 1 enseña que sus primeros caracteres no se 
componían de letras y sílabas, sino de la repre-
sentación de varios animales, ó de los miembros 
del cuerpo humano, ó de los instrumentos de las 
artes. En el tratado de la filosofía mística de los 
Egipcios, dado bajo el nombre de Aristóteles 2, 
atestigua que esta era la costumbre de los Caldeos 
y Egipcios. Se halla en Ferecido de Syros 3, 
maestro de Pítágoras, y en Heródoto4, que un 

rey de los Escitas envió á Darío, que había 
pasado el Danubio con un ejercito para venir 
á atacarle en sus Estados, estos símbolos en 
lugar de letras: una rata, una rana, un pájaro 
y cinco flechas ; lo que explicó un mago que 
estaba cerca del rey de los Persas, del modo si-
guiente : si no nos escondemos bajo la tierra co-
mo las ratas, ó bajo las aguas como las ranas, ó 
si no votamos como los pájaros, nos atravesarán 
sus flechas. Se designaba notoriamente la tierra 
con el símbolo de las ratas Con que esta rata, 
en las manos de la estatua de Senaquerib, signi-
ficaba probablemente que su ejército babia sido 
abatido y puesto en tierra, por el poder del Dios 
que había despreciado, y que su ejemplo ense-
ñaba se debía temer, como la inscripción lo tes-
tificaba á cuantos veían este monumento. Esto 
es lo que había corrompido la tradición popular 
en la sucesión de los tiempos, introduciendo en 
ello por ignorancia, ú por olvido del geroglífico, 
una multitud de ratas para roer é inutilizar las 
armas del ejército de Senaquerib. En el fondo el 
efecto seria el mismo, pero una explicación 
semejante muda el sentido verdadero del monu-

* Mures terram denotahl. 



mentó, conforme al original de lahistoria. Luego 
las ratas significaban, ó estar escondidos bajo la 
tierra, ú eslar tendidos en ella. 

X X V . I O S C A M B I O S B I X C U R S O B E L S O L . 

Los Egipcios habian conservado también en 
sus antiguas tradiciones la memoria y los vesti-
gios de dos grandes prodigios sucedidos, el uno 
en favor del rey Ezequías y el otro en favor 
de Josué, gefe de los Israelitas. Este rey estaba 
tan enfermo que desesperaban de su vida; Isaias, 
para asegurarle de su cura milagrosa, que le 
prometía de parte de Dios, obtuvo que este 
rey (como lo habia deseado) veria el sol retro-
ceder de diez grados, contra su curso ordinario, 
y que su sombra se volvería atras de otras tan-
tas lineas sobre Recuadrantes. Ezequias estuvo 
airado al mismo tiempo; fué al templo para dar 
por ello gracias á Dios, y vivió todavía en paz 
quince años despues. 

Este prodigio pudo notarse en todas partes; 

1 Reyes, lib. IV, cap. 20 

percibieron que el sol se volvía y tomaba su cur-
so del poniente, como si se hubiese levantado 
allí, y retrocedía hácia el levante, como si debía 
ponerse en aquel p a r a g e E l sol subió diez gra-
dos, por los cuales habia ya bajado. El rey de 
Babilonia envió embajadores 2 á Ezequias, para 
que se instruyeran particularmente con él del 
cambio prodigioso que se habia notado en el 
Cielo, y que habia sorprendido toda la tierra. 
Dios habia hecho un prodigio semejante á favor 
y por orden de Josué3 , quien, por su sola pala-
bra, paró el sol y la luna para tener tiempo de 
acabar la derrota de los Amorréos, contra quie-
nes combatía, puesto á la cabeza del pueblo de 
Dios; estos astros, inmóviles por entonces du-
rante doce horas, hicieron durar aquel día tanto 
ramo dos días ordinarios; de suerte que, al pa-
recer, el sol, como hizo despues para Ezequias, 
habia también retrocedido por espacio de seis 
horas, y vuelto en otro tiempo al mismo punto 
donde se habia parado; sin que trajera esto 

' ISAÍAS,cap. 38, v. 8. 
» üt interrogarent de. portento quod acdderat svper ter-

ram. 2, Paralip., cap .3 ' , v. 31. 
' JOSUÉ, c a p . 10 . v . 12-



en aquellas dos ocasiones cambio alguno en las 
cosas terrestres, que parece sin embargo depen-
den tanto delcurso de los astros. 

La memoria de este caso está grabada en las 
tradiciones antiguas de los Egipcios, que con-
firman la fe de estos prodigios, afirmándolo tes-
tigos que no son sospechosos sobre desear el 
bien de los Judíos y ensalzar su gloria. 

Heródoto (lib. ii) refiere que estas tradiciones 
de tiempos antiguos, atribuidas por los Egipcios 
á su nación, aseguraban que se habia observado 
allí al sol mudar cuatro veces su curso, es decir, 
ponerse dos veces por la parte donde ordinaria-
mente sale, y salir las mismas veces hácia donde 
acostumbra ponerse, sin que este trastorno cau-
sase algún cambio en la tierra, ni en las aguas, 
así como también sin producir muertes ni enfer-
medades; y reúne este relato con el del monu-
mento de Senaquerib, como se sigue en la his-
toria santa. 

Solín Polyhistor1 dice también que los Egip-
cios tienen tradiciones de sus mayores, que han 
visto, en otro tiempo, ponerse el sol donde nace 
y nacer donde se pone. No se pueden apetecer 

Del Egipto, cap. 53. 

testimonios mas auténticos para confirmar la 
verdad de estos prodigios, y la fe que se debe á 
nuestras Santas Escrituras. 

X X V I . E L H E R O E D E L A B A D O . 

Hay otras señales particulares de los prodi-
gios que la omnipotencia de Dios habia obrado 
en favor de su pueblo, cuya tradición, conserva-
da entre las naciones, la insertaron sus autores 
en sus historias fabulosas, y que no pueden ha-
berse tomado sino del manantial de nuestros his-
toriadores sagrados, mas antiguos que todos los 
profanos. En el libro de los Jueces \ se refiere 
que Samgar, gefe del pueblo de Dios (entre el 
juez Ahod y la profetisa Debora 2), mató en un 
combate seiscientos Filisteos con una reja de 
arado. 

Sobre este prodigio, se ha dicho que, en la cé-
lebre batalla de Maratón, donde doce mil Ate-

1 Judie., cap. 5, v. últ. 
' Hácia el año del mundo 2700. 



ilienses, al mando de Milciades, derroiaron qui-
nientos mil Persas1 , se presentó un desconocido 
vestido de paisano, que mató, con una reja de 
arado, un gran número de Persas; desapareció 
despues, y no se le volvió á ver. Hase adoptado 
fácilmente en las acciones extraordinarias algu-
na maravilla, según las que Dios habia obrado, 
en las guerras que eran propiamente suyas, 
en favor de su pueblo. 

Pausanias añade que los Atenienses, curiosos 
por saber quien fuese la persona á quien debían 
tan importante servicio, consultaron al oráculo, 
quien respondió solamente que le honrasen con 
el nombre del desconocido Heroe del Arado2; 
también así el nombre de Saxngar, Hebreo, del 
cual se ha copiado este heroe, significa, en su 
lengua, la admiración de un hombre desconoci-
do. 

Despues de esta victoria, continua Pausanias, 
los Atenienses elevaron una piedra blanca, como 
monumento de esta maravilla, en el paraje don-
de este desconocido habia derrotado tantos Per-
sas con la reja de arado. Es un uso tomado de 

' PAUSANIAS, inAUicis. 
' E E potx Heroem Aratorem. 

nuestros libros santos' . Por tanto, Jacob habia 
levantado otro monumento en el sitio donde tu-
vo la visión celeste, y Josué2 habia hecho levan-
tar otro como monumento del paso maravilloso 
del Jordán por los Israelitas. 

X X V H . I A O S D E D O N . 

Escogióse la famosa Troya para servir de tea-
tro á diversas ficciones fundadas en tradiciones 
alteradas de historias mas antiguas. Leemos en 
Homero \ en Diodoro Sículo4, en Ovidios, en 
los que han recogido las fábulas, como Noel 
Le Comle, que en los tiempos en que los dioses 
tenian gusto en visitar la tierra (que es el de los 
Patriarcas, y se ha hecho el de los Heroes), 
Apolo y Neptuno se pusieron, por orden de Jú-

< Genes., c ap . 28. v . 18. 

» JOSUÉ, cap. 4 .v . 8 , 9 y 10. 

» lliada, lib. xxi. 
' Biblioteca histórica, lib. n . 
' Metamorph., lib. si. 



piter, al servicio de Laomedon, rey de Troya, 
padre de Priamo. 

Homero cuenta esta fábula en la queja que fin-
je de Neptuno 1 á Apolo, por haberse hecho 
del partido de los Troyanos. * ¿Habéis olvida-
« do, le dice, lo que nos hicieron sufrir, cuando, 
« de orden de Júpiter, estábamos sirviendo á 
« Laomedon? Este injusto rey nos fatigaba con 
« trabajos insoportables. Yo edifiqué los muros 
< de su capital, y vos debeis acordaros bien que 
« guardabais sus ganados en el monte Ida : 
< cuando llegó el tiempo de ajustar el salario de 
« nuestros dilatados servicios, se negó á pagar-
« nos según el precio estipulado. ¿Habéis olvi-
« dado también que trataba de atarnos y vender-
* D O S J para trasportarnos á paises extrangeros? 
« Nos habia hecho mil juramentos para que nos 
< quedáramos en su casa; y nos echó de ella en 
< cueros, despues de todos nuestros largos, pe-
< nosos y útiles servicios.» 

Añade la fábula que estos dioses, engañados 
de este modo, enviaron castigos contra la casa y 
todo el pais de Laomedon; que este, para mitigar-
los, se vió forzado á exponer sobre una roca ásu 

' Itiada, lib. xu. 

hija Hesiona, á quien Hércules libró, mediante la 
promesa de una recompensa que.tambien renun-
ció cumplir. Despues de lo cual, indignado este 
héroe, tomó á Troya y la saqueó, y se llevó to-
dos los tesoros y á Hesiona, que dió en matri-
monio á Telamón. 

Lo ridículo de este cuento es tan notorio, que 
no se ha podido concebir alguna razón sobre él en 
los mitologistas; porque, aunque se hubiera 
querido decir queLaomedon habia hecho edificar 
los muros de Troya con los dones consagrados á 
Apolo y Neptuno, las alabanzas y trabajos de 
estos dioses, con el saqueo de Troya y el robo 
de Hesiona, no podian ocurrirse á la imagina-
ción por esto. 

Pero, considerando la historia de Labano y 
de Jacob í , se conoce que puede haber dado la 
idea de la fábula de Laomedon. Los tiempos en 
que los poetas fingen á los dioses descendidos 
á la tierra 2, para visitar á los hombres y con-
versar con ellos, es casi el mismo que el de los 

' Genes. , cap . 28, 29, 30 y o l . 
' Priesentes namqtie ante domos invisere castas. 

Scepiús, el sese mortali ostendere ccetw, 
Calicoke, nondum sprelá pietate, solebant. 

CiTW.cs, c a n n i n . 63. 



patriarcas Abraham, Isaac, Jacob y José, ya 
porque los pueblos con quienes habían vivido 
estos grandes hombres, especialmente los Egip-
cios, los reverenciaban como divinidades, ya por 
las visitas que los ángeles, enviados de Dios, ha-
cían á estos santos personages. 

Jacob fué, por orden de Dios, desde la Pales-
tina á la Mesopotamia; se le favoreció en su vía-
ge con una visión celaste 1 y con una conversa-
ción con Dios, que siempre le asistió y le hizo es-
coltar por una compañía de ángeles2; luchó con 
un ángel, y mereció el nombre de Israel, que 
quiere decir fuerza contra Dios 3; dió nombres á 
los diversos lugares por donde habia pasado, en 
memoria de lo que había visto en ellos, al uno 
el de Bethel, Casa de Dios"; al otro el de Campo 
de Dios5; y al tercero el de Cara de Dios6. Ha-
bia en esto lo suficiente para colocar á Jacob 
en el rango de las divinidades de Apolo y Nep-
tuno, y vamos á ^ver en el detalle de la historia 

* Genes., cap. 28, v. I2etseq. 
* Genes., cap. 32, Y. I et 2. 
» Genes., cap. 32, y. 34 et scq. 
' Genes-, cap. 28, Y. 19. 
* Mahanachim, campo de Dios, cap. 32, v. 2, 
* Phanuel, cara de Dios. Genes., cap. 32, v. 30. 

las señales conservadas por la fábula. Jacob, 
luego que llegó á las cercanías de Haran, capi-
tal de la Mesopotamia, encontró cerca de un po-
zo á Raquel, hija de Laban, levantó, por obse-
quiarla, una piedra que cubría el pozo, y que no 
podía levantar, y fué con ella en casa de su pa-
dre. Laban se la prometió por esposa, con tal 
que le sirviera siete años. Jacob pidió á Laban, 
con arreglo al tratado, y pasado este tiempo, 
que le diese á Raquel, y este fingió concedérsela; 
pero, por la noche, puso en la cama de Jacob á 
Lia en lugar de Raquel, y se excusó muy mal 
para con Jacob, que se quejaba de este engaño. 
Laban le prometió, por nuevos juramentos, que 
le daria á Raquel; con la condicion de servirle 
oíros siete años. Jacob, deseoso de casarse con 
Raquel, se vió precisado á consentir, y prosiguió 
sirviéndole. Pasados catorce años, se despidió de 
Laban, pidiendo la recompensa por sus largos 
servicios, por los que conoció Laban que Dios 
habia dado la bendición á su casa. Pero, portán-
dose con injusticia y perfidia, no pudo resolverse 
á ceder á Jacob alguna parte de los grandes bie-
nes que debia á sus cuidados y trabajos; queria 
despedirle sin premio, desnudo y sin medio al-
guno. 



Fué preciso hacer nuevos tratados. Fueron 
que Jacob serviría aun á Laban para custodiar 
los ganados, y que todos los corderos que nacie-
sen de un solo color serian para Laban, y los 
que nacieran de diferentes colores serian el sa-
lario de Jacob. 

Laban usó de nuevos artificios para frustrar 
el cumplimiento de lo prometido á Jacob, lo 
que siempre violaba trastornando los tratados 
que habian hecho : mudólos y remudó hasta 
diez veces, siempre en perjuicio y para confusion 
suya 4 . Por mas que hizo, nacía el mayor nú-
mero de ovejas de colores los mas extraños, 
que Laban había convenido en dejar á Jacob. 

Por tanto, Jacob adquirió muchos ganados, 
con esclavos y toda especie de bestias útiles. La-
ban y sus hijos concibieron una envidia mortal 
contra él; comprendió, por sus conversaciones, 
que tenían resueltos quitarle todo lo que tan 
justamente era suyo, y no estaba ya seguro con 
ellos. 

Preparóse pues para partir, instándole tam-
bién á ello un ángel: habiéndose pues servido de 
la ausencia de Laban, se puso en camino con sus 

G«nes., <ap. 3 t , v . 7 et 41. 

mugeres, su familia, y todo lo que habia gana-
do por sus largos trabajos. 

Laban, enterado de esta retirada, le persiguió 
para despojarle. Alcanzóle. Pero habiéndose de-
clarado Dios en favor de Jacob se contentó con 
darle quejas. Jacob se las dió mejor fundadas, 
por los males que habia sufrido, y le hizo ver 
los derechos justos que tenia sobre todo lo que 
llevaba consigo. 

Laban se vió, por fin, obligado á dejarle par-
tir con Raquel, todos los ganados, y todo lo de-
mas que llevó Jacob á su pais. Antes de sepa-
rarse, hicieron y juraron una alianza, en cuya 
memoria levantaron un monumento de gran 
monton de piedras, y llamaron á este sitio Ga-
laad 2, que quiere decir, el monton del testimo-
nio. Laban se retiró, confuso y castigado por 
sus injusticias. 

Confrontemos de cerca esta historia con la 
fábula. El caracter de Laomedon es el misino 
que el de Laban en toda su conducta; su nom-
bre mismo tiene relación con el de Laban, que, 
en hebreo, significa un ladrillo, v Laomedon, en 

' Genes. , cap. 51, v .24 . 
* Genes. , cap . 51, v. 47 et seq. 
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griego, quiere decir, una piedra. Los Griegos 
habían dado también á la hija de Laomedon el 
nombre de Eesiona, que quiere decir lo mismo 
que Raquel, cada uno en su respeciiva lengua, 
una oveja. Jacob estaba visiblemente favorecido 
de Dios : tenia con él conversaciones tan fre-
cuentes, recibía visitas de los ángeles, le escolta-
ban, y trataba Dios con él tan familiarmente, 
que no debe extrañarse verle colocado en el nú-
mero délas divinidades adoradas,por las nacio-
nes como su padre, su abuelo, y su hijo fue-
ron venerados como ta'es; Jacob, llamado Is-
rael, es decir, fuerza contra Dios, despues de su 
lucha contra el ángel, es el original donde se co-
pió á Hércules. De haber Jacob levantado la 
grande piedra del pozo en servicio de Raquel, 
la fábula imaginó que Hesiona estaba amarrad i 
á una roca, y que Hercules la desaló. De este 
mismo original se tomó la fábula de Androme-
do,, amarrada á una roca para exponerla á un 
monstruo, y librada porPerseo 1 ; con tanta mas 
apariencia cuanta que la fábula ha puesto esta 
exposición da Andromedo en Joppe ó Jaffa, ciu-
dad de la Palestina2. 

1 O V I D . , Ufetamorph., hb . iv . 
' P L I N I O , LIB. Y, c a p . 1 5 y 5 ) . 

Jacob venia de Gerar, capital de la Palestina, 
cuyo nombre quiere decir. Peregrinación; asi-
mismo se ha hecho viajar á los dioses ¡Neptuno y 
Apolo como peregrinos. Púsose con Laban á 
servir; guardó sus ganados; estableció y enri-
queció su casa por medio de largos trabajos en 
servicio suyo, y se lé faltó al premio que se le 
habia prometido. Esto es lo imitado por la fá-
bula en los largos trabajos con que sirvieron á 
Laomedon; el uno, en la guardia de sus gana-
dos, el otro, ocupado en construir y fortificar la 
capital, y il ustrados despues en el salario conve-
nido. 

Fué necesario en fin que Laban viese la 
quitaban á su hija Raquel, despues de haberla 
prometido, y violado su palabra y juramento : 
el mismo relato es el de la fábula; Hesiona pro-
metida, negada y robada. 

Los ganados, que nacian siempre de colores 
que Laban habia escogido para Jacob, son los 
males y pérdidas con que los dioses castigaron 
á Laomedon. Jacob se llevó lo que se le habia 
prometido y que ganara, á pesar de la injusti-
cia, perfidia y todos los esfuerzos de Laban para 
despojarle de todo. Laban perdió á Raquel con 
quien Jacob se habia casado, y sus ganados. 



También así en la copia, Laomedon vió saquear 
su casa y su ciudad por Hércules, robar sus te-
soros y á su hija Uesiona, que se fué con Tela-
món, y se casó con él. Neptuno, Apolo y Hér-
cules se hicieron justicia por tantos engaños y 
perfidias, como lo habia hecho Jacob. 

Neptuno, en el pasage de la lliada que hemos 
citado, añade, hablando con Apolo de los malos 
tratamientos de Laomedon para con é l : « ¿Ha-
« beis olvidado que trataba de liarnos y vender-
< nos en islas lejanas? » Es la mezcla de un ras-
go sacado de la historia de los hijos de Jacob, 
quienes, despues de haber sido atado á su her-
mano José, le vendieron á comerciantes ex-
trangeros para trasportarle á paises lejanos. Los 
originales no se pueden desconocer en estas co-
pias. 

X X V 1 X I . P A R I S , H I J O M P R I A M O . 

SO JUICIO t U BDINà DB TBOT1. 

Ningunas aventuras históricas ó fabulosas fue-
ron mas célebres que las del dilatado sitio de 

Troya por los Griegos, la destrucción de esta 
soberbia ciudad, y la ruina entera del poderoso 
reino y de toda la familia del rey Priamo, con la 
dispersión de los Troyanos que escaparon; se 
hizo asunto de los mas grandes poemas, y han 
adornado otros muchos con lo que de ellos se ha 
tomado. 

Pero se ha desfigurado tanto este asunto con 
los adornos poéticos y ficciones con que se le ha 
cargado, que lo histórico que se ha conservado 
ha quedado cubierto y como sepultado bajo la 
multitud de fabulosos episodios, que han veni-
do á ser el fondo mas considerable de estas 
obras. Tales son el juicio de Paris entre las tres 
diosas, el Palladium fatal al que se unia el des-
uno de los Troyanos, la famosa máquina de ma-
dera con que se traspasó por los muros de la 
ciudad, é introdujo en ella á los Griegos, y al-
gunos otros cantados por los poetas. 
° Los hallamos en Homero Virgilio 2 , Ovi-
dio 3, y en los demás poetas y mitologistas; Lu-
ciano hizo de ello uno de sus Diálogos; Apulqyo 

< ¡liada, lib. ült. 
5 Eneida, lib. I. 
5 En las Heroidas. 



También así en la copia, Laomedon vió saquear 
su casa y su ciudad por Hércules, robar sus te-
soros y á su bija Hesiona, que se fué con Tela-
món, y se casó con él. Neptuno, Apolo y Hér-
cules se hicieron justicia por tantos engaños y 
perfidias, como lo habia hecho Jacob. 

Neptuno, en el pasage de la litada que hemos 
citado, añade, hablando con Apolo de los malos 
tratamientos de Laomedon para con é l : « ¿Ha-
« beis olvidado que trataba de liarnos y vender-
< nos en islas lejanas? » Es la mezcla de un ras-
go sacado de la historia de los hijos de Jacob, 
quienes, despues de haber sido atado á su her-
mano José, le vendieron á comerciantes ex-
trangeros para trasportarle á países lejanos. Los 
originales no se pueden desconocer en estas co-
pias. 

X X V 1 X I . P A R I S , H I J O M P B I A M O . 

SO JUICIO t LA RUINA DB TROTA. 

Ningunas aventuras históricas ó fabulosas fue-
ron mas célebres que las del dilatado silio de 

Troya por los Griegos, la destrucción de esta 
soberbia ciudad, y la ruina entera del poderoso 
reino y de toda la familia del rey Priamo, con la 
dispersión de los Troyanos que escaparon; se 
hizo asunto de los mas grandes poemas, y han 
adornado otros muchos con lo que de ellos se ha 
tomado. 

Pero se ha desfigurado tanto este asunto con 
los adornos poéticos y ficciones con que se le ha 
cargado, que lo histórico que se ha conservado 
ha quedado cubierto y como sepultado bajo la 
multitud de fabulosos episodios, que han veni-
do á ser el fondo mas considerable de estas 
obras. Tales son el juicio de Paris entre las tres 
diosas, el Palladium fatal al que se unia el des-
uno de los Troyanos, la famosa máquina de ma-
dera con que se traspasó por los muros de la 
ciudad, é introdujo en ella á los Griegos, y al-
gunos otros cantados por los poetas. 
° Los hallamos en Homero Virgilio 2 , Ovi-
dio 3, y en los demás poetas y mitologistas; Lu-
ciano hizo de ello uno de sus Diálogos; Apulqyo 

< ¡liada, lib. ült. 
5 Eneida, lib. I. 
5 En las Heroidas. 



dió una representación; Goluto adornó sus poe-
mas con el Robo de E l e n a L u i s Godofredo ha 
compuesio sobre esto un poema sacado de los 
autores precedentes. 

No se halla nada de estos episodios en las his-
torias; y aun lo que se ha insertado despues de 
la destrucción de Troya, y de los establecimien-
tos de los Troyanos en diversos lugares, pasa 
por tradiciones inciertas, por las que los histo-
riadores han querido halagar la vanidad de los 
pueblos «y seguir sus opiniones, que se fingían 
orígenes fabulosos para mezclarles algo de 
divino. 

No tenemos la historia del sitio de Troya es-
crita por Dyetis de Creta, que, como dicen, 
había sido testigo; la que corre por suya está 
reputada generalmente como supuesta; el juicio 
de Par isnose ha puesto en ella; se hace men-
ción de él en la que tenemos con el nombre de 
Dares Frigio, qne habia escrito la historia de 
este sitio. Eliano 2, que vivía en tiempo del em-
perador Adriano, dice que esta obra existia to-
davía en su tiempo. La que se ve hoy con este 

' Melamorphos., lib. x. 
2 Historias diversas de Helieno, lib. xi, cap. 2. 

nombre, de la traducción de Coi nelio Nepo-
te, pasa por supuesta. Se cuenta en ella el jui-
cio deParis como un sueño empleado por este 
príncipe para lograr de su padre el mando de 
una armada naval contra los Griegos. Homero 
le cuenta de paso, para dar razón del odio de Ju-
non y de Minerva contra Paris y toda su casa; 
y Virgilio marca los sentimientos grabados en 
el corazon de Juno como el origen de todas las 
desgracias de los Troyanos 

Príamo2 se habia hecho uno délos maspodero-
sos reyes del Asia; tenia muchos hijos legítimos, 
y otros muchos mas de sus concubinas; había for-
tificado y adornado su capital, donde construyera 
un palacio con templos suntuosos, con un altar 
en que dedicó una estatua al Supremo de los dio-
ses, y habia puesto en la fortaleza la fatal efigie 3 

de Palas descendida del Cielo. Los Griegos le 
llamaron Priam, es decir, rescatado, por haber-

1 ..... Manet altd mente repostum. 
Judicium Parjdis. 

Aüneid.; J I Y G I X . . lib. i, fáb. 9 2 . 

- DABES P H B Y G U I S , al principio de su Historia; C I C E B . , De 
Tusculan., lib. i. n . S 3 ; A P O L O D O B O , Biblioteca, lib. t u . 

' Ab Jove demissumPalladium etin [lio exposilum. APO-
Li.noKo; Bibliot., lib. m. 



se rescatado él mismo de manos de sus enemi-
gos. 

Paris ó Alejandro (porque tenia estos dos 
nombres), que era uno de sus hijos, se crió entre 
pastores, y él mismo fué pastor En esta pro-
fesión habia dado pruebas de su valor ejercitán-
dose en la caza de bestias feroces. Habíase tam-
bién adquirido tan grande reputación de sabi-
duría y justicia, que fué escogido por Júpiter 
por árbitro del mérito y precio de la hermosura 
entre la diosa del poder, la de la sabiduría y del 
placer. Presentáronse estas tres divinidades en 
el alto monte Ida (algunos dicen que esto suce-
dió "entre sueños; los poetas cuentan que estaba 
despierto). Le ostentan sus atractivos y gracias, 
no escasean caricias ni promesas para lograr la 
preferencia. Juno quiso ganarle por la promesa 
de un grande imperio, riquezas inmensas y un 
gran poder : Minerva le asegura que le llenará 
de ciencia, conocimientos, prudencia y virtudes: 
Venus le ofrece los placeres del amor, y la po-
sesión de la muger mas bella del universo. Pa-
rís 2 oye y compara estas ofertas y ganancias, 

'* Pastor evm traheret per fíela. HORic., oda 15, lib. i. 
1 Hcesitat ergo animo juvenis pe¡plexus et anceps 

vacila, se detiene algún tiempo, por el hábito de 
la sabiduría en que habia vivido, y por la am-
bición que habia sentido hasta entonces; pero 
atraido, al fin, por las caricias de Venus y los 
encantos de sus promesas, se declara por ella y 
le da4el premio. Prefirió el deleite á la sabiduría 
y al poder, é incurrió en la indignación de ^ d i -
vinidades despreciadas. 

Cuando se le reconoció como hijo de Priamo, 
y en la prosperidad, robó á Elena,- muger de 
Menelao, rey de Esparta, llevándosela por Egip-
to á Troya. Desde entonces perdió la sabiduría, 
la justicia y el valor : causó la destrucción total 
de esta capital, que fué quemada, de todo el rei-
no y de toda su casa, de lo que no quedó sino 
miserables ruinas y un triste recuerdo Los hi-
jos del rey fueron muertos á vista de su padre. 
Los Troyanos, que se libraron de los furores de 
esta larga guerra, y que sobrevivieron á la rui-
na de su pais, fueron desterrados 2, cautivos y 

•i " ' ' ' t i - . 

Quid faciat de qud jvdicium Ule fcfat. 
I'incere eranl omites dignce, judexque verebar. 
Non omnes causam vincerp ppsse suam. 

Ovio., Epist. París a& ¡lellciiam*/ 
• El campos ubi Troja fuit. /Eneid., tilj. ni. 
- Diversa ej'iliaet diversas quavere térras, ...,.' 



. Juguriis agìmur D'wúm. 
Ovio., Epist. Parid, ad Heilenam. 

' DICTYS, De Crei., lib. «ir, in fine. 
: Beyes, lib. m , cap. 20. v. 2. 
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dispersos entre sus enemigos, como se había 
pronosticado por los adivinos. Los dioses con-
servaron sin embargo restos de este pueblo, en 
atención á su piedad, para restablecer la religión 
de sus antepasados, y fundar un reino todavía 
mas floreciente que el de Priamo1 . 

El espíritu, la serie y la reunion de todos los 
rasgos de esta célebre fábula hacen descubrir el 
original en la célebre historia de Salomon, hijo 
del rey David; con solo aproximar estos rasgos 
y algunos otros lugares de la historia santa, di-
siparemos los escrúpulos de cronología que se 
pudieran concebir. 

La fábula ha mezclado muchos rasgos de 
Priamo con los de Paris, como ha lomado ras-
gos de la historia de David y de la de Salo-
mon. 

David habia tenido de muchas mugeres y con-
cubinas cantidad de hijos, en los que tuvo des-
gracia ; cayó en el crimen de robar la muger á 
un marido, y por ello fué castigado ; vió todo 
Israel 2 ó rebelado contra él ó destruido por 

una peste general1 . Habia sido pastor cuando 
estaba joven, lo que motivó á poner también á 
Paris de pastor en la fábula,, y dió á su pueblo 
todo el nombre de rescatado 2 , despues de haber 
sido él mismo echado de Jerusalen dos veces. 

Salomen, su sucesor, y poseedor pacífico de 
su reino, que estaba entonces entero y en su es-
plendor mas g rande 3 , se casó con una hija de 
Faraón, rey de Egipto, y la llevó á Jerusalen. 
Agrandó la ciudad, edificó palacios magníficos, 

el soberbio templo para ofrecer á Dios sacrifi-
cios; hizo llevar el Arca y el Tabernáculo de 
la Alianza, de que Dios mismo habia dad^el mo-
delo. 

Un dia, despues de haber sacrificado en un 
altar de Gabaon, cuyo nombre significa lugar ' 
elevado, para pedir á Dios lo que necesitaba 
mas, se le dejó ver en un sueño; le representó 
las ventajas de una vida larga, abundante en ri-
quezas, en toda clase de comodidades V placeres; 
los de un gran poder y vida gloriosa que le so-
metería todos sus enemigos; y los de la sabidu-

4 Beyes, lib. i, cap. 17. 
» Beyes, lib. n . cap. 7. 23. 
s Beyes, lib. m , cap. 3 y i . 



ría, que le proporcionarían gobernar su pueblo 
con justicia y según las órdenes de Dios (es el 
original de donde tomó la fábula estas tres dio-
sas) ; dióle á escoger. Salomon escogió el eora-
zon dócil á las leyes de Dios, con la sabiduría 
para gobernar su reino, y para discernir el bien 
del mal. Agradóse el Señor de esta petición, y le 
concedió la inteligencia y la sabiduría que había 
preferido, y ademas todas las riquezas y gloria 
sobre todos los demás reyes. Salomon1 ostentó 
su sabiduría en sus juicios y en toda su condoc-
t*. Por esto, se ha dado igual reputación á Pa-
rís, antes que se dejara seducir por Venus. 

Despues que acabó el templo, su palacio y to-
das sus grandes obras, el Señor 2 se le apareció 
segunda vez, y le prometió que si no abandona-
ba la sabiduría, la justicia y la observancia de 
sus leyes, establecería su trono para siempre en 
su posteridad; si por el contrario se apartaba de 
todo esto, Dios exterminaría su casa y su pue-
blo, despreciaría el templo, y haría con su pala-
cío un ejemplar terrible de su justicia, que haria 
exclamar á los que pasaran por el sitio donde 

1 Reyes, lib. m , cap. 3. 
' Reyes, lili, xi, cap. 9. 

estaba edificado : ¿ Por qué ha destruido Dios 
esta tieira y esta casa ? 

Salomon se mantuvo aun algunos años adheri-
do á la sabiduría ; despues se dejó llevar del amor 
delasmugeres 1 ; hizo venir extrangeras, no solo 
la hija de Faraón, sino muchas otras de diversas 
naciones, de Sidon, de las otras provincias de 
Canaan y de otras partes, con quienes no podia 
unirse, porque la ley se lo prohibía. (De aquí se 
tomó el robo de Elena por París despues que 
abandonó la sabiduría.) El amor de estas muge-
res acabó de hacer perder la sabiduría á Salo-
mon, y le pervirtió hasta obligarle á reconocer 
los dioses extrangeros, á adorar á Venus, diosa 
de los Sidonios 2 , y hasta edificarle templos. 
(Aquí tenemos ya á Venus, á quien Paris prefie-
re, en la fábula, á las otras divinidades.) 

Estos crímenes encendieron el enojo de Dios 
contra Salomon, le hizo saber 3 que despedaza-
ría su reino y le haria pasar á otras manos ; le 
suscitó bien pronto enemigos, que hicieron se 

' Reyes, lib. s í , cap. I I . 
i Venus Syria A star te vocatur guem Adonidi nupsisse tra-

ditum est. C I C E B . , De A'at. Deor.. lib. 111, N . 3 9 . 

' P o r el profeta Abdias . Reyes, l ih. M , cap 12, Y. 29 . 



•separaran diez tribus de doce que la compo-
nían 1, 

Roboam, su hijo, no reinó pacífico mucho 
tiempo en las dos tribus que le quedaron. Al 
quinto año de su reinado, Sesac, rey del Egip-
to, vino á Jerusalen 2. Entró en la ciudad, se 
llevó los tesoros del templo, los del rey, y robó 
todas las riquezas que halló. Sus sucesores3, á 
poco tiempo, fueron casi todos infelices. Se dis-
persó el pueblo judío, y fué reducido al cautive-
rio entre las naciones, como se habia profetiza-
do. (Copió la fábula estas predicciones, y recogió 
estas desgracias.) 

Como eo la historia, Dios irritado abandonó á 
su pueblo, le abandonó junto con el templo y 
sus sacrificios; del mismo modo, en la fábula 
todos los dioses que habían sostenido el imperio 
de Troya se retiraron, abandonando los templos 
y los al tares s . Las divinidades del poder y la sa" 

1 Reyes, l i b . m , cap. H . 
1 Reyes, l ib. n i , cap . (4, v . 23. 
* Reyes, lib. iv , c ap . 13.17 y 20. 
' Excessere omnes adylis arisque relictis, 

Dii quibus imperium hoc steterat. 
Eneida, lib. n . 

1 Apparen*. dirce facies, inimicaque Trojce. 
Nttmina magna Deiim. 

biduría, y aun el principal de los dioses se 
declaráron contra este pueblo y sus príncipes. 

Habia Dios pronosticado también á su pueblo 
que, por consideración á la piedad de David, 
saldrían reyes de la misma raza, que saldria un 
pueblo y un nuevo reino mas grande y mas ilus-
t re que lo habia sido el de David y Salomon ; 
que la gloria de la ú l t i m a casa oscurecería el bri-
llo de la primera' ; que este nuevo reino seria 
eterno, y dominaría sobre todos los reyes de la 
tierra. Para imitar estas profecías, ha hecho la 
tàbula pronosticar que los destinos habían reser-
vado descendientes de estos príncipes troyanos, 
en consideración á su piedad, para restablecer en 
otra parte el culto de sus dioses, y fundar un 
nuevo imperio mucho mas poderoso que lo fue-
ra el de Priamo2 . El gran Júpiter les prometía 

me Juno, ele. 
Jam summas arces Tritonia respice. Pallas. 
Insedit. etc. 
Ipse Pater Danais ánimos viresque secundas 
Sufficit. 

Eneida, lib n . 

< Magna erit gloria domüs istius plús quám primee. AG-
G8US, cap. 2. Cujus regnum sempiternum est, et omnes re-
ges sei-vient ei, et obedient. DAMEI. cap- 7. 

2 His ego nec metas rerum, nec tempora pono, 



un imperio sin límites y sin fin; y todos los dio-
ses de los Troyanos hicieron las mismas prome-
sas al piadoso Eneas. 

El espíritu de la fábula es representar, como 
la historíalo h i z o l a s ventajas de la sabiduría, 
y las desgracias que producen su desprecio y la 
pasión por los deleites; esto es lo que, á su modo, 
han copiado los poetas, siguiendo los rasgos del 
fondo de la historia. Han embellecido ademas su 
fábula con otros muchos sacados de otros luga-
res de la Historia Santa. 

La cronología de los tiempos, tan lejana y oscu-
ra, no puede menos de ser incierta, pues que no 
hay historiador que 110 sea con muchos siglos 
posterior á estas aventuras. Los Griegos y los 
Romanos convenían que no había nada de histó-
rico, nada sino fabuloso antes de la primera 
Olimpiada 2, que no comenzó hasta cuatrocien-

Imperium sine fine dedi. 
Eneida, lib. i. 

1 Nos le, Dardania incensd tuaque arma secuti 
lidem venturos tollemus in asir a nepotes, 
Imperiumqite urbi dabimus. 

Eneida, lib. ni . 
1 Usque ad Ohjmpiades nihit exploratum m historia Grce-

corum invenitur, sedomnia confusis conscripta lemporibus. 
APiiiCANus. 3 , Anal.; in EUSEBIO, lib. x, cap . 5 . ( V Í B B O X . 

tos cincuenta años despuesde la ruina de Troya, 
doscientos cuarenta despuesde Salomon, y sete-
cientos setenta y seis antes de Cristo. Plutarco 
dice ' que no se halla monumento alguno cierto 
de los Griegos antes de la guerra de Troya. 

En tiempo de Salomon, nada puede haber 
mas cierto que lo referido al libro tercero de los 
Reyes (cap. 6) : que, despues de la salida de 
Egipto, bajo Moisés, hasta que este rey comenzó 
á edificar el templo, había 480 años. 

Según la común opinion, la 'orna de Troya se 
pone 480 años antes del reinado de Salomon; 
pero es'e reinado ha precedido á Homero tres 
siglos, según la opinion de algunos sabios, y 
siempre mas de un sifjlo, según los que ponen 
lo menos. Lo que ha debido suponerse, Dictysde 
Creta no hace mención alguna del juicio de Pa-
ris; y no se sabe en que tiempo existia Dares 
Frigio, ni tampoco en que tiempo se ha supuesto 
lo que aparece con su nombre, donde se refiere 
este juicio como un sueño. Tanta incertitud hay 
para fijar el tiempo de Homero. Pausanias2 ha 
encontrado tanta variedad en los autores, que 

' Al pr incipio (le ta vida d e Teseo. 

S EQ las Beolicas. 



no ha sabido que pensar. Nos basta se convenga 
en que Salomon era, por lo menos, mas aniiguo 
que Homero, que ha escrito mas de dos siglos 
despues de la loma de Troya, y que es el mas 
antiguo escritor de este famoso sitio. 

El Arca de la Alianza, que era una especie 
de cofre de madera incorruptible, hecho de orden 
de Dios, y según el modelo que él mismo habia 
dado, y cuyos prodigios eran célebres, ha dado 
muchas ideas á la fábula. Los Israelitas la guar-
daban como una prenda preciosa de la protec-
ción de Dios; pero despues que fueron batidos 
por los Filisteos \ les sugirió un mal consejo, 
el sacarla del sitio donde la custodiaban, y lle-
varla á su campamento. Fueron derrotados 
por haber expuesto el Arca, que fué lomada ; 
y se contó desde entonces que , perdiéndola 
Israel, habia perdido toda su fuerza y su glo-
ria; de allí se formó el famoso Palladium 
(efigie de Minerva enviada del Cielo2), colocado 
en lo alto del templo que se habia edificado á 
esta diosa en Troya. Los Oráculos habían pro-
fetizado que esta ciudad sería inexpugnable 

1 Reg., lib. I , cap. 4. 
« D I C T Í S DE CRETA, Historia, lib. si . 

mientras que conservara esta prenda de la pro-
tección de la diosa \ y que se perderían los 
Troyanos luego que la dejaran llevar fuera de 
sus muros. Instruidos los Griegos de estos 
oráculos2, destacaron dos de sus gefes, quie-
nes, con el socorro de algunos Troyanos, ga-
naron á los guardas de esta efigie, y lograron 
que se la entregaran. Al momento, los adivinos3 

publicaron que la ruina de Troya era inevita-
ble. 

El Arca, cuya tomada causó lanto gozo á los 
Filisteos, vino á ser cuando la tuvieron en su po-
der la causa de su aflicción 4 . Su presencia tras-
tornó sus ídolos; los habitantes de la ciudad de 
Azot, donde fué llevada, se vieron atacados de 
llagas y dolores horribles en las parles ocultas 
del cuerpo. La muerte hacia estragos en la ciu-
dad y los contornos, por todos los sitios don-

1 APOLLODOBOS, Biblioteca, y NOBL LE C O S T E , Milologia, 
Iib. iv. cap. 6. 

* DICTVS D E CRETA, Historia, tib. v, cap. 22, y COSOPÍ. cap. 5 t ; 

referido por Focio, córt. 186. 

J Nempé capí Trojam, prvkibebanl fata sine illo. Metamor-
phos., lib. x m . 

1 Reg., lib. i, cap. 3. ¡ 



de pasó aconteció lo mismo' . En fin, los Fi-
listeos se vieron forzados á enviar el Arca á los 
Israelitas; y por consejo de sus sacerdotes y adi-
vinos, mandaron hacer figuras de oro de las 
parles donde les atacara la enfermedad, para 
ofrecérselas á Dios y pedirle gracias devolviendo 
el Arca y estas figuras con lodos los honores 
que pudieron imaginar 2. La hicieron llevar á 
los Bethsamitas, quienes la recibieron con las 
demostraciones mas vivas de alegría. Cesaron 
las dolencias de los Filisteos; pero los Bethsa-
mitas, habiendo querido examinar el Arca de 
muy cerca, el Señor hizo morir cincuenta mil. 
Veamos las copias en la fábula. Pausanías, en las 
Acaicias, cuenta que losGriegos hallaron en tro-
pa un arca que encerraba la figura de un dios, 
que Júpiter mismo la habia dado á Nardano, y 
que Euripyles, nielo de Hércules, uno de los 
príncipes griegos, habiendo abierto este cofre, 
movido de curiosidad por ver la efigie, perdió 
desde luego el conocimiento; sobre lo que con-
sultado el Oráculo de Delfos, respondió que 
donde hallase hombres que sacrificasen con las 

' Re§., lili, i, cap. 6. 
» ¡n Achaicit. 

P 

ceremonias y un culto diferente del de otras na-
ciones (ellos" no podian entender por esto sino a 
los Judíos), depusiera esta Arca y la dedicara 
á la divinidad que en ella se representaría. Lo 
que habiendo hecho Euripyles, volvió a su jui-
cio se atribuyó también al Arca los infortunios 
de ' los principales gefes griegos, perseguidos 
por los dioses despues de la ruina de Troya, y 
al robo del Palladium fatal-, que se mando vol-
ver á Eneas por Diomedo, echado á la costa de 
Italia, y guardado duspues religiosamente en 
Roma por las Vestales 4. 

Las fábulas han añadido como lo nota Bo-
chard 2 que Baco, irritado conira los Atenienses 
que no le habían recibido con bastante pompa 
cuando seles llevó d e s d e la Beocia, los había 
castigado con enfermedades y dolores violentos 
en las partes secretas del cuerpo, y que todos los 
atacados de tales dolencias perecían, hasta que 
por orden de un oráculo, ofrecieron á este Dios 
figuras de las mismas partes dolientes. ¿ Es po-

1 DIOII IS . H A L I C A B K I S . , l i b . I . 

* / „ Chancan, l ib . i , c a p . ( 8 , y NOEL L . C O S T E , miologio. 

l i b . ' T ; BACO, c a p . 13 . 



sible desconocer en estas copias el original de 
los males enviados á los habitantes de Azot y á 
los Bethsamitas, asi como de los remedios que 
Dios hizo les enseñasen ? 

También parece que la fábula tomó de los 
efectos prodigiosos del arca la idea del famoso 
caballo que causó la toma de Troya; no era mas 
que un gran cofre de madera, que Palefalo,muy 
docto y antiguo gramático egipcio ó griego, 
pone entre las narraciones fabulosas que no me-
recen crédito a'guno. A la sola vista del arca, 
se vinieron por sí mismas abajo las murallas de 
Jericó, como si los habitantes las hubieran der-
ribado trabajando por sí mismos \ entraron los 
Israelitas en la ciudad sin resistencia. Hicieron 
una matanza horrible, redujeron la ciudad á 
cenizas; Rabab fué la sola reservada de la ruina 
general con sus parientes que sé refugiaron en 
casa de la misma, según se le habia prometido 
por haber auxiliado á los Israelitas. 

Sobreveste hecho fundó la fábula este caballo, 
inspirado por la diosa de la sabiduría2, como se 

1 Josué, cap. 6 ; Historia de los Judíos por Jósef-, ¡ib. Y 
cap. 1. 

1 Instar montis equam dioiná Palladis arte t 

había inspirado el arca por la sabiduría divina. 
Habíase pronosticado 1 también á los Griegos 
que el último golpe fatal del que se seguiria la 
destrucción to'alde la ciudad de Troya, debería 
venir de un caballo de madera que derribaría 
los muros. Los habitantes al parecer veían 
sin asustarse se acercaba esta máquina, como 
que ayudaron ellos mismos á destr uir las mu-
rallas de su ciudad 2 para recibirla ; los Griegos 
habiendo entrado sin obstáculos, la pusieron á 
sangre y fuego: las casas, los templos y todos los 
edificios no fueron mas que una hoguera espan-
tosa. Enéas y Antenor fueron os únicos que se 
salvaron quedándose en sus casas con algunos 
de los suyos que se habían refugi do en ellas, 
porque habían tenido inteligencias con los Grie-
gos. La conformidad de esta copia con el original 
es sensible. 

Echemos la vista en el castigo de Oza, acome-
tido por una muerte repentina por haber tenido 

. ¿Edifican!. 
. Eneida, lib. 11. 

' Segiin la historia del pretendido Diclys de Creta, lib. Y, 
cap. 23, y en Cotiós, cap. 24; Biblioteca de F o a o . cód. 186. 

5 Dividimus muros, el momia pandimus urbis. Eueida, 
lib. ii. 



la temeridad de tocar al Arca cuando parecía 
caerse, al tiempo que David1 con todo el pueblo 
tocaba instrumentos y cantaba en honor de Dios, 
ante la misma, 

Consideremos este castigo, que espamó á Da-
vid y á todo Israel; reconoceremos sin dificultad 
el original dé la muerte-de Laocoon, quien, según 
la fábula 2, fué hacia la máquina fatal y la sacudió 
un golpeque la hizo estremecer, en tanto que todo 
el pueblo trovánocantaba himnos en alabanza de 
los Dieses; despues de Jo cual se siguió su muer-
te por un castigo que asombró á todos los 
Troyanos. Volviendo la fábula esta aventura en 
favor de su sistema, parece haber querido con-
servar en el nombre de Laocoon 3, que quiere 
decir voz fuerte, el significado de Oza, que quiere 
decir en hebreo fuerza. 

' Beg., lib. n . cap. 6, v. 6 el 7. 
' „ ..... Validis M génlem viribus hastam 

In ¡alus, inqueferi curvam compagibus aivvm 
Contorsit; sletit illa tremens, etc. 

Cb cum pueri innuplteque piullie 
$aera canunl, etc. 
Tum veri) tremefactanovus per yeetow cunctii \ 
¡nsinual.p/wor;elscelüsexpendissema:rmtem 
Laocoonta ferunt. 

Eneida, lib. u. 
5 Lako, en griego, bizo resonar mi voz. 

En otro lugar de la historia s a n t a c u a n d o el 
profeta Balaam fué con los diputados de los Ma-
dianitas para maldecir al ejército de los Israelitas, 
habiendo visto un ángel la borrica donde mon-
taba, que venia hácia su amo, sé volvió, sin que 
la pudieran hacer andar todos los palos que la 
sacudia, y se dejó caer. Dios abrió la boca de 
la borrica, y la hizo decir con palabras bien 
articuladas: ¿Por qué me castigas de ese modó? 
Yo no he faltado hasta ahora á mi deber, ¿ hice 
yo alguna vez cosa semejante ? ¿ Podéis excusa-
ros de cumplir las órdenes de Dios? Balaam sin 
embargo continuó su camino, pero no pudo ir 
contra éstas órdenes , los Madianitas fueron der-
rotados por los Israelitas, pasados á cuchillo, y 
Balaam pereció con ellos 2 . 

De aquí puede haber tomado Homero la idea 
y la osadía (que se le ha criticado y que parece 
contra el espíritu de esia ficción,)de hacer ha-
blar á uno de los caballos de Aquiles3. Iba al 
combate lleno de ardor en su carro, arreaba los 

4 Números, cap. 22; Historia de los Judíos por Josefo, lib. i r , 
cap. 2. 

1 Números, cap. 25. 24 y 31. 
' Iliada, lib. 19, al fin. 
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caballos cotí voz amenazadora, cuando uno de 
ellos le babló distintamente en el misino sentido 
que la burra de Balaam para quejarse y discul-
parse, represen!ándole que nada tenia porque 
reprenderle, pero que eon todo su celo en ser-
virle, no era posible resistir á la voluntad de los 
Dioses. Aquiles prosiguió su marcha para el 
combate y poco tiempo despues pereció en él. 
Los nombres que dieron los poetas á los rios 
de Troya, son inventos suyos. El de Simois se 
ha formado del sentido del nombre del Jordán 
que en lengua Fenicia significa Rio del Juicio. 
Simúo en griego quiere decir volver á tomar, 
coi-regir ; hanle llamado Rio de corrección par a 
seguir en su significación el nombre del rio de 
Jerusalen. 

El Escamandro, otro rio poético de Troya, 
quiere decir canal, foso, donde tantos hombres 
fueron sepultados, del griego scamma que signi-
fica caw ai y andros, hombre; se cree ser el mismo 
que han llamado Kanthus, del griego Kantlios, 
rojo, como si se dijera teñido desangre. El nom-
bre de Hermiona dado á la hija de Menelao y de 
Elena, es el nombre Fenicio de la muger de 
Cadmo, del monte Hermon en el pais de Canaan, 
desde donde Cadmo salvándose en la Grecia, lle-

vó allí las religiones y los conocimientos de los 
Fenicios, como Orfeo había llevado los de los 
Egipcios, 

El nombre de Priamo, griego, quiere decir 
rescatado; es también el nombre que David ha -
bia dado á su pueblo. David, en hebreo, quiere 
decir amado, y Alejandro, que era el otro nom-
bre de Paris, quiere decir caritativo y auxiliador. 
Salomon, es decir amante de la paz, y Parisos, 
griego amante de la legalidad y la unión. Es tam-
bién el mismo caracter que le dieron los poetas 
que le cantaron: Gustad«les decían, de los place-
res de la paz; dejad los peligros de la guerra á 
los que buscan la reputación por una muerte san-
grienta; se le hizo á él mismo usar del mismo 
lenguage 2. 

El nombre de Micol, muger de David, quiere 
decir la única perfectamente bella; por donde 
se ha desfigurado y caracterizado á Elena, 
muger de Paris, conocida por la mas hermosa 
de todas las mugeres. David no tuvo hijos de 

' Helia gerant allii. O Y I D . 

Olio Mus agas onerosa relinque pericia. Poema del Juicio 
de Paris, por Godofredo. 

2 Non sunt mihi bellida curce muñera, etc. Poema del Joici 
de Paris, por Godofredo. 



1 Í 4 COTEJO 

Micol.4; la fábula dice que París no los tuvo de 
Elena'EI padre de David era Isai, que significa 
en hebreo Ser2 ó Existencia; se ha dado al padre 
de Aquilas, un nombre que significa lo mismo ; 
es Peleo, formado de Pelo ó Pelomai, que quiere 
decir yo soy, y en el infinitivo, Ser. 

El nombre de los Filisteos, de quienes con-
quistó David á Jerusalen, quieredecir en su len-
gua pisado, dispersado arruinado. El nombre de 
ios Troyanos quiere decir herido, abatido del 
verbo griego Troo, herir. 

X X I X . D E L O S S A C R I F I C I O S . 

Dios no tenia necesidad de sacrificios. No los 
ha consentido sino para dar á los hombres este 
medio de reconocer su soberanía sobre todas sus 
criaturas por esta señal de sumisión, y la confe-
sión de su nada en su presencia; no podía acep-
tarlos sino acompañados de la fidelidad y buena 
voluntad de quienes los ofrecían.De estos dice que 
lees agradable el olor; pero cuando se los ofre-
cían rebeldes, ú hombres de corazones cqrrom-

1 Beg., lib. u , cap. 6, v. últ. 
J Ens, vel Existens. 

pidos, los despreciaba y protestaba por sus pro-
fetas que los abominaba De aquí tomó lo que 
insertó en sus leyes uno de los sabios legislado-
res paganos 2, Zaleuco de Locres, discípulo de 
Pitágoras, que habia estudiado con los sacerdo-
tes egipcios los conocimientos que estos habían 
aprendido de los Hebreos, habia tomado lo que 
insertó en sus leyes : « Podíase tener á los 
« Dioses propicios no por sacrificios suntuosos 
< sino por la justicia y probidad. > 

Particularmente por los sacrificiosha querido el 
demonio (para decirlo así) fingirse Dios, y aspirar 
al culto que solo se debe á la divinidad, haciendo 
que le dieran los hombres este reconocimiento 
de sumisión y dependencia. Si los hombres no 
hubieran sacrificado primeramente al verdadero 
Dios criador, por su inspiración y de orden suya; 
ni los hombres hubieran pensado en esta especie 
de culto á las falsas divinidades, ni los demonios 
hubieran deseado ni pensado en inducir á los 
hombres á ofrecerles sacrificios. No podían am-
bicionarlos como lo nota san Agustin en su obra 

1 Quómihimultitudinemvictimanim? Nolui. etc., Incen-
sum abominatio est mihi. I S A I « . cap. I . Vxclimm impiorum 
abominabües Domino. Prov. 15, v. 8. 

5 D I O D O R , s icut i ' s , Bibliót., lib. s» . 



1 Í 4 COTEJO 

Mícol.4; la fábula dice que París no los tuvo de 
Elena'EI padre de David era Isai, que significa 
en hebreo Ser2 ó Existencia; se ha dado al padre 
de Aquiles, un nombre que significa lo mismo ; 
es Peleo, formado de Pelo ó Pelomai, que quiere 
decir yo soy, y en el infinitivo, Ser. 

El nombre de los Filisteos, de quienes con-
quistó David á Jerusalen, quieredecir en su len-
gua pisado, dispersado arruinado. El nombre de 
ios Troyanos quiere decir herido, abatido del 
verbo griego Troo, herir. 

X X I X . D E E O S S A C R I F I C I O S . 

Dios no tenia necesidad de sacrificios. No los 
ha consentido sino para dar á los hombres este 
medio de reconocer su soberanía sobre todas sus 
criaturas por esta señal de sumisión, y la confe-
sión de su nada en su presencia; no podia acep-
tarlos sino acompañados de la fidelidad y buena 
voluntad de quienes los ofrecian.De estos dice que 
lees agradable el olor; pero cuando se los ofre-
cían rebeldes, ú hombres de corazones cqrrom-

1 Beg., lib. II, cap. 6, v. últ. 
J Ens, vel Existens. 

pidos, los despreciaba y protestaba por sus pro-
fetas que los abominaba 4. De aquí tomó lo que 
insertó en sus leyes uno de los sabios legislado-
res paganos 2, Zaleuco de Locres, discípulo de 
Pitágoras, que había estudiado con los sacerdo-
tes egipcios los conocimientos que estos habían 
aprendido de los Hebreos, había tomado lo que 
insertó en sus leyes : « Podíase tener á los 
« Dioses propicios no por sacrificios suntuosos 
< sino por la justicia y probidad. > 

Particularmente por los sacrificiosha querido el 
demonio (para decirlo así) fingirse Dios, y aspirar 
al culto que solo se debe á la divinidad, haciendo 
que le dieran los hombres este reconocimiento 
de sumisión y dependencia. Si los hombres no 
hubieran sacrificado primeramente al verdadero 
Dios criador, por su inspiración y de orden suya; 
ni los hombres hubieran pensado en esta especie 
de culto á las falsas divinidades, ni los demonios 
hubieran deseado ni pensado en inducir á los 
hombres á ofrecerles sacrificios. No podían am-
bicionarlos como lo nota san Agustin en su obra 

1 Quómihimultüudinem victimarían? Nolui. etc., Incen-
sum abominatio est mihi. I S A I « , cap. I . Vxclimm impiorum 
abominabües Domino. Prov. 15, v. 8. 

5 DIODOR, sicnt i ' s , Bibliót., lib. su . 



maravillosa de la ciudad de Dios1, sino porque 
mediante este culto se reconocía la soberanía del 
Señorá quien el oferente se dirigía. Por esto los 
demonios no eran delicados en cuando á las cali-
dades de los que les ofrecían sacrificios; sino 
que por el contrario testificaban aceptar y de-
sear con preferencia los ofrecidos por los hom-
bres mas depravados. Los inspiraban y manda-
ban con los designios mas inicuos é impíos. 
Apetecían finalmente los de sus esclavos ño solo 
contraía piedad, sino aun contra la humanidad, 
haciendo que se les sacrificaran hombres. Estas 
son las consecuencias de la corrupción déla ver-
dad y de la religión. 

La historia santa nos hace conocer el origen 
de los sacrificios; es casi tan antigua como el 
universo, y se remonta á los primeros hombres, 
que no podían extraviarse del verdadero culto, 
ni desconocer á Dios que les hacia la gracia de 
hablarles familiarmente. Cain, hijo de Adán, 
que se dedicó al cultivo de la tierra, ofrecía al 
Señor las primicias de los frutos que recogía. 
Abel, su hermano, pastor de ovejas, le sacrifica-

* Non ob aliud fúllaces dcemones superbé sibi sacrificio 
exigunt, nisi guia vero Deo deberi sciunt; non enim cadave-
rinas nidoribus sed divinis honoribus gaudenl. I)e Civitate 
])ei. lib. x, cap. <9. 

DE LA FABULA. 1 2 7 

ba los primogénitos y los mas gordos corderos de 
sus rebaños. El Señor que distinguía las dispo-
siciones interiores de estos dos hermanos, testi-
ficó que aceptaba los sacrificios de Abel, consu-
miéndolos por el fuego que desde el cielo enviaba, 
como para hacer que subiese el olor hacia é l ; y 
que no estaba satisfecho de los de Cain, sobre 
los que no descendía el fuego del cielo. Este es 
el sentir común de los comentadores de la Escri-
tura y de los padres de la Iglesia, fundado sobre 
el testimonio que Dios dió despues en muchas 
ocasiones extraordinarias, en favor de los sacri-
ficios, cuando quiso dar á entender que los acep-
taba. Esto se ve en el Levítico \ en los libre« de 
los Paralipómenos2, y en el tercero de los Reyes3. 

Cuando se retiraron las aguas del diluvio, 
Noe, al salir del Arca, ofreció en holocausto al 
Señor, en un aliar que levantó, animales y aves 
de cada especie, de los que no se tenían por in-
mundos 4. 

Abraham, en cuyo tiempo aun no habia Ley 
escrita, ofrecía también sacrificios de animales; 
y despues que Dios, satisfecho de su sumisión, 

* Levitíc , cap. 9, v. 21. 
1 Lib. i, cap. 21, v. 26, y lib. ii, cap. 7, v, «. 
5 Res-,lib. n i , cap. 18. v."8. 
1 G nes.. cap. 8 , v. 2 0 y 2 1 . 



le detuvo al tiempo de sacrificar á su hijo, (se-
gún la orden que lehabia dado con solo el fin de 
experimeniarle,) sacrificó en holocausto, en lu-
gar de su hijo, un carnero que Dios le hizo ver 
inmediato á é l ' . 

Job también, antes déla Ley escrita, despues 
que sus hijos habían tenido entreellos banquetes, 
ofrecía por ellos holocaustos á Dios 2. Los sacri-
ficios de bestias se consumían enteramente por 
el fuego; esto significa la palabra griega holo-
causto. 

Es muy verosímil que desde el tiempo de 
Abraham, los sacrificios seliubiesen introducido, 
y con el'os la idolatría en las naciones, en honor 
délos falsos Dioses que adoraban; y sin duda 
luego que el demonio pudo hacer abandonar á 
ciertos hombres el culto y aun el conocimiento 
de Dios para que se le honrara bajo diversas fi-
guras en su lugar, no tardó en usurpar y hacer 
se le diese el homenage de los sacrificios, porque 
los hombres, inclinados por su misma naturaleza 
á la religión, no podían pasarse sin un culto ex-
terior, pues faltándole este auxilio el demonio no 

< Genes., cap. 22, v. »3. 
J JOB, cap. I . v. 3. 

habría podido mantenerlos extraviados. El no po-
día obrar mejor para su intento sino imitando el 
mismo culto, que Dios habia querido se le diese 
desde el principio del mundo, y el mismo que 
la tradición enseñaba á las naciones como tribu-
tado al que habia sido reconocido por autor y 
dueño de todas las criaturas. 

Moisés, legislador de los Judíos, halló, por 
tanto, establecido el uso de los sacrificios, no solo 
entre los Hebreos descendientes de Abraham, 
habitantes del Egipto tres siglos habia, sino tam-
bién entre los originarios del Egipto. Así parece 
ser, porque los Hebreos mismos cuando estaban 
en el desierto y que la retirada de Moisés á la 
montaña pudo hacerles creer no volvía mas, sa-
crificaron víctimas á la estatua del Becerro que 
habían hecho fundir según lo habían visto practi-
car en el Egipto Pero por las leyes que Moisés 
dióá este pueblo, según que las recibia de Dios 
mismo 2, se arregló el uso de estos sacrificios, 
para que fuese constante, de modo que no se 
pudiese añadir ni quitar en este punto. 

Mandólos primeramente de parte de Dios por 

1 Exodo cap. 5?. 
' Deuteronomio, cap. (2. T. último. 
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esta orden : no os presentareis delante de mí con 
las manos vacíasdice el Señor. Luego les pres-
cribió todas las reglas y ceremonias para los sa-
crificios, délas cuales no debian separarse. No 
hizo esto para dárselas nuevas, sino para fijar 
lasque ya usaban ellos y las que habian ya reci-
bido sus antepasados por medio de la tradición, 
y que habian observado religiosamente, así co-
mo también para preservarlos de las alteraciones 
con que las naciones idólatras habian corrom-
pido lo que habian tomado de la verdadera reli-
gión 2. No hay otro Dios sino el de los Judíos, el 
único Dios verdadero, que sea el autor de la reli-
gión y que haya enseñado las reglas del culto que 
se le debe. El mismo se ha dado a conocer A la ra-
za de Abrahamy á su pueblo escogido, y des-
pues ha venido áconversar con los hombres, dice 
el profeta Baruc. 

Por tanto Moisés, lejos de copiar de los Egip-
cios, quienes no eran mas que copiantes del di-

' Non apparebis in conspeclu meo vacuus. Exodo, cap. 23, 
v. «3. 

5 Hicest Deusnoster, el non /Estimabitur atius adversús 
eum. Hic adinvenit omnem viam disciplina, el tradidit illam 
Jacob puero suo, et Israel dilecto suo. Post hcec in terris visus 
esl, el cum hominibus conversatus est. BABCCB. cap. 3, v. 36 
etseq. 

vino modelo, prohibió expresamente á su pueblo 
que imitase las ceremonias egipcias en los sacri-
ficios y en todas las prácticas religiosas. i\o 
sacrificareis, Ies dice1 , ni según el uso de los 
Egijicios con quienes vivíais ni como lo vereis ha-
cer en el pais de Canaan, donde yo debo estable-
ceros y no os conformareis con sus reglas ni cos-
tumbres. Dios os da por mi boca estas Leyessantas 
para preservaros de ello y para distinguiros de 
estas naciones. 

Para convencerse de que nada establecía de 
nuevo y que no fuese conforme á lo que habian 
practicado en todo tiempo aquellos que conser-
varon la pureza del culto del verdadero Dios, ( 

basta notar la distinción de los animales mundos 
é inmundos en el sacrificio que Noe hizo despues 
del diluvio, así como la regula Moisés por sus 
leyes 2. Dios liabia mandadoáNoe hiciera entrar 
en el Arca un número mucho mas .grande de 
animales y pájaros mundos, propios para ser 
sacrificados, que inmundos 3 ; y cuando salió del 

' Juxta consuetudinem terree /Egypti, in qná liábüastis, 
non faciétis; juxta rñorem regionls Chánaan, adqüam ego' 
introducturus sum vos, non agetis. nec in legtíimis eorum 
ambulabitis, Levitico, cap. 18, y. 3 y I ?. 

s Levitico. cap. M. 
1 Oenesis, cap. 7, v. 2. 



Arca, los sacrificó según esta orden Con que 
no solo los sacrificios, sino también sus reglas, 
precedian desde lodos los tiempos á la ley de 
Moisés. También se ve por esto que no hay ra-
zón para pensar no se hayan inmolado animales 
sino despues del diluvio, y cuando principiaron 
á comerlos, pues que Abel inmolaba los primo-
génitos y los mas gordos de sus rebaños; lo cual 
puede confirmarse por este pasage del Apoca-
lipsis, en que se dice habia principiado desde el 
origen del mundo el sacrificio del divino cordero, 
figurado por los del antiguo Testamento3. 

Noé, al salir del arca, inmoló en holocausto 
animales inmundos3 ; y en aquel tiempo los 
hombres no tenian todavía por costumbre co-
mer animales; de consiguiente no comenzaron á 
sacrificar solo animales ni despues del uso de la 
carne de las bestias, ni despues del estableci-
miento de la idolatría. La costumbre de seme-
jantes sacrificios es anterior á todas estas épocas 
en la verdadera religión. ,v 

Los sacrificios mandados por Dios y practica-
dos en todos tiempos, aun antes de la ley de 

' Genesté,' téap. 8. 
' Jgui qui occisus est nb origine, milndi. Apocal., cap. »S. 

v.S. 
Génesis, cap. 7. 

... K « , 

Moisés y antes del principio de la idolatría, son 
el original de todos los sacrificios establecidos 
despues; aquellos nunca han cambiado, ni sufri-
do alteración alguna, ya por el tiempo, ya por la 
mezcla de las naciones, hasta el divino sacrificio, 
del cual todos los otros no eran mas que la figu-
ra. Pero los sacrificios, ofrecidos á los demonios 
por los paganos, siendo copias forjadas por su-
gestión de estos espíritus del error, y por las 
fantasías de los hombres, han estado sujetos á 
variaciones, excesos, indignidades, crueldades y 
á todos los defectos con que han corrompido y 
desfigurado cuanto habían tomado del original 
divino. Los Egipcios, pues, y los otros pueblos 
que habian tenido y conservado mas comercio 
con los Judíos, despues de aquellos, los Griegos 
y Romanos, han guardado mas conformidad en 
sus ceremonias y sacrificios con las ceremonias 
y sacrificios de los Judíos, como se nota en los 
historiadores, de los que contaremosalgunas par-
ticularidades. Al contrario, los sacrificios de los 
Persas, Escitas y otros Bárbaros, según Heró-
doto lo describe, son muy diferentes, y tienen 
menos relación con estos primeros sacrificios 
que son los originales de todos los demás, como 
veremos. 



A los principios de la religión pagana, no se 
ofrecían á los dioses masque frutos de la tierra, 
leche, harina, tortas, trigo tostado de espigas, 
aceite, flores y perfumes. Conservóse este pri-
mer uso algún tiempo y con variedades entre las 
naciones. Plinio advierte que aun en su tiempo 
se observaba en muchos paises1. 

Platón 2 afirma que no se inmolaban antigua-
mente animales en honor de los dioses, en el 
tiempo en que los hombres no los comian; que 
se ofrecían solo frutos de la tierra, tortas rocia-
das con miel, y cosas de esta especie, y que se 
miraba como una impiedad comer carne de bes-
tias y profanar los altares con su sangre3 . Pau-
sanias nos enseña también que tal era la costum-
bre de los Antiguos4, y que Cecrops, quien lla-
mó el primero á Júpiter Soberano, ordenó que 
se le honrase en Atenas según este uso 5 . Se ve 

1 Verurn el diis lacle ruslici mullceque gentes supplkanl, el 
mola tantum salsa tüarú. P L I N I O , Prefacio dé la Historia na-
tural. 

' Lib. vi de las Zeyes. 
1 Vesci carnibus el Deorumaras imbuere sanguine impium 

videbalur. Lib. "Vi de las Leyes. 
' Prisco parentumritu. P A U S A M A S . JEliacis. 
5. Cecrops cúm primus Jovem cognomine Supremum ap-

pellásset, riihil vita pradilum ei immolandum duxit, sed li-
ba tantum patrid. P A O S A S I A S , in Arcadicis. 

la confirmación de todo esto en otros muchos 
autores, y particularmente en Ovidio, con moti-
vo del culto que se daba á la diosa Cibeles *: 
• solo con leche, dice, y con los frutos produci-
* dos por la tierra misma se le hacían ofrendas ; 
« se mezclaba leche cuajada con yerbas cocidas, 
« para que esta primera madre de los dioses re-
« conociese en esto el primer alimento de nues-
< tros primeros padres. » 

Otras muchas razones autorizaban entre las 
naciones este uso de no ofrecer al principio mas 
que frutos de la tierra y no sacrificios de anima-
les. El culto de la verdadera religión habia co-
menzado por Cain, quien ofreció el primero de 
lo que le producía la tierra por él cultivada, y co-
mo los frutos de la tierra fueron por mucho 
tiempo el único alimento de los hombres, ofre-
cían á los dioses de lo que comian, y se abste-
nían de ofrecer lo que no comian. Por otra par-
te, esta especie de ofrenda era mucho mas fácil á 
cada uno en particular, ya por el aparato, ya 

1 Lacte mero veleres usi narranlur el herbis. 
Sponle suá si quas térra ferebal, ait. 
Candidus elixce miscelur caseus ha'bce, 
Cognoscal priscos ut dea pi-isca cibos. 

OyiD., Fastos, lib. n . 



por el gusto. En fin, se mezcló en esto la cre-
encia ridicula del tránsito mutuo de las almas de 
los hombres á los cuerpos de las bestias y vi-
ce versa, y que eslas almas eran una porcion 
de la Divinidad ó del alma del mundo. Tal fué 
la opinion de Pitágoras, muy esparcida entre las 
naciones, referida por Ovidio 1 y confirmada 
por Platón, quien trata, en lugar poco ha citado, 
de impiedad el comer ó sacrificar bestias. Los 
que llegaron á prestarles adoracion, no se abs-
tenían de servirse de ellas para comer ó para sus 
sacrificios. Dios ordenó que se le sacrificasen 
hestias, sin duda para combatir estos dos erro-
res de la trasmigración de las almas, y de la di-
vinidad de las bestias, como algunos lo han creí-
do. 

Heródoto, cuya patria era la ciudad de Halicar* 
nasio, en la Caria, era una colonia de los Grie* 
gos, y quien, por instruirse, según él nos dice, 
había hecho viage al Egipto, á la Fenicia y 
Tarso, colonia de los Fenicios, en el mar Egeo, 
enseña que los Egipcios fíteron los primeros que 

* Quoslibet occupat artns 
Spiritus, eqúé feris humana in corpora transil. 
Inque feras noster. etc. 

0*ID., Metamorphos.. lib. I ' . 

dijeron era el alma inmortal. (Debian ellos, sin 
duda, este conocimiento á los Hebreos 8, como 
los demás que notamos en el curso de esta obra.) 
Añade este autor2 que también creían pasaba el 
alma, separada del cuerpo por la muerte, á diver-
sos otros cuerpos por espacio de tres mil afips; que 
los Griegos se habian atribuido la invención dees-
tos conocimientos, y que él sabe los nombres de 
quienes entre ellos han querido usurpar este ho-
nor. Vemos por la deposición de este testigo bien 
instruido y nada sospechoso, quelas grandes ver-
dades de la religión habian comenzado á conocerse 
por los Egipcios, que las habian alterado, y que 
los Griegos no las tenían sino de los Egipcios, 
aunque querían pasar por sus primeros autores. 

Esta opinion de la trasmigración de las al-
mas habia nacido regularmente de la imagina-
ción de los filósofos paganos por un senti-
miento confuso y por la vista de los desórdenes 
que han causado el pecado original en nuestras 
almas, donde, entre los grandes sentimientos y 

• Ya se ha observado cnanto se habian mezclado los Hebreos 
con los Egipcios, por el mucho tiempo que los primeros moraron 
en el Egipto, de suerte que !as mas veces se confundían estas dos 
naciones, y que los Hebreos eran conocidos por Egipcios. 

2 HEBODOTO, l i b . U , n . 1 2 3 . 



profundas impresiones de su origen divino, ha 
esparcido inclinaciones y pasiones semejantes 
á las de las bestias. Lo que parecía incompren-
sible á los que , sin conocer esta causa, veían 
tanta bajeza con tanta grandeza, y tan-
tas contrariedades en estas almas que recono-
cían procedentes de la Divinidad, y como una 
parte de ella « Estaban, » dice San Agustín, 
« maravillados de estos prodigios, é ignoraban 
« la causa 2 .» Conocían la nobleza del alma, la 
elevación de sus sentimientos, de sus deseos y 
luces; y con esto, su ignorancia, sus debilida-
des, sus desórdenes y su alejamiento del bien 
sumo para el que se reconoce hecha : sabian que 
es ella obra de Dios, todo justo y todo bueno; y 
con todo, las miserias de la vida y la voz de la 
naturaleza Ies enseñaba que esta vida es un es-
tado de condenación y suplicio. Por tanto, en 
defecto de poder descubrir el pecado original, 

' Divina particulam aurcenndé quidquid venit eó ileriim 
redil; spiritus quidem Calo, corpusque terree. E U R Í P I D E S , in 
Pluenissis. 

Cedit idem reli ó de terrd quod fuil ante, 
In terram; sed quod missum esl ex celheris oris. 
Id rursüm C<zli fúlgentia tecia receplant. 

LUCHETIBS, lib! II. 
1 Item viderant; causan nescierunt. S . A U G U S T I S C S . 

que concilía estas contrariedades prodigiosas, 
forjaron otra especie de pecado original, contraí-
do por las almas antes que entren en los cuer-
pos de los hombres. Esto lo han reconocido los 
paganos mismos, según lo nota Cicerón en un 
diálogo de Hortensio, alegado por San Agustin, 
donde Cicerón dice1 : « Que sus antiguos poetas 
« y teólogos han divisado algo de la verdad, 
< cuando todos los errores y miserias de la vi-
« da de los hombres les han hecho pens3r que, 
« al nacer, estábamos obligados á expiar, por 
« estas miserias, crímenes que habíamos cometi-
« do en una vida anterior, y que estos crímenes 
< habian puesto en el caso á la justicia divina de 
« unir nuestras almas á nuestros cuerpos, por un 
• castigo semejante al que unos tiranos habian 
• hecho sufrir á hombres que unian á cadá-
« veres. » Pero como esta otra vida, antes de 
esta, no es mas que una imaginación vana, no se 
puede menos de reconocer en ella, con San 
Agustin, los efectos del pecado original. 

1 Ut qui nos oh aliqua scelera suscepla in vitd supeñore. 
ptenarum luendarum causa natos esse dixerint., aliquid vi-
dissevideantur, el-(ut quondam apud crudeles ffetruscos) 
sic nostros ánimos cum corporibus copulatos. ut vivos cum 
mortuis esse conjwnctos. E X C I C E R O N E ; S . A U G Ú S T . , Contra Ju-
lianum Pelagianum, lib. v, cap. 13 etseq. 



Los Paganos pasaron sin embargo bien pron-
to á los sacrificios de animales, para copiar 4os 
de la verdadera religión. También bailamos en 
los autores mas antiguos, que estaban ya esta-
blecidos estos sacrificios; solo advierten que no 
lo estaban lo mismo en lo que llamaban ellos los 
primeros tiempos, donde no se ensangrentaban 
los altares con la sangre de los toros degollados 
con injusticia é impiedad *. Pero como no esta-
ban sus sacrificios arreglados por la verdad 
eterna, se sujetaron á toda suerte de variacio-
nes. Desde allí, despues de ios animales, de que 
se alimentaban, y que tenian costumbre de inmo-
lar, se vino á sacrificar otros que parecían no 
haberse hecho sino para el servicio de los hom-
bres, y no para su alimento, como los caballos 2, 
los perros, las burras y toda especie de cua-
drúpedos y aves. Moisés, al contrario, no habia 
destinado á los sacrificios, sino los animales que 
se comian ordinariamente; lo que no varió ja-

' Taurorum cade, immerüá non ara madebat. •• 
5 Quid tuti superest ? etc. 

Placatequo Persis radiis Byperiona cinctum 
Exla canum Trioice vidi libare Sabceos 
CcedUur el rígido custodi ruris assellus..... 
Tula diü et voluoum proles tumdeniqué ctesa est. 

O V I D . , l ib. I d e los Fastos. 

mas entre los ministros de su ley. Los sacrifi-
cios de esta ley divina, siempre los mismos, con-
servaron la ofrenda de los frutos, de la harina y 
de tortas amasadas con aceite y sal mezcladas en 
el sacrificio ordinario de animales, según estaba 
dispuesto en el Exodo y el Lev i i i coS igu ió le 
esto mismo en los sacrificios impios, para con-
servar alguna semejanza con el original de los 
santos sacrificios. 

El demonio, que, para conformarse con ellos, 
y hacer que se le diesen honores divinos, habia 
querido inclinar á los hombres para que sacrifi-
casen animales, se habia servido del auxilio de sus 
pasiones, comenzó por hacer que le inmolasen 
bestiasque Ies habian causado algun daño,sópre-
textodeque habian hecho mal á los frutos destina-
dos á los sacrificios. Por tanto, se sacrificó en el 
principio á Ceres una marrana que habia comi-
do los granos consagrados á esta diosa 2 ; y des-
pues se sacrificó á Baco un macho cabrío que se 
habia comido las cepas. 

Los que habian logrado una victoria contra 

' Exodo, cap . 2, v . 2 : Levitico. c ap . 6 . 
* Prima Ceres gratñdce gavisa <-st sanguine porca. 

Dita suas merild ccede nocentis opes. 
O T I D . . Fastos, lib. i . 
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los enemigos, trasportados de soberbia y alegría, 
se inclinaron también á sacrificar animales, de 
donde vino el nombre de victimas,, como un re-
sultado y señal de sus victorias; y el nombre de 
hostias , como que eran un monumento de las 
hostilidades por las que habian vencido á sus 
enemigos. 

Pero como el mono, que quiere remedar á los 
hombres, no pierde sin embargo sus defectos 
naturales, y se muestra por fin tal como él es, 
el demonio, queriendo imitará Dios, siempre ha 
mezclado sus malas inclinaciones en todo lo que 
de él ha procedido, y se ha dado á conocer por 
las impurezas, bajezas y crueldad, que con-
vienen á su corrupción y malicia. Despues de 
haber por tanto mezclado abominaciones bas-
tante conocidas al culto que se hacia dar, indujo 
á los hombres para que sacrificaran no solo á los 
astros, sino también á los animales, á los frutos 
déla tierra, á hombres mortales y muertos; y por 
grados los obligó á inmolar hombres mismos. A 

Vidima, qua dexlrd cecidit vir Ir ice, vocatuT; 
Hostibus à domilis hostia nnmen habet; 
Ante, deos homini quod conciliare calerei, 
Far erat, et puri lucida mica salis. 

Ovm.. Fastos, lib. r. 

lo primero fueron prisioneros de guerra los dego-
llados sobre las tumbas de aquellos cuya muerte 
se deseaba vengar, que les habian sido dados por 
los mismos prisioneros ó los de su partido. Por 
lo mismo en Homero 1 se lee que Aquiles inmoló 
doce jóvenes Ti oyanos, délos mas ilustres, sobre 
el sepulcro de Patroclo, para vengar y honrar 
los manes de este amigo; lo que imita Virgilio 2, 
haciendo reservar á Eneas entre los prisioneros 
del ejército de Turno para sacrificarle sobre la 
tumba del príncipe Palas, que vino á socorrerle, 
y á que Turno habia muerto en el combate. 

Cuando el demonio introdujo entre los hom-
bres la costumbre de derramar la sangre hu-
mana, le fué fácil hacerlos pasar desde tales sa-
crificios arreglados y fuera de los casos de 
guerra. Se ofrecían estos á ciertas divinidades, 
como á Saturno, Júpiter y á Diana, en cier-
tos lugares, por fin se formaron de ellos es-
pectáculos de pompa y diversión. Es todo esto 
tan conocido y común en los autores antiguos , 

• Iliada, l ib . XXIH, » . 1 7 6 . 

* Vívenles rapit inferías quas immolet umbris. 
Caplivoque rogi perfundat sanguinn flammas. 

¿Eneida, lib. x, v. 319. 



que seria superfluo y enfadoso referir aquí los 
lugares. 

Es verdad que los sacrificios de hombres ha-
bian tenido algún pretexto de imitación en el de 
Isaac ordenado por Dios á su padre Abraham; 
(pero él mismo impidió la ejecución); y en lo 
que Jafet habia prometido con imprudencia, 
que desgraciadamente cayó en su hija; pero 
ademas de haber sido por una precipitación de 
este padre, y no por orden de Dios, la ma-
yor parte de los intérpretes creen que no fué 
esta doncella efectivamente inmolada, y que 
únicamente se retiró del mundo para encerrarse 
en un retiro. Hemos visto las particularidades 
de estos dos sacrificios, copiados en el de Friso 
por Atamas su padre , y en el de lfigenia, hija 
de Agamenón. 

Lo que se ve de hombres inmolados, discur-
sos contra el pudor y la honestidad, é indignida-
des de todas clases en las otras copias entera-
mente corrompidas, no es mas que una altera-
ción (como Plutarco' lo ha reconocido), añadida 
por sugestión de los demonios, y no por la ins-
piración de alguna divinidad; lo que este autor 

1 Tratado de los Oráculos que cesaron. 

ha tomado de nuestros Escritores sagrados ' , 
donde se prohibe á los hombres el sacrificar sus 
hijos, y generalmente hacer sacrificios á los de-
monios. Nota en el mismo lugar que los robos 
de las doncellas, los destierros, las disputas y 
la servidumbre que se atribuye á los Dioses en 
las fábulas é himnos de los poetas, no convienen 
sino á los demonios. Este es un sentimiento que 
los sabios paganos habian tomado de nuestras 
Santas Escrituras. 

Vista ya esta generalidad observemos los ras-
gos particulares, conservados por el Paganismo, 
de ios ladronicios hechos á la verdadera reli-
gion. 

Habia sacrificios generosos, dispuestos para 
ciertos tiempos del año; habíalos también para 
ocasiones particulares Los primeros tenían lu-
gar entre los Judíos en tres fiestas principales, 
una la Pascua, en memoria de la salida del 
Egipto y de los prodigios manifiestos por los 
que se habian librado los Judíos cautivos: la se-
gunda era la de ¡as primicias de los frutos pro-
cedentes de sus trabados, para reconocer que los 

J Levit ic. , cap . (8, v. 21, y cap. 20, y. 2 ; Deuleron. , cap. 2, 
Y- 17; Salmo 103. v. 36. 



tenían dé la mano de Dios, y para ofrecérselas 
antes de recogerlos; llamábase esta fiesta Pen-
mcostes, porque se celebraba cincuenta dias des-
pues de la de la Pascua, y la tercera, celebrada 
al tiempo de la cosecha para dar gracias á Dios, 
se llamaba la fiesta de los Tabernáculos, porque 
para celebrarla se ponia el pueblo en el campo 
bajo de tiendas, en memoria del largo viaje de 
sus padres por el desierto. 

Los sacrificios particulares eran lodos de pu-
rificaciones de las impurezas legales, {es dec.r 
marcadas por la lev) ó para obtener el perdón 
de algunas fal tas; ¡os habia también prescritos 
por las faltas involuntarias, y cometidas sin in-
tención. Se hacían por último otros para ofre-
cerse á Dios, pedirle gracias, ó para manifestar 
el reconocimiento de las recibidas. 

Los tiolocaustos eran una especie de sacrifi-
cios, donde lo que se ofrecía debía consumirlo 
iodo el fuego sin conservar parte alguna. En los 
otros sacrificios se reservaba una parte para los 
sacerdotes, ó para los que los mandaban ofre-
cer. 

Habia ceremonias comunes á todos los sacri-
ficios, y particulares para cada especie. 

A imüacíon del sacrificio de la Pascua, es de-

cir del pato1 y del viaje cuando los Paganos em-
prendían y comenzaban un viaje , hacían un 
sacrificio que llamaban propter viam, por el via-
je2; y así como estaba ordenado para el de Pas-
cua que si no se comia todo el cordero inmola-
do , se quemase lo d e m á s 3 ; también, según los 
mismos términos, la regla de los sacrificios del 
viaje entre los Paganos, era quemar todo lo de-
mas que restaba oe los sacrificios4. 

En la fiesta de las primicias de los frutos ao-
tes de la cosecha, se ofrecían y llevaban al tem-
plo primicias de todos los frutos5. Adviértase 
sobre esto Diodoro Siculo6 , que los Egipcios 
ofreeian á la Diosa de la tierra que llamaban 
lsis, las primicias de sus cosechas en espigas, y 
en las fiestas de Baco celebradas en Atenas, todo 
el aparato del sacrificio, (según Aristófanes) una 

' A Phose. es decir, del paso. 
1 Propter viam facere. Sacrificar por nn viage. 
* Si quid residuum fue.ril, igne comburetis. Exod., cap. 11, 

v. 10. 

' !n sacrificio propter viam. mos oral ul si quid ex epulis 
superfuissel igne comburerelur. MkCBOB., Saturnales II. 
cap. 2, J TliBBUBBUS, lib. ix. c a p . 4. 

» Esod . , cap. 23, v . <6 y 19. 

• Biblioteca, parte I, lib. i. 



* Escena i del acto I I d e los Acamamos. 
1 Exod-, cap . 23, v . » 6 ; Leviüc. , cap . 25. v .31 ,39 , 42 y 43. 
1 Historia de los Judíos, lib. ív, cap. 8. 
* S T S P O S , l i b . í v . p r o b l e r a . 3 . 
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doncella llevaba en un canastillo las primicias de 
los frutos con algunas tortas como lo advierte 
el Scoliasto de Aristófanes en este lugar1 . 

La tercera fiesta celebrada despues de la co-
secha de todos los frutos, era la de losTahernácu-
los ó de las Tiendas. En los siete dias que du-
raba, el pueblo moraba para celebrarla debajo 
de tiendas ó de ramas de árboles, en memoria 
del tiempo que sus padres habian estado en el 
desierto sin casa y en tiendas, donde se habian 
alimentado milagrosamente con una carne envia-
da del cielo. Estaba designada esta fiesta en el 
Exodo, ordenada y dispuesta en el Levítico2, 
para dar gracias á Dios por la recolección de 
frutos. Josefo3 advierte que los Griegos llamaban 
á esta fiesta Scenopegia. 

Era en griego lo que era entre los Hebreos, 
la fiesta de las Tiendas. La primera parte de esta 
palabra significa Tienda ó lugar para ponerse á 
la sombra, y la segunda parte quiere decir cla-
var o jijar en la tierra. Plutarco4 había de esta 

solemnidad, durante la cual, dice, los Griegos 
vivían en descanso bajo de tiendas en tiempo de 
vendimias, y ponian mesas cubiertas con lodo 
género de frutos. No ahorra el trabajo de hacer 
la comparación con la misma solemnidad de los 
Judíos, porque no puede menos de notarse la 
semejanza, en cuanto al tiempo y al modo de 
celebrarlas. 

Ateneo1 cuenta que los Lacedemonios celebra-
ban también esta fiesta bajo de tiendas ó rafeas 
de árboles que levantaban de intento; y Casau-
bon, en las notas sobre estos lugares de Ateneo 
observa, como Plutarco, que era semejante esta 
fiesta á la de los Judíos, llamada de las Tiendas. 
Ovidio2 describe una fiesta semejante.« Una par-
« te, dice se queda en medio del campo á descu-
« bierto, algunos se mantienen bajo unas tien-
« das, y otros bajo las enramadas ». 

Los Paganos habian imitado también los sa-
crificios expiatorios, y distinguían los que esta-
ban obligados á ofrecer por crímenes cometidos 

1 Deinnosoph.. lib. v, cap. 6. 
s Sub Jote pars dural, pauci Itnloria ponunl; 

Sunl quibus é ramis frondea (acia casa est. 
O V I D . . h'aítos. l ib. I N . 



por ignorancia y sin designio. Tenemos ejem-
plos de ello en los que Jason ofreció á la madre 
de los Dioses despues de la muerte de Cizico, 
rey de los Doliones, á quienes Apolonio de Ro-
des4 hace morir por mano de Jason en un com-
bate nocturno que se dieron sin reconocerse , 
para tener ocasion de hacer expiar á Jason esta 
muerte involuntaria y purificarle de ella por sa-
crificios. También en Ileródoto2, Adras'.o, prínci-
pe Frijo, habiendo muerto sin intención y por 
accidente á uno de sus hermanos , y habiendo 
sido echado de su pais, va á la corte de Creso, 
rey de los Lidios, para purificarse de aquella 
muerte involuntaria. Se ven otros ejemplos to-
mados del original sagrado, que había hecho 
distinción de los sacrificios, mandados para la 
expiación de estas faltas de ignorancia. 

Las ceremonias y todas las especies de sa-
crificios, según las diferentes ocasiones, referi-
das por Dionisio de Halicarnasio*, tales como las 
practicaban los Romanos, quien es , dice, las 
habian aprendido de los Griegos, como lo ha 

' En el poema de los Argonautas, lib. i y sig. 
3 H B B O D O T O . l i b . H . 
1 Antigüedades, lib. vil, hácia el fin. 

notado, y que ha encontrado por la mayor par-
te en varios pasages de Homero 4, son unifor-
mes con las de 'os Judíos mandadas por Moisés 
y arregladas, según su antigua costumbre, en el 
libro del Levítico. Sucede lo mismo con las pu-
rificaciones y lustraciones de los sacerdotes y de 
aquellos que ofrecían ó mandaban ¡os sacrifi-
cios. 

I a ley de los Holocaustos en el Levítico, ha 
sido la regla de los mismos sacrificios entre los 
Paganos: la victima toda debia consumirse por 
el fuego, sin que se reservase nada deella. Pero 
sin detenerse en las otras semejanzas de esta es-
pecie, examinemos lo que hay de mas extraño 
en las ceremonias, y en el uso de los sacrificios 
y del culto divino. La conformidad de las copias 
con el original establecerá de un modo todavía 
mas convincente que se han tomado del divino 
modelo y de los usos de la religión de los Ju-
díos. 

Según la ley de este pueblo 2, los sacerdotes 
debían mantener ante el altar nn fuego perpe-
tuo. Así también los sacerdotes de Delfosesta-

' lliada, lib. i y ii. . 
• Levilico, c ap . 16, v. 12 y 13. 



ban obligados á conservar un fuego perpetuo 
en este templo (Plutarco 1 nos lo hace saber); 
y las Vestales tenian el mismo empleo en Roma, 
como se ve en Virgilio 2 y en lodos los historia-
dores. Los sacerdotes del verdadero Dios no de-
bian acercarse al lugar donde habia un ataúd, 
ni tocar el cuerpo de un hombre muerto 3 ; ó, si 
lo habian hecho, debian purificarse. Luego es-
taba prohibido á los sacerdotes de los ídolos 
mirar un cadaver4 ; y si esto les hubiese suce-
dido, debian purificarse antes de volver á ejercer 
sus funciones. 

El sacerdote no podia revestirse de sus ador-
nos sacerdotales, ni tocar las cosas santas, sino 
despues de haberse lavado5. Así también los pa-
gados no ofrecían sacrificios sino despues de ha-
berse lavado. « No puedo sacrificar ni tocar con 

, r A I pr inc !pió.del Tra tado , sobre !a pa labra EI. 

' ' JElernumque adytis t ffert penelralibus ignem... 
Eneida, lib. u . 

Cenlvm aras pisuil t igilemqtie sacracerat ignem. 
Enekke, lib. ív. 

• Exodo, .eap. ¿3, y Levilico. c ap .21 , v. 2 y I I . 

' FEÍSESTEU.A De Fia mine piali; L t c i A t o , De la Diosa de 
Siriá. 

' Cúni tullís fuerit,induelur. LtVifico, cap. 16. r. 1. 

c las manos !o que es sagrado, sino despues de 
« haberme lavado con agua pura,» dice E n e a s ' ; 
y Dido á su ama de cria : « Decid á mí hermana 
t que venga para ofrecer un sacrificio, y que se 
< disponga, lavándose al momento en agua del 
< r io 2 . » Ei príncipe Turno se dispone del mis-
mo modo para hacer sus ofrendas á los dio-
ses 3 . 

Entre los Hebreos, se empleaban las cenizas 
de una ternera consumida por el fuego del holo-
causto para purificar á los hombres, esparciendo 
estas cenizas sobre ellos *. Este uso. le habian 
conservado los paganos; y f n Roma, la Vestal 
mas antigua, despues de haber inmolado terne-
ras y haberlas hecho consumir en el fuego, pu-
rificaba el pueblo con la ceniza que sobre él es-
parcia 5 . 

1 Doñee me fliimine tito abluerO. 
Eneida, lib. ». 

5 Dic corpns properel flnviali sy.argerelymphd. Eneida, lib. i¥. 

' Eneida, lib. ix. 
1 Cinis vilulce aspersus inquínalos sancii/ical ad y un fita-

tionem carnis. Epístola i los Hebreos, cap. 9, v. 43. 
' Jgne cremat vítulos, qua nata maxima tirgo rst. 



Todos los de una misma tribu se reunían para 
hacer juntamente sacrificios solemnes, según el 
uso marcado en los libros de los Reyes Así 
también los de una misma familia en Roma ha-
cían fiestas comunes para sacrificar á los dioses, 
que reconocían por sus protectores; lo que se 
indicaba por el nombre que habían dado á estos 
sacrificios 2. 

Está mandado por Moisés 3 á nombre de 
Dios, que, si un marido sospecha que su muger 
le es infiel, puede obligarla para que se presente 
ante el sacerdote, quien, despues de un sacrifi-
cio, la mandará beber agua con imprecaciones, y 
si es culpable, recibirá inmediatamente un cas-
tigo manifiesto. De allí se tomó lo que se lee en 
Diodoro (Lib. IJ), que, inmediato á un templo 
de Sicilia, dedicado á los dioses del pais, había 
lagos de agua hirviendo, de la que se hacia be-
ber á los acusados; despues se los hacia jurar 

Luce polis papujos purget ut Ule cinis. 
O V I D , Fastos, lib. iv, v. 6 3 7 . 

• Reyes, lib. i, cap. 20, v. 6. 
5 Próxima cognali dixere Caristia cari: 

Et venit ad socios turba propinqua Déos. 
Ovio., Pastos, lib- II. 

¡ S ü m e r o s , lib. », V. »4 y sig.. y JOSBPO, lib. NI, cap. 10. 

' A L B X Ì H D E B AB A L E X A N D B O . Geiìialium Dierum. l ib . T. 

cap. 10. 
1 Pontifex caput suum non discooperiat. Leviti co. cap.2i , 

T . 1 0 . 

* Purpureo velare, comas adoperlusamicta.Eaeià.. lib. ili. 
- Diclus Flamen quod capite velato eral. FEWESTELLA, De 

Sacerdot. Roman., cap. 3, De Flavóne Diali. 
» Dt Sacerdotiis, cap. De Flaminibus. 
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sobre la verdad del hecho de que se los acusaba, 
y si juraban en falso, el perjurio se castigaba su-
bitamente por el Cielo. Aristóteles, en su Trata-
do de las Cosas maravillosas, y Macrobio, en las 
Saturnales (cap. 47), atestigua este prodigio. Pli-
nio (Lib. xxxi, cap. 2) refiere lo mismo de otras 
aguas semejantes cerca de un templo de Bitinia, 
y despues de estos, Alejandro de Alejandro \ en 
las Curiosidades. 

De aquella prohibición hecha al pontífice so-
bre descubrir la cabeza2, los sacrificadores pa-
ganos tenían también la cara cubierta, como Vir-
gilio 3 lo nota de Heleno, que sacrificaba ; por lo 
que se les liabia dado el nombre de Flamen, á 
causa del velo que les cubria la cabeza \ dice 
Fenestella, les estaba prohibido tener descubier-
ta la cabeza, dice lambien Pomponio Leto 5 . Co-



mo eo la ley de Moisés 4, los sacerdotes no po-
dían casarse sino con vírgenes; lo mismo se man-
daba á los sacerdotes paganos, que se casaran 
con mugeres solteras 2 . 

La hija de un s: crificador, convencida de ha-
ber pecado contra su honor, era quemada viva 
entre los Judíos '. En Roma, también, las vírge-
nes Vestales eran enterradas vivas por un delito 
semejante4. 

La prohibición hecha á los sacerdotes paga-
nos 5 deservirse de la harina mezclada con leva-
dura se habia tomado de la prohibición que te-
nían los sacerdotes y saerificadores hebreos6. 

Dios, para experimentar y tranquilizar á 
Abraham7 , le hizo partir en dos partes una va-
ca, una cabra y un carnero, que debia sacrifi-
car, le bizo separar las partes, poniéndolas cada 

1 Levitico. cap. 21. 
' A U L L I S - G E L I o s » l i b . j , c a p . 1 5 ; A L E X A S D E B AB A L É í A * D B 0 , 

iib. vi, cap. 12. 
5 Levilico.cap. 21, v. 9. 
' FB.XESTELLA, De Vestalibus. 
• A C L U S - G E U U S . I i b . x x , c a p . 1 3 . 

• Exodo, cap. 23; Levitico, cap. 2. 
' Cenes., cap. 13. 

DE LA FABULA. 1 5 7 

una á su lado, le hizo pasar por entre ellas, y le 
dió á conocer en este estado lo que debía sueér 
der á su posteridad. De allí solo pueden haber 
tomado los paganos griegos y romanos el partir 
en dos porciones iguales las víctimas, y pasar 
por entre ellas. 

Dictys de Creta 1 representa á Agamenón 
que divide la ostia que debia inmolar, poniendo 
una frente de otra las partes separadas y que va 
por entre ellas; describe en seguida una cere-
monia igual en un sacrificio, para confirmar por 
la religión un tratado en los gefes de los Grie-
gos y de los Troyanr s. 

Aunque pasa por apócrifa la obra de este au-
tor, esté lugar, sin embargo, hace fe en cuanto 
á los usos de los paganos. Tito Livio y Plutarco 
atestiguan este mismo pasage 2. 

Dios hacia bajar algunas veces fuego del Cie-
lo sobre las víctimas que se le ofrecían, en oca-
siones en que su sabiduría y poder juzgaban 
conveniente manifestarse, como se ve enelLeví-
tico 3, en los Paralipómenos *, que lo hizo en 

1 Historia de la Guerra de Troya, lib. II. 
1 P L L T A B C O , Questiones Romanrs, lib. xxxix. 
» Levitico. cap. 9, v. 24. 
' Paralip.. lib. i, rap. 21, v. 26. y iib. n. c p . 7, ?. 1. 



presencia del rey Acab, en el célebre desafio que 
el profeta Elias tuvo con los*cienlo y cincuenta 
sacerdotes de Baal1 . Los paganos no se descui-
daron en copiar un lugar que les ha parecido 
tan maravilloso y que realmente lo era. Pausa-
nias 2 cuenta que hay en dos ciudades de la Li-
dia dos templos, y en los altares cenizas de un 
color diferente de las ordinarias; y que habien-
do entrado el sacerdote (á quien él llama mago), 
y h a b i ó l o puesto leña bien seca en el fogon, 
despues que se puso la tiara, invoca no sé qué 
Dios, recita ciertas palabras de encanto en len-
gua bárbara desconocida de los Griegos; des-
pués de lo cual, se extiende por sí mismo el fue-
go, sin aplicarle otro fuego, lo cual, cree este 
historiador, como efecto de magia3 . 

La magia consistía regularmente en que toda-
vía no estaban bien apagadas, ó que escondían 
fuego, lo cual les daba este color singular. 

A esta superchería se habían reducido los sa-
cerdotes para imitar el fuego milagroso descen-

' Reyes, lib. 111, cap. 18, v. 38 
, 5 Eiiaca9, bácia el fia. 

» Non lamen Magorum arlis erpers. P m u i u f t , F.liacas, 
liáciael fin. • • ' - • • é 

dido del Cielo en los casos referidos por nues-
tros libros santos. 

Solin 1 cuenta también que hay en la Sicilia 
una colina consagrada á Vulcano, donde, des-
pues que los sacrificadores han preparado las 
hogueras y las víctimas, si el dios aprueba el sa-
crificio, se enciende por sí sola la leña, sin apli-
car fuego, abrasa la leña y consume la víctima. 
Estas son aun imitaciones tomadas de las tradi-
ciones de la Historia Santa 2. 

Despues que Abraham hubo derrotado á los 
cuatro reyes, que llevaban prisionero á Loth, su 
sobrino, y librado de sus manos, dió á Melquise-
dec, sacerdote del Señor, la décima parte del bo-
tín que les había tomado 3 . Este ejemplo habia 
pasado en uso entre los paganos. Despues de 

1 P O L V E I S T O B , cap. I I , De Sicilia. 
' Esta semejanza se confirma por la reflexión que bace el mis-

mo Horacio sobre nna tradición de esta especie, de que se bur-
la, y mira como que no debe tener lugar sino entre las tradicio-
nes de los Judíos. 

Gnatia dedit risusque jocosque 
Dum fl'immá sine Thura liquescerelimine sacro. 
Persuádet e cupil. Credat Judosus apella. 

H O B L T . , Salir., lib. i. 
3 Genes., cap. 14. 



las grandes victorias ganadas por los Atenienses 
á los Persas, al mando del general Cimon, los 
Atenienses ofrecieron y consagraron á sus dioses 
la décima parte de los despojos ' hechos á sus 
enemigos. Se halla practicado lo mismo en mu-
chos lugares por los Romanos. 

Pero, por abreviar este detalle, he aquí algu-
nos ejemplos de estas imitaciones, tan singulares 
y tanbien marcadas, que no se puede descono-
cer el original copiado por la fábula. 

Estaba expresamente prohibido á los sacerdo-
tes, en la ley de Dios, subir al altar por muchos 
escalones 2, por temor de descubrir alguna des-
nudez ; sobre lo cual se han fatigado los intér-
pretes para saber como subían al altar. Unos 
han creído que era por tres escalones, otros que 
era por escalones cubiertos por debajo y por 
los costados, que se llamaban escalones griegos, 
scalos grcecas, y otros, finalmente, dicen se su-
bía al altar por una especie de declive suave sin 
escalón alguno; y^esta es la explicación queda 
Josefo en la HistGria de los Judíos (lib. ív, cap. 8), 

1 D I O D O B O SICCLO, l i b . s i . 

* Nonascendes per gradusad altare meum, nt rttelelur 
turpitudo lúa. Ex-xl., cap. 20, y. 6. 

donde refiere la ley en estos mismos térmi-
nos. 

Se prohibió igualmente á los sacerdotes y sa-
cerdotisas de los falsos dioses tener altares de 
mas altura que la de tres escalones, y estas sa-
cerdo^izas jamas debían subir á ellos por mayor 
número de escalones como lo notan los comen-
tadores de Aulo-Gelio, en el capítulo 45, según 
Servio, sobre el verso 645 del libro vi de la 
Eneida 2. 

Todo el mundo sabe lo del macho cabrío emi-
sario,' que el sacerdote de los Hebreos presenta-
ba delante del altar 3 ; despues de haber puesto 
las manos subre la cabeza de este macho, hacia 
al Señor una confesion de todos los pecados del 
pueblo, con los que cargaba su cabeza, añadien-
do mil imprecaciones, entregándole despues á 
un hombre, que le llevaba al desierto para lle-
var á él todas las iniquidades del pueblo, y ser 
abandonado. Según este original, los Egípc'os 
llevaban ante el altar un animal que querían sa-

' ADLBS-GELICS, lib. x. cap . «3, donde r eúne una cantidad cié 
leyes, ceremonias y sacrificios de los Romanos . 

' Longd cum veste sacerdos. 
• Letíf ico, cap. 16, Y. g, 20,21 y 22. 
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crificar, y habiendo invocado á sus dioses, car-
gaban la cabeza de la victima de imprecacio-
nes y execraciones por los crímenes del pue-
blo ; y pedían al Cielo que todos los males que 
merecía este pueblo recayesen y descargasen 
sobre esta cabeza; despues de lo cual abando-
naban y entregaban el animal á un hombre, que 
lo llevaba al mercado para venderle á comercian-
tes griegos y extrangeros; ó si no hallaban 
comprador, le tiraban al r io; esto es lo que 
cuenta Ileródoto ¿Puede dudarse de que sea 
esta la copia de lo que habernos visto en el JLe\i-
tico? 

La ley de Moisés 2, por la que las viudas que 
quedaban sin hijos podian obligar al hermano de 
su difunto marido á casarse con ellas, para tener 
hijos que tuvieran el nombre de sus hermanos 
mayores, era una ley muy singular, y que no 
podia tener razón sino para con los Hebreos, en-
tre quienes la esterilidad era un oprobio, porque 
todos esperaban ver nacer al Mesías de su poste-
ridad ; lo que la ley hacia extensivo á los parien-
tes mas próximos, y les impuso la obligación de 

1 Lib. II, D. 40. 

' Denteronora . , cap. 15, Y. 3 y sig. 

casarse con la viuda de su pariente muerto sin 
hijos, ó renunciar á su sucesión, como se ve en 
la historia de Ruth 

Hay bastante apariencia de que Solon, quien 
moró bastante tiempo entre los Egipcios para 
instruirse en sus leyes, como nos lo enseña 
Diodoro Sículo2 , había tomado una de las leyes 
que él hizo (según el mismo Diodoro) de las 
tradi; iones egipcias, que habia conservado algo 
de la sustancia, pero no de la razón y espíritu 
de la ley de los Hebreos. Esta ley de Solon dice 
que una doncella sin padres y sin bienes po-
dia obligar á su pariente mas cercano á que 
se casara con ella ó á dotarla; y luego por 
una nueva ley se restringió la libertad de la 
dotada, y el pariente fué absolutamente obli-
gado á casarse con su paríenta huérfana y po-
bre. 

Nuestros santos libros están llenos de protes-
tas que Dios liízo, de que le son desagradables 
los sacrificios, que los desecha, que los detesta, 
si no se ofrecen con recto y puro corazon, pues 
que solo el de este es el que le agrada, y hace 

1 RUTH, cap. úl l im. 

* Biblioteca, lib. i . 



aceptar los demás; por eso condenó los de Caín, 
y recibió con agrado los de Abel. Esto es lo que 
los paganos, á pesar de su corrupción y la de 
los Dioses á quienes sacrificaban, no pudieron 
menos de reconocer : « Llevemos á nuestros al-
« tares un espíritu de justicia y de religión, un 
« corazon verdadero y constantemente piadoso, 
« y con esto sacrifiquemos con libertad á los dio-
« sos harina y frutos,» dice Perseo y lo había 
dicho Diodoro de Sicilia, ya citado al principio de 
este capítulo. 

Todas estas reglas para los sacrificios y el cul-
to de los dioses habían veDÍdo de los Griegos á los 
Romanos, y de los Egipcios á los Griegos. Re-
conocen los historiadores 2 que Orféo llevó la 
mayor parte del Egipto á la Grecia. 

Macrobio3 enseña que el culto de Saturno, co-
nocido como el primero délos dioses, habia pasa-

' ComposUum jus fasque animi. sanelosque recessus 
Mentís, et incoctum generoso pectus honesto; 
Uoc cedout admoceam templis et farre litabo. 

P E B S I O S , Satir. 2 . 

' D IOSTSÍOS H Í L I C A B S A S . , l i b . I, a l p r i n c i p - , y D I O D O B . S I C B Í . . . 
l ib. i . 

s Saturnal., W¡. i, cap. 7. 

do con sus ceremonias desde los Egipcios á los 
Griegos, y de estos á los Romanos. 

Como el gran-sacerdote de los Hebreos lleva-
ba sobre el Racional del juicio, cubierto con pie-
dras preciosas, y unido al pecho por cadenas de 
oro, estas dos palabras, DOCTRINA y VERDAD \ á 
su imitación, el primer magistrado de los Egip-
cios llevaba al pecho una figura de piedras pre-
ciosas colgada al cuello por una cadena de oro, 
que llamaban LA VERDAD 2 . 

Y sobre aquello de que los Jueces, que sobe-
ranamente gobernaron á los Judíos desde Josué 
hasta que tuvieron reyes, selíamal an Sopheiim, 
título también del libro de los Jueces; así tam-
bién el soberano magistrado de los Cartagineses, 
de origen fenicio, se llamaba Suffetes, según nos 
lo diceTitoLívio3 . 

Hemos dicho hacia el principio que los sacri-
ficios y ceremonias de las naciones bárbaras de 
los Persas y Escitas tenian menos conexion con 
los usos de los Judíos. Sabemos por Heródoto 
(lib. i, n. 132) que los Persas habían instituido 

1 Exodo, cap . 28 ; Levitico, cap. 8. 

' D I O D O B . S ICDL. , l ib . i . 
5 Belhim Punie., lik Tin y i. 



un culto muy singular para sus dioses: « ¡So 
t tienen altares, dice, no encienden fuego, no 
< usan de libaciones, ni harina ni tortas, no se 
« sirven de instrumentos ni de algún adorno 
< particular, cada uno sacrifica á sus dioses, 
< cuando y como quiere; cortan los miembros 
< de la víctima en porciones pequeñas, que, 
t despues de haberlos hervido, extienden en 
« una cama de yerbas tiernas; sin embargo, un 
c mago canta en honor de los dioses; despues el 
« que ofrece el sacrificio loma toda la carne, y 
< hace de ella el uso que le agrada.» Eslrabon 
añade 1 que dicen ellos no quiere Dios para si 
mas que el alma de la víctima. 

En cuanto á los Masagetas, que son los mas 
bárbaros de los Escitas, y que habitan lo que 
hoy se llama la Tartaria desierta, nos dice el 
mismo historiador que 2 cuando han llegado á 
una vejez extremada, sus parientes los sacrifi-
can con otras víctimas que loman de sus ganados, 
y se comen suá (james; sacrifican también caba-
llos en honor del Sol. 

Los otros Escitas, según el mismo Heródoto *, 

4 Geografía, lib. xvi, 11. 14. 
1 H E B O D O T O , l i b . i . n . « 2 6 . 
3 Lib. IT, n . I . , 

no tienen mas que una clase de sacrificio, y las 
mismas ceremonias en todos sus templos y para 
lodos sus dioses. « Atan la víctima solo de las 
« manos, el sacrificador, que se pone detrás, la 
« sacude un golpe en la cabeza, y cuando cae, 
« invoca al dios á cuyo honor la inmola; despues 
< la echa una cuerda al cuello y la sofoca, sin 
< fuego, sin oracion, sin efusión y sin oblacion ; 
« pero despues de haber desollado el animal, se-
« para los huesos que pone en lugar de leña de-
< bajo de las calderas, donde puso antes las car-
« nes, y las cuece con el fuego de los huesos. 
« Sacrifican, por lo regular, caballos, y si cogen 
< prisioneros á sus enemigos, inmolan de ciento 
< uno. * 

He aquí el modo que tienen los Bárbaros, bien 
distante del de los Hebreos, y por lo mismo del 
de los Egipcios, Griegos y Romanos. 

Plinio1 atribuye al reyNuma la institución ó 
adopcion de las ceremonias, sacrificios y de todo 
el culto religioso de los Romanos. Dionisio Ha-
licaruasio, en las Antigüedades (lib. n), atribuye 
la primera institución á Romulo, predecesor de 
Numa; pero conviene en que es e segundo rey 

1 Historia Natvrcl, lib. X T I H , cap . R y 



aumentó mucho e*te culto todo lo que de él de-
pendía, que le añadió y fijó por medio de reglas 
escritas. Era también opinion común queNuma 
estaba bien instruido en los libros y religión de 
los J u d í o s p o r q u e los pueblos de Italia habían 
tenido muchas conexiones con los Griegos y Fe-
nicios; que hizo este rey un estudio de todas 
materias pertenecientes á todas las religiones, y 
que se notan conformidades considerables entre 
la religión romana y la judía, ademas de lo que 
había encerrado en los libros de la Sabiduría, 
que mandó sepultar con él, y de que ya hemos 
hab'ado. 

Dionisio Halicarnasio, que hemos citado ya , 
refiere las solemnidades observadas por los Ro-
manos en sus sacrificios, y despues de haber 
mostrado que eran las mismas que entre los 
Griegos, concluve esta descripción por un 
discurso muy exacto, del que también debe-
mos concluirlo que habernos pensado estable-
cer por todas las relaciones que acabamos de 
notar. < Este solo argumento, dice, mepersua-
< de y convence que los Romanos han descen-

« s egnn el testimonio referido arriba d e S. Clemente . 

» Lib . TII, h a d a el fin. ' 

« dido de los Griegos, y habían llevado á Roma 
< su observancia y ceremonias; porque, de otro 
« modo, habrían podido muy bien hallar en al-
• gima pequeña parte observancias y eeremo-
« mas, que tuvieran cierta semejanza con las de 
< los Griegos; pero no es creíble que las hubie-
< sen hallado y copiado en todas sus partes v 
« circunstancias. » 

Debemos concluir por este mismo discurso 
(ademas de las otras razones que habernos dado 
que una tan grande conformidad en lo esencial 
del fondo, y en la singularidad de los sacri-
ficios, no puede proceder sino deque 'os usos 
y ceremonias de los Egipcios, Griegos y Ro-
manos no son mas que copias algo desfigura-
das de los n o s y leyes de los sacrificios ordena-
dos a los Hebreos, á lo primero sin lev escrita 
y despues por las leyes que Dios dió á Moisés v 
¡nandó escribir para ellos, con el intento deque 
nada pudiesen cambiarles en la sucesión de los 
tiempos, y por su mezcla con los demás pue-
blos. 1 

San Justino, en la bella Apología presentada 
por el al emperador Antoninoel Piadoso, atri-
buye también las ceremonias de los paganos en 
el culto de sus dioses al artificio de los demo-

Iii . 8 
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nios, que han querido copiar las del culto que se 
rendia al verdadero Dios. Esto es fácil de cono-
cer y notar, como lo hemos visto. San Agustín 
era también del mismo parecer, así como todos 
aquellos que han querido y quieren examinarlo 
con una atención seria y buena fe. 

XXX. XiOS AGOREROS. 

El colegio de los Agoreros, en Roma, era el 
cuerpo de mas grande consideración y el prime-
ro en dignidad. Ellos eran realmente los amos 
de los magistrados, de los reyes y de todos los 
grandes asuntos de la paz y la guerra, pues que 
no podían resolverlos ni emprenderlos sino según 
sus respuestas. Declaraban las voluntades de los 
dioses, los secretos del Destino, los acontecimien-
tos futuros que penden de mil causas extrañas 
y desconocidas, y hacian'profesión y fingían re-
cibir estas respuestas y el conocimiento del por-
venir, de la diversidad del vuelo y del canto de 
los pájaros, de su modo de comer, y de las en-
trañas de las bestias. 

Cicerón, que pertenecía á este cuerpo, nos en-

seña ' lo que debemos pensar y lo que pensaban 
ellos mismos acerca de su profesión. Forma el 
juicio que de él se debe hacer de este chiste de 
Catón : « Que no podia comprender como dos 
« Agoreros que se encontraban no podían me-
< nos de reírse uno de otro.» 

No se puede tampoco hacer concebir mejor la 
ridiculez de este arle, del cual se servían para 
gobernar al pueblo, sino por la discusión que 
hace del mismo este orador filósofo. 

« ¿Qué relación, dice, pueden tener la hiél, 
« el hígado y el pulmón de un pollo y de un toro 
« con el genio divino que conduce todas las co-
« sas, con todos los hombres de diferentes na-
- ciones, y con todos los accidentes de donde 
« penden los sucesos de una guerra, de una ne-
< gociacion, ó de cualquier otra empresa, y qué 
« conocimiento del porvenir se puede esperar 
« de ello? 

« ¿No podrían hallarse las partes de aquellos 
• animales hermosas y sanas, y al mismo tiem-
« po las de otros defectuosas ú corrompidas? 

« ¿En el mismo animal, sí el hombre que le 
« ha escogido halla el hígado ú el corazon echa-

• De Divinar., lib. n , cap. 3. 
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• De Divinar., lib. n , cap. 3. 



< do á perder, los hubiera encontrado otro sanos 
* y enteros? 

« Pero, añade Cicerón, ¿cuántas falsas res-
« puestas de los Agoreros tenemos, y que todas 
« nos han engañado en esta guerra civil, de la 
« cual nos prometían un suceso del lodo diferen-
< te? 

« Es verdad, dice ademas ' , que la razón y la 
« experiencia han desengañado mucho á los 
« hombres desemejantes errores; pero la reli-
« gion, la política, la costumbre, la autoridad 
« del colegio de los Agoreros han sostenido este 
. uso al que nos hemos sometido, para no mudar 
« nada en la religión antigua, que contiene al 
< puéblo, y para conservar el gobierno estable-
< cido.» 

Tal es el testimonio de Cicerón, testimonio 
sin tacha y de la mas grande autoridad, cuya 
confesion demuestra que los Agoreros xhacian 
profesion de responde*; sobre lo venidero, se-
gún las luces que decian sacaban de las en-
trañas de las bestias, del canto y del vuelo de 

' Errabat mullís in rebus antiquitas, quas vel vsu jam, 
oel doctrina, vel anliquitate immutatas videmus. Retinen-
tur aulem, etadopinionem vulgi, et ad magnas utilitates 
Reipublicce mos, religió, disciplina, jus augurum. coUegii 
aucloritas. Cíe., De Dioinatione, lib. n, n. 70 y 71. 

los pájaros, aunque estaban obligados á confe-
sar no podían sacar de ello alguna sombra de co-
nocimiento ya natural, ya artificial, aun menos 
inspirado, tanto mas cuanto que los objetos de 
su culto no eran sino divinidades quiméri-
cas. Por tanto, seria inconcebible como la idea 
de descubrir el porvenir por una vía tan lejana 
habría podido nacer en el espíritu de los prime-
ros que fingieron servirse de ella y se atrevieron 
á proponerla, si no se hubieran inclinado á ello 
por algún ejemplo, y sostenido por alguna au-
toridad. ¿No hubiera sido mas natural consultar 
á los astros, algunos fenómenos, ó aun los ele-
mentos esparcidos por todo el universo, mas bien 
que el vuelo de los pájaros y las entrañas de las 
bestias? 

Perose descubre la razón y el origen de esta 
práctica en un hecho verdadero sacado de la 
historia de Abraham, de donde, por consiguien-
te, podemos persuadirnos lo han tomado las fal-
sas religiones, según p! uso que tenian de formar 
mil supersticiones ridiculas sobre las antiguas 
tradiciones alteradas. 

Por eso mismo reconocían todos los autores1 

1 C I C E B O , De Divina!., lib 11. i n p r i n r i o . ; H E B O D O T . , in F.u-
lerpe; D I Ó K Y S . H A L I C A B N A S , L:b. f , íe rs i i s C.icin, et lib. 11. 



que este pretendido artedelos Agoreros habia ve-
nido en un principio del pais de los Caldi os, de 
donde habia pasado á los Egipcios, despues á los 
Griegos, y de estos á los 'Foséanos (que eran 
Griegos llevados á Etruria por Tyrreno, hijo de 
Alys, de Lidia), en fin, desde eslos últimos á los 
Romanos Estos confesaban que los Toscanos 
eran sus maestros en este arle; enviábanles los 
jóvenes de mayor calidad á Toscana para apren-
derle 2, habían hecho una ley expresa3 de recur-
rir á los Agoreros toscanos para los casos arduos 
y que presentaban dificultades á los Romanos. 
Lucano aiestíguaeste uso4 . 

Dionisio de Halicarnasio nos enseña al princi-
pio de su libro Io de las Antigüedades romanas, 
fundado en el testimonio de los mas amiguos 
escritores, que Roma y la Italia estaban com-
puestas en su origen de naciones griegas, que se 
habian establecido allí en diversos tiempos, que 
los primeros habian venido de Arcadia, en liem-

' FEKESTKLLA, De Sacerdotib. Román., c ap . 4 ; P O M P O N I I S 

l.asTüs, De fíomanis Magistrat. et Sacerdot., cap. De Augur. 
' STBABOS. Geografía, l ib. v. 
5 ALEXANDEB AB A L E J A N D R O , l i b . V, i n p r i n c i p . 
4 Hoc propter placuit Túseos de more vetusto. 

Acciri rales. 
Pharsal.. lib. t, v 58». 

po de Enotro, y que habian traido las religiones 
y culto délos Griegos á la Italia, donde se habian 
perfeccionado. Justino 1 asegura que los Griegos 
habian ocupado, no solo una parte de la Italia, 
sino casi toda ella; y Julio Africano que vivia en 
el siglo tercero, cuenta en su crónica, mencionada 
por Eusebio2, que los At¡ nienses eran una colo-
nia de los Egipcios. 

Pero lo que Plinio3 y Alejandro de Alejandro4 

nos enseñan, nos lleva mas adelante en los (»no-
cimientos que buscamos. Refieren que los Ga-
rios fueron los primeros Griegos que aprendí« -
ron de su rey Caro Caras, e 1 arte de los Agoreros 
por el vuelo de las aves. Heródoto, pues, en e¡ 
segundo libro, nos hace saber que los Carios 
habian enviado colonias al Egipto, y las habian 
establecido alü, y Boehard5, que uno de los pri-
meros establecimientos de los Fenicios fué en la 
Caria, cuyo nombreyelde Car que dan á su rey, 
es Fenicio, y significa cordero ó carnero, por la 
grande cantidad de ganados que hay en esta 

1 Historia, lib. xs. in princip. 
' Prceparat. Evangélica, lib. x, C3p. 13. 
3 P L I N I O , l i b . VH, c a p 5 6 . 
4 ALfiXASDEB AB ALEXASDBO, Gcnialiu » /»(>)•.. lil) Cap. 13. 
* In Chanaan. lib. i. cap. 7. 



provincia. Por tanto se ve que los usos de los 
Egipcios y Fenicios han pasado á los Griegos 
por los Carios. 

Elieno dice que los Bárbaros (entre quienes 
cuerna á ios Egipcios) enseñan que hay dioses, 
cuya providencia vela sobre nosotros, y que por 
su bondad para con los hombres, les dan parte en 
el conocimiento del porvenir, por el ministerio de 
las aves, las entrañas de las bestias, etc. Pero 
Heródoto asegura todavía mas precisamente que 
todo el arte de adivinar había venido délos Egip-
cios, así como las asambleas, pompas y cere-
monias de la religión, y que los Griegos las ha-
bían aprendido de los Egipcios 

La verdadera religión nos enseña que Dios, 
Señor del cielo y de la tierra, es el único autor y 
la causa universal de todo cuanto se hace en la 
naturaleza, y que el poder que ha comunicado á 
las criaturas se reduce á producir ciertos efectos 
por su intervención y aplicación, según las reglas 
generales por él establecidas, pero interrumpe 

Est dimnandi in lemplis ratio ab JEgypto abscita; ipsi 
igitur ¿Egiptii extiterunt piincipes conventus el pompas et 
conciliábulo faclitandi, et ab Hs Grceci didiceruvl. U E B O D O T . 

I b. I!, D. 58. 

ó muda estas reglas cuando lo juzga del caso, y 
produce diferentes efectos con motivo de cosas, 
que según el orden común no tienen relación 
alguna con ellas, para convencer á los hombres 
de que él es el autor y el dueño de estas reglas 
generales, que se llaman naturaleza. Entonces 
son milagros que prueban el poder sobrenatural 
y divino. 

Por lo mismo, queriendo Dios corroborar la 
fe de Abraham, que le pedia alguna señal para 
seguridad de las grandes é increíbles promesas 
que le hacía se dignó mostrarle que, loque 
parecia superior á las fuerzas de la naturaleza, 
no le era imposible y no tenia necesidad alguna 
del auxilio delascausasnaturales. Tomad, Iedice, 
una vaca, una cabra, un carnero; todos de tres 
años, con una tortolilla y una paloma. Abraham 
lomó estos animales, partió los tres primeros por 
en medio, como se lo habían mandado, dispuso 
á sus ladoslas partes semejantes de cada uno una 
en frente de otra, pero no dividió la tortolilla ni 
la paloma, é impidió que las aves de presa que 
vinieron á echarse sobre estas bestias muertas las 
comiesen. Al ponerse el sol, Abraham se dur-

1 O n e s . , cap. 13. 

S . 



mió y se apoderó de él un horror violento y es-
tuvo env uelto con espesas tinieblas, en las cuales 
Dios se le apareció, le habló, y le hizo ver en el 
porvenir que sn posteridad estaría como dester-
rada y subyugada en una tierra extrangera por 
espacio de cuatro siglos, despues de los cuales 
Dios castigaría el pueblo que la habría tenido en 
la servidumbre y la sacaría de sus manos rica y 
poderosa; que cuanto á él moriría en paz en una 
dichosa vejez, y que su cuarta generación ven-
dría á establecerse en la tierra de Canaan donde 
él estaba. Despues de haberse puesto el sol se le-
vantó una niebla oscura, en donde Abraham vió 
un horno que humeaba y una lámpara encendida 
que pasaba por en medio, y separaba las partes 
de los animales, Entonces Dios renovó sus pro-
mesas, hizo aüanza con Abraham, que se confir-
mó en las esperanzas que le habia dado el 
Señor. 

Tal es el origen verdadero y único de donde el 
espíritu de seducción que mantenía las naciones 
en la idolatría, les ha hecho tomar la idea que 
nunca hubiera podido nacer por sí misma en el 
espíritu de los hombres, de buscar el conoci-
miento del porvenir en las entrañas de las bes-
tias y en el vuelo, canto y comida de las aves. Es 

la misma en la copia desfigurada y en el original, 
en la fábula y en la historia sagrada, pero ridi-
cula é inconcebible ep aquella, muy racional é 
divina en esta. 

Ademas, Dios prohibió por su ley1 toda espe-
cie de agüeros y adivinaciones, ya por los sueños, 
ya por cualquier otra práctica. 

No se debe atribuirá ninguna especie de agüe-
ros la observancia de los días mirados como des-
graciados, en los cuales los Romanos no se atre-
vían á emprender nada de considerable. Tenían 
la debilidad de temerlos, solo porque en seme-
jantes dias habian sufrido pérdidas, y les habian 
suced ido desgracias2 . 

,, u ííTtí" 1 
.- : • », •• 9ÓJ 

XXXI. XiA TABA DIVXNATORIA. 

La vara es una especie de adivinación sugerida 
por el demonio que la tomó de las obras de Dios 
para usurpar su culto; se aprovechó de la impre-

1 Levitico, eap . 19. 
5 Omiiem ab etentuesl..illis nam Romad^l/vs 

Damna sub adverso Iristia Marte tulil. 
O Y I O . Í Paátos. 
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sion que había hecho en el espíritu de los hombres 
un instrumento tal. cuando Dios se había servido 
de el para ohrar prodigios, y les ha hecho espe-
rar del mismo semejantes efectos para contentar 
sus pasiones y confirmarlos en las vías del error, 
donde los había hecho entrar. 

También es, entre las prácticas supersticiosas, 
a que se habia esparcido mas y la mas acredita; 

ha seducido, aun en nuestros dias, una multitud 
de personas y sabios de todas condiciones, aun-
que la Iglesia no haya aprobado su uso. 

Han buscado y han creído descubrir conla Va-
ra las aguas y los manantiales ocultos, los meta-
les y minerales, los tesoros ocultados bajo la 
tierra ó encerrados en las paredes, los mojones 
que ya no parecen ó que quitaron, los caminos 
reales perdidos, los ladrones, los asesinos, los 
maleficios anexos á ciertos lugares; la han usado 
para reponer los huesos dislocados ú quebrados • 
han hecho de ella un remedio para toda especié 
de males; la han consultado para las cosas mas 
ocultas del pasado, presente y porvenir ; le han 
preguntado sobre las intenciones mas secretas. 

Estas indagaciones engañaron muchas gentes 
en todos los siglos y entre todas las naciones; 
algunos las aprobaron, otros las combatieron. 
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Se sabe la reputación que les habían dado hace 
algún tiempo, particularmente en algunas pro-
vincias de este reino, y cuan frecuente venia á 
ser su uso. No son los hechos muy antiguos. Se 
han dejado seducir personas de todos los oficios, 
por la facilidad que tienen los hombres para 
creer todo cuanto halaga su curiosidad y pasio-
nes. 

Esta Vara la han llamado algunas veces Vara 
de Mercurio, ú también Vara de Moisés, otras 
veces Vara divinatoria ó de adivinación. Le han 
aplicado varias maderas particulares, entre otras 
la del avellano, de la cual creyeron era la Vara 
de Moisés; algunos escogieron otras maderas; 
otras por fin han tomado toda especie de made-
ras sin distinción. Muchos quisieron que la Vara 
estuviese ahorquillada, ó que se cogiese la ma-
dera en cierto tiempo. Los hay que han introdu-
cido palabras sacadas de los salmos ú de otros 
parages de la Santa Escritura. Ciertas naciones 
invocaban sus dioses; algunas han invocado á 
Mercurio, otros al mismo Moisés. 

Buscaron en la Física las causas naturales de 
las maravillas de laVara. No han podido encon-
trar en ella relación alguna racional con el orden 
es'ablecido por Dios en el curso ordinario de la 



naturaleza; lanto mas, cuanto que aun muchas 
veces las hacían depender de la intención á la 
que se quería aplicar lavara : lo cual está con 
evidencia fuera del orden natural. Así lo han 
juzgado; y un sabio padre del oratorio1 ha he-
cho ver en la curiosa historia de las prácticas su-
persticiosas, que esto no podía ser mas que ilu-
siones é imposturas, ó una consecuencia de algún 
pacto con el demonio, quien, por el conocimien-
to que tiene de muchas cosas que no conocemos, 
ó por su sutilezay sus prestigios, quiere atraerse 
el culto que solo se debe al soberano Criador. 
Por tantola Iglesia condenó en todo tiempo estos 
usos como supersticiones y abusos de la reli-
gión. 

La antigüedad de estos usos se deja ver en los 
mas antiguos historiadores y poetas: Heródoto 
(lib. 4) describiendo las costumbres de los Escitas 
refiere que hay entre ellos una multitud de adi-
vinos que usan varas de sauce que estíenden por 
tierra y levantan al momento, por cuyo tacto 
pronostican el porvenir; que su rey, cuando está 
enfermo, llama á los mas célebres de tales adivi-
nos. 

' El Pailra U Brnii. 

Estrabon * cuenta que los sacerdotes ó magos 
de los Persas hacen sus imprecaciones y predic-
ciones por la virtud d e un haz de varas de Taray 
que tienen en las manos; que así lo practican 
también los de Capadocia, y que lo ha visto él 
mismo. 

En la fábula, por su vara mágica 2 la célebre 
Circe trasformó á los compañeros de Ulises en 
cerdos, y en un pájaro á Pico 3 á quien 
amaba. 

Todos los poetas han celebrado la vara de 
Mercurio: « con esta vara llevaban las almas á 
a los infiernos, que hace dormir y despertar se-
gún quiere, » dice Homero 4 lo que imitó Virgi-
lio 5 « Mercurio, dice, con su vara poderosa, 
«llama á las almas que están en los infiernos y 
« precipita otras en ellos; hace dormir y des-
« pierta, cierra los ojos á la luz para siempre; 
« anima á los vientos y penetra las mas espesas 

' Geografía, lib. v, n. 14. 
1 H O M E R O , Odisea, l ib. x, y O V I D I O , iletamórfosis, lib. X I T . 
5 Quem capta ctipidine conjux 

Aurea percussum virgd versumque venenis 
Fecit aoem Circe. 

Eneida, lib. vn, v. 190. 
• Odisea, lib. xxiv. 
8 Eneida, ti!», ir, v. 242. 



« nubes. Con ella infundió sueño á los cien ojos 
« de Argos'.» 

Aquella vara rodeada de serpientes, que dan á 
Mercurio y llaman el Caduceo, ha sido reconocida 
siempre como una copia de la vara de Moisés, 
tanto mejor cuanto que el origen de las serpien-
tes enroscadas al rededor de aquella vara, vino 
de los Egipcios, como nos lo enseña Macrobio 2, 
entre los cuales la vara de Moisés se mudó en 
serpiente, volvió á su estado de vara, se tragó 
otras serpientes, y despues obró los prodigios 
mas brillantes. 

Vemos en el himno en honor de Mercurio, que 
se atribuyó á Homero, otro efecto y otro uso de 
aquella vara, que ha contribuido á estahlecer 
Mercurio el Dios de los ladrones (calidad que le 
ha reconocido toda la antigüedad pagana), en él 
se pinta como llevando siem pre su vara; y entre sus 
hazañas mas señaladas hace alarde: « De que va 
• á agujerar una casa hermosa en un campo del 
« Asia llamada Pitón (d§ la cual hablan Plinio y 
« Solin 3), de donde robará muebles y ulensi-

• Languida permulcens medícala lamina virga. O V I D I O , 
Metamóifosis. lib. i. 

' Saturnales, lib. i, cap. »9. 
* p%10» 'fistcr., lib. x. cap. 25; SOLI!t, cap. 

« líos ricos y preciosos, oro, metales, y vesti^-
« dos magníficos ' ; » lo que es un rasgo sin-
gular cuyo original se reconoce, como lo vere-
mos. 

El nombre de vara de Mercurio, que ordina-
ria y comunmente se ha dado á la vara de Moi-
sés, las culebras enroscadas alrededor de esta 
vara, y su origen declarado egipcio, dan á cono-
cer bastante no es todo mas que una copia de la 
famosa vara con que Moisés hizo tan grandes 
prodigios, lo primero en Egipto. 

Por la virtud de esta vara milagrosa, quiso 
Dios confirmar la autoridad de la embajada de 
Moisés, y justificar su misión á Earaon; le 
constituyó dios de este príncipe 2 , y le comu-
nicó su omnipotencia sobre los elementos y so-
bre toda la naturaleza. Y para confirmarle á 
él le mandó echar por tierra la vara, que se 
convirtió al momento en culebra 3 ; por otro 
mandato de Dios, tomó él esta culebra por la 

• Abibo in Pylhona magnam domum perforaturus; hbic 
gui abundé insunt trípodes et lebetes depopvlabor, et aurum 
et abundé splendidum ferrum, el mullas vestes. V. 178 y sig. 

* Dixit Dominus ad Moysem : Ecce constituí le dominum 
Pharaonis. Exodo, cap. 7, v. 1. 

1 Projecit eam et versa est in cvlubrum. Exodo, cap. i, 5. 



cola, y se volvió vara Aquí está ya el famoso 
caduceo de Mercurio. 

Dios volvió á decir á Moisés 2 : Toma en la 
mano esta vara, con la que harás los prodigios 
que te he prometido. Moisés fué pues al Egipto 
con la vara de Dios en la mano3 , señal y símbolo 
de su autoridad. Por tanto, la vara, el bastón y 
el cetro, que son términos sinónimos en todas 
las lenguas, y particularmente en la griega, han 
venido á ser las señalesdelaautoridadsoberana. 

Cuando Moisés y Aaron se vieron en presen-
cia de Faraón, que Ies pidió milagros para pro-
bar que eran enviados por Dios, mudaron, como 
Dios se les habian mandado, la vara en culebra. 
Los magos de Faraón, conocidos por los nom-
bres de Jannes y Mambrés4 , echaron cada uno 
su vara por tierra, y Dios permitió que se obra-
ra un cambio igual; pero, para no dejar duda, 
la vara ó serpiente de Moisés se comió las de 
ellos. He aquí la vara rodeada por las cule-
bras. v 

' Vtrsaque est invirgam. Exodo, cap. 4, v. 4. 
' Virgam qtioque hanc sume in manu tuá, in qvá factvrus 

es signa. Exodo, cap. 4, v. 17. 
* Porlans virgam Dci in manu suá. Exodo, cap. 4, v. 20. 
' Erodo. cap. 7 y sig. 

Despues Moisés tocó el agua del rio con su 
vara 1 , y se convirtió en sangre con todas las 
aguas del Egipto; Dios permitió que lo imitaran 
también los encantadores de Faraón, ya porque 
fascinasen la vista, ya que, por auxilio del de-
monio, hubiesen traído culebras y otras mate-
rias propias para producir este último efecto. 
Pero queriendo Dios confundir á Faraón, hizo 
que, habiendo tocado Moisés la tierra con su va-
ra el Egipto entero, hombres y animales, se cu-
briesen de mosquitas; loque no pudiendoimi-
tar los magos, se dieron por vencidos, y dijeron 
á Faraón que no se podia menos de conocer en 
esto el dedo de Dios2. Aquí esta la impotencia de 
la varita, que no obra sino según las órdenes de 
Dios. 

Se saben los otros prodigios que hizo despues 
con su vara3 , contra Faraón y el Egipto, por 
cuya virtud obligó á los Egipcios á entregar al 
pueblo de quien él era gefe sus vasos de oro y 
plata4 , muebles y vestidos preciosos. Se despo-

1 Exodo, v. 19. 
* Digitus Dei est lúe. Exodo, v. 19. 
* Exodo, cap. 9 y 10. 
4 Petierunt ab Mgypliis vasa argentea et aurta, testanque 

plurimam, spoliaverunt JEgyptios. Exodo, cap. 12, v. 33 y 
36. 



jaron en favor de este pueblo, y le dieron priesa 
para que saliera de su pais con sus riquezas;lo 
cual se ha copiado en el supuesto robo que hizo 
Mercurio de muebles, vasos, metales y vestidos 
preciosos, oro y otras riquezas en el campo 
de Pitón, con otra tanta mas semejanza, cuanto 
que este nombre de Pitón es el de una ciudad 
de los Hebreos en E g i p t o d e donde robaron en 
efecto, como se acaba de decir, las riquezas de 
los Egipcios, capitaneados por Moisés. La Escri-
tura Santa llama á esta ciudad Phuhon, lo que no 
produce diferencia alguna, pues en griego, el Pi 
corresponde al Phe de los Hebreos, y por otra 
parte Pi y el Phi se confunden con facilidad en el 
griego. Por tanto, ha conservado la fábula hasta 
el nombre de los lugares, tomando esta aventura 
de la historia. Esta misma aventura ha hecho 
atribuir á la varilla el poder de descubrir el oro, 
la plata y todos los metales. 

Con un golpe que dió Moisés 2 en las aguas 
del mar, le dividió, y abrió en medio de las ondas 
un camino enjutoá los Israelitas; con otro gol-
pe despues hizo unir 1 .s aguas separadas para 

' 'Hdiftcaceruniqw urbes tabernaculorum Pharaoni, Phi-
iom et ñamesses. Exodo, cap. l, v. H. 

1 Exodo, cap. 14, v. «6,21. 27 y sig. 

envolver y sumergir á los Egipcio» que los per-
seguian. De aquí vino el poder atribuido á la va-
ra de Mercurio para enviar las almas á los in-
jiéraos y sacarlas de ellos. 

En el desierto Rafidim4, donde por la escasez 
de agua murmuró el pueblo, Moisés, con arre-
glo á la orden de Dios, tocó una roca con su va-
ra, é hizo salir un manantial abundante. Hela 
aquí que descubre y halla el agua. 

En el desierto de Mara, donde no había mas 
que aguas saladas 2 , que no eran potables, 
Dios hizo conocer á Moisés una madera que, 
puesta en el agua, las hizo du'ces. De lodos es-
tos pasages se formó la opinion del ascendiente 
de la varita sobre las aguas. 

Esta misma vara, enteramente seca, echó en 
una noche botones, hojas y frutos3 entre mu-
chas otras que se mantuvieron secas. De allí tal 
vez vino la idea que no había sino ciertas made-
ras propias para varitas, ó que debían cogerse 
en cierto tiempo; las otras maderas ó co-
gidas fuera de tiempo no tenían virtud. 

' EXKIO, c a p . \7, v . 5 y 6 . 
1 Nonne á ligno indulcata est aqua amara? Exodo, cap. 13. 

y. 2 3 ; Eclesiájt., cap . 38, v . S V 3. 
5 Números, cap . 17, v. 7 . 



No es sorprendente que, según estos ejemplos, 
se^haya querido dar á la varita la virtud de des-
cubrir manantiales ocultos de agua; y que la 
propensión de los hombres por la curiosidad y lo 
maravilloso hayan querido hallarlo de toda es-
pecie en esta varita, como diferentes las habia 
producido. Y porque Moisés y Aaron, que lleva-
ban esta vara, guiaron á los Israelitas por el de-
sierto durante cuarenta años, se ha creido poder 
hallar con lavara los caminos perdidos; como 
también puede haber contribuido la misma ra-
zón á constituir á Mercurio el dios de los cami-
nos y de los viajeros. 

Pero como todos estos prodigios se obraban 
por particular y expresa orden de Dios, quien 
viendo que abusaba el pueblo de ella, que creia 
era esto una virtud natural de esia madera, y que 
suponía debían producir semejantes efectos otras 
varas de la misma madera, y descubrir lo mas 
oculto; se queja, por su profeta Oseas, de que 
dejándose llevar su pueblo por el espíritu de se-
ducción, ha consultado á un pedazo de madera, 
y ha querido se le pronostique el porvenir por un 
palo ' . Por esto, condena Dios el uso de la vari-

1 Populus meusin lignoinlerrogatU. el barulus ejus annuri-
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ta, condenado también siempre por su Iglesia, 
y cuyo abuso es manifestar en la historia las 
prácticas supersticiosas que llevamos citadas. 

X X X T T . D E L A S S U E R T E S . 

Ilay adivinación por las suertes como por los 
agüeros : no se puede pensar ni creer con fun-
damento alguno de razón que la suerte, por 
ejemplo, un dado tirado con temeridad, ó un bi-
llete escrito por acaso ó sin conocimiento, sin 
designio, pueda hacer juzgar segura y prudente-
mente de un hecho desconocido, tanto á los que 
ban escrito ó marcado el tal billete ó dado, co-
mo á los que le han echado. ¿Cómo condenar á 
un hombre acusado ó absolver á un sospechoso 
por un golpe ciego é imprevisto ? « ¿ Solo el aca-
« so, sin razón, sin designio puede decidir con 
«justicia y autoridad? dice Cicerón ¡ Qué su-

tiavil ei., spiritus autem fornicalionis decepit eos. O S E L S , 

cap. 4. v. 12. 
1 Quid sors. cui lemerílas el casvs, non ratio, non consi-

lium.valet? tola res est inventa fallaciis. aut ad qucestum, 
avl ad superstitionem, uní ad errorem. De Divinat., lió. u 
u. 83. 



No es sorprendente que, según estos ejemplos, 
sabaya querido dar á la varita la virtud de des-
cubrir manantiales ocultos de agua; y que la 
propensión de los hombres por la curiosidad y lo 
maravilloso hayan querido hallarlo de toda es-
pecie en esta varita, como diferentes las habia 
producido. Y porque Moisés y Aaron, que lleva-
ban esta vara, guiaron á los israelitas por el de-
sierto duranie cuarenta años, se ha creido poder 
hallar con lavara los caminos perdidos; como 
también puede haber contribuido la misma ra-
zón á constituir á Mercurio el dios de los cami-
nos y de los viajeros. 

Pero como todos estos prodigios se obraban 
por particular y expresa orden de Dios, quien 
viendo que abusaba el pueblo de ella, que creia 
era esto una virtud natural de esta madera, y que 
suponía debian producir semejantes efectos otras 
varas de la misma madera, y descubrir lo mas 
oculto; se queja, por su profeta Oseas, de que 
dejándose llevar su pueblo por el espíritu de se-
ducción, ha consultado á un pedazo de madera, 

IJ ha querido se le pronostique el porvenir por un 
palo ' . Por esto, condena Dios el uso<le la vari-

1 Populus meusin ligno inlerrogavit. et banilus ejus annun-

ta, condenado también siempre por su Iglesia, 
y cuyo abuso es manifestar en la historia las 
prácticas supersticiosas que llevamos citadas. 
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1 Quid sors. cui iemeritas el casvs, non ratio, non consi-

lium.valet? tola res est inventa fallaciis. aul ad quantum, 
avl ad superstitionem, uní ad errorem. De Divinat., lió. u 
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« perchería! ¡ qué superstición! ¡ qué vana ima-
« ginacion! » 

Para mostrar también su omnipotencia, 
que no necesita de algún medio natural para 
servir de instrumento á sus operaciones; Dios, 
en ciertas ocasiones, ha querido se descu • 
bran las cosas ocultas y decidir las mas oscuras 
por la suerte, la cual ha venido á ser racional y 
luminosa cuando Dios lo ha querido y dirigido. 
Por tanto, cuando Acan habia robado y escon-
dido el dinero, la capa y la regla de oro del bo-
tín de Jeríco (que Josué habia declarado todo 
consagrado al Señor), mandó este que se echa-
se suerte entre las tribus, despues sobre las fami-
lias de la tribu á quien cayó la suerte, despues 
entre las casas, y luego sobre las personas de la 
casa1 . Se sabe que cayó la suerte en Acan cri -
minal, quien por entonces confesó su crimen. 
Por la suerte que Dios ordenó 2 , escogió Samuel 
á Saúl pi imer rey de Israel. 

Por estos ejemplos, el demonio, que remeda 
siempre á la Divinidad, hizo tomar á las nacio-
nes la idea y el uso de procurar descubrir por 

• J o s c é , cap . 7, v. <4 y sig. 
J Reyes, lib. i , cap . 10. 

la suerte las cosas ocultas; consagráronse á esto 
ciertos lugares y ciertos templos para que se Ies 
diera veneración; la ciudad de Preneste, hoy 
Palestrina, en el Campo de Roma, se hizo célebre 
por la magnificencia de su templo dedicado á la 
Fortuna, donde iban las gentes á consultar las 
suertes, de que los sacerdotes eran los intérpre-
tes y directores. Para darles mas crédito, se su-
puso un origen ó una descubierta milagrosa de 
los caracteres que se usaban en ellas; de todas 
partes iban para saber, por las suertes de Prenes-
te, lo mas oscuro en lo presente y venidero. Ci-
cerón 1 elogia su antigua reputación. La ciudad 
de Patare, en la Licia, era también famosa por 
un templo y un Oráculo de Apolo, que respon-
día por medio de las suertes 2. Muchos autores 
hacen mención de estas suertes licianas, como de 
las de Preneste. 

Se imaginaron despues muchas especies de 
suertes. Como no es difícil añadir ó variar, y 
siendo la novedad un medio para atraer al pue-
blo, se pensó echar en el agua de algunas fuentes 
muy claras piezas en forma de dados, cuyas fa-

' De Divinal., lib. ii, n. 86. 
2 ATEXARDUA AB A T E X I N D B O , Genial. Dier., lib. i, cap . 13, y 

tib. »i . cap . 2 . 

n. 9 



ees contenían diferentes números ó figuras par-
ticulares, y según el número ó la figura que se 
veia por entre el agua en la faz superior del dado 
que estaba al fondo, se formaban presagios, y 
las respuestas favorables ó contrarias á los que 
consultaban á las suertes. Para aumentar mas el 
misterio, se aplicaba este privilegio á ciertas 
fuentes vecinas á ciertos templos, y que llamaban 
sagradas, para llenar el espíritu del pueblo de 
superstición, baciéndole creer que las divinidades 
querían se las adorase particularmente en los lu-
gares donde hablaban como oráculos por estas 
suertes; los espíritus malignos impelían á los 
idólatras, y se mezclaban ellos mismos en esto 
para que los adorasen como divinidades. 

Por esto, leemos en la vida del emperador Ti-
berio, entre la multitud de presagios de su gran-
deza futura averiguados en su juventud, que en 
una de estas fuentes, llamada Apona, en la in-
mediación de Padua, cerca de un templo de Ge-
ryon, se echaron dados grandes de oro, como lo 
habia mandado el Oráculo, y que la faz que se 
presentara cuando estuvieron al fondo del agua, 
fué la que marcó el número mayor de puntos 

' Juxta Patarium adiit Geryonis oraculum, sorte Iractd, 

Estos dados se veian aun en tiempo de Sueto-
nio, historiador de este emperador. Claudio y 
Lucano celebraron también esta fuente. 

La Toscana tenia también un estanque, for-
mado de su manantial, el rio Clitomna, bastante 
cantado por los poetas, y del que se hizo una di-
vinidad que tenia su templo allí. Se iba también 
allí á echar dados para leer por entre el agua lo 
que la faz aparente presagiaba de bueno ú de 
malo. Plinio el joven refiere que se los distin-
guía en su tiempo, y que se podía contarlos al 
fondo del estanque 

No pararon aquí, y se imaginaron ademas 
otros géneros de suertes por el abrir de ciertos 
libi os y el encuentro casual de lo que á primera 
vista ofrecían en el pasage abierto por acaso y 
sin afectación. Se valían para esto de algunos li-
bros muy conocidos, y cuya variedad podia ofre-
cer multitud de ideas y pensamientos diferen-
tes : tales eran Homero y Virgilio. Se hallan ce-

qudmonebatur ut de cónsul tu ti onibvs in Jponi fontem tolos 
áureos jaceret. Evenit ut summum numerum jacti abeo os-
tenderent: hodiéque sub aquá cisuntur hi tali. SUETON. . in 
Tiberio, cap. 4. 

• Vt numerare, jactas stipes el relucenles cálculos possis. 
PLIPÍ . , l i b . VIII, e p í s t . 8 . 



lebrados en muchos parageslas suertes virgilia-
nas. Espartian, en la vida del emperador Adria-
no, cuenta que este príncipe, deseoso de saber lo 
que acerca de él pensaba el emperador Traja-
no, consultó á las suertes, y habiendo abierto el 
Virgilio, halló felizmente estos versos de la Enei-
da donde dando Anquises á conocer á Eneas, 
en los Campos Eliseos, las almas de sus suceso-
res, le muestra á Numa Pompilio, que debia ser 
llamado al reino de Roma despues de Rómulo, 
lo cual fué para Adriano un presagio de que se-
ria emperador despues deTrajano. 

Pero el engaño se deslizaba fácilmente en es-
tas suertes, ya por la abertura artificiosa del li-
bro, ya por el relato infiel de lo que se habia 
encontrado en él. Por lo mismo, enseña Heró-
doto2 que Onomácrito, desterrado de Atenas 
por Hiparco, referia falsamente al rey Jerjes, 
con quien se habia juntado en su retiro, las suer-
tes de Museo, y que en lugar del desagradable y 
mal presagio que allí se hallaba, le referia pasa-

1 Quis prociil Ule autem ramis insignis olivas, 
Sacra ferens? etc. 
Missus in imperium magnum, etc. 

fáneida, lib. vi. 
5 I / b . v i l . al principio. 

ges favorables y que le prometían resultado fe-
liz. 

La superstición de las suertes se extendió 
hasta tentarlas y practicarlas abriendo el libro 
de los Evangelios; lo cual podia seducir á los 
sencillos por la veneración que se debe á esie 
santo libro; pero jamas aprobó esto la Iglesia; 
algunos Concilios del siglo quinto y siguientes 
han proliibido el uso practicado en algunos pa-
rages, y San Agustín lo habia condenado antes 
en una de süs cartas á Janvier. 

Estas adivinaciones por los agüeros y las suer-
tes habían perdido ya todo su crédito en tiempo 
de Cicerón 1 para con los hombres de juicio, y 
no se sostenían sino para conservar al gobierno 
la autor idad sobre el pueblo, como lo hemos 
visto con motivo de los agüeros. 

Y en cuanto á las suertes, añade Cicerón 3 : 
« que las de Preneste que habían sido las mas 

1 De Divinal., lib. u, n. 70 y 71. 
* Prceneslinas sortes, QWB summd nobilitate fuerunt, et 

hoc genus divinalionis vita jam communis explosil. Fani 
pulchriludo et vetustas, Prceneslinarum eliam nuncsortium 
retinetnomen, atqueid invulgus; quis enim magistiatvs. 
aut quisvir illusliior utitur sortibus 1 cieteris vero in locis 
sortes plañe refrixerunl. De Divinat., lib. ii, n. 86 y 87. 



« famosas, y todas las demás de la misma espe-
« cié, estaban ya comunmente desacreditadas ; 
« que el templo, por su hermosura y por su an-
« tigiiedad, conservaba todavía el nombre para 
« con el vulgo, pero que no habia un hombre de 
« alguna consideración que pensara en recurrir 
« á él, y que en las demás partes, por lo gene-
« ral, estaban las suertes en desprecio y aban-
a dono. » 

Preséntase aun en la mas famosa de las su -
persticiones paganas una copia del original di-
vino, cuya conformidad es tan clara y singular 
que no debe omitirse en este lugar. Consiste en 
el modo con que los adiviuos, los sacerdotes, las 
sacerdotisas de los ídolos y la sibila hacían sus 
predicciones, y daban las respuestas que les 
inspiraban sus dioses, es decir, los demonios á 
quienes consultaban. Estos adivinos estaban po-
seídos y llenos de un espíritu que los agitaba, 
que los ponía fuera de sí mismos, que mudaba 
enteramente sus rostros y trastornaba sus senci-
dos 1 . Impelidos en estos trasportes de furor por 

' Deus, ecce Deus, cui talia fanti 
Ante fores, subilò. non vultus, non color unus, 
Non compia3 mansere comee; sed peclus anhelum. 

el espíritu que se había apoderado de ellos, pro-
nosticaban y profetizaban, aun sin saber lo que 
hacían. Heleno dijo á Eneas : « Yereis á la sibila 
« en su furor ; ella os dirá vuestros destinos.» 
Cuando Eneas 1 la cousultó, comenzó por decir 
á gritos : « Advierto que4el dios se apodera de 
a mi. » Mudó el color del rostro, se le erizaron 
los cabellos; estaba tan agitada que apenas po-
día respirar 2 : en fin, llena del dios que la po-
seia, y no pudiendo sostenerle, procuraba sacu-
dirle, perosesentia mas atormentada, hasta que 
la hizo pronunciar lo que le inspiraba; entonces 
la dejó el furor y se quedó tranquila. 

Plutarco 3 representa á la profetisa de Pitia 
como arrastrada contra su voluntad al agujero 

El rabie fera corda iument majorquevidéri, 
Nec moríale sonans, afpala est r.umine quando 
Jam propioi-e Dei. 

Eneida, lib. vi, v. 46. 
• Insanam vatem áspides, etc. 

Eneida, lib. lll, v. 443. 
! Al Pltcebi nondiim pnliens immanis in antro 

Bacchatur vates, magnum si pectore possit 
Excussisse Deuin; tanto magis Ule faligat 
Os rabidum, féra corda domañs fingitque premendo. 

Eneida, lib. vi, v. 77. 
5 Tratado de los Oráculos que han cesado, hacia íl ha. 



del Oráculo por un espíritu maligno que la ator-
mentaba y que no podia soportar; toda fuera de 
sí misma, con terribles agitaciones se tiraba por 
tierra dando gritos espantosos. Platón dice en el 
Timeo:« No ha dado Dios á la prudencia hu-
« mana y la razón el don de profetizar, sino mas 
« bien al fu ro r ; pues que nadie tiene este don 
« divino cuando goza del buen juicio, y estando 
« el espíritu tranquilo, sino solo cuando está 
« enagenado por un trasporte divino.» 

Todos estos furores ridículos é inconcebibles, 
de los que los mas hábiles paganos, como Platón, 
Cicerón y Plutarco no han sabido dar razón, no 
pueden ser mas que copias de lo que se lee en 
nuestras Santas Escrituras, donde Dios, para 
hacer ver que las predicciones de los profetas 
no procedían de ellos mismos, ni dependían de 
sus conocimientos, ni de alguna virtud que les 
fuese propia, los ponia fuera de sí mismos y los 
trasportaba á una especie de furor, en el que 
profetizaban. 

Se advierte que pasa en el divino original todo 
lo que acabamos de ver en las copias. Samuel 
dijo á Saúl1 : « Hallareis uua tropa de profetas 

1 Reyes, lib. i, cap. 10, v. 3, 6 y «0. 

« acompañados de instrumentos; desde entonces 
« el espíritu del Señor os tomará y profetizareis 
« como ellos; » lo que sucedió efectivamente. 

Despues habiendo Saúl enviado tres parti-
das de soldados, unas tras otras, para prender á 
David, le halló acompañado de Samuel y otros 
profetas que profetizaban, los soldados se vieron 
poseídos del espíritu del Señor, y profetizaron 
con ellos. Saúl, trasportado de ira, fué allá él 
mismo; al momento que llegó, el furor se apo-
deró de él, se tiró por tierra, y se mantuvo en 
cueros un dia y una noche, y profetizó como los 
que él habia enviado1. 

Cuando los tres reyes de Juda, Israel y Edom, 
oprimidos por las armas del rey de Moab, fue-
ron á buscar al profeta Eliséo para implorar, por 
su intercesión, el auxilio de Dios; este profeta, 
despues de haber mostrado algún enojo contra 
el rey de Israel, hizo que viniera el que tocaba 
el arpa, y según iba cantando el tocador, pro-
fetizaba Eliséo, Heno del espíritu del Señor y 
trasportado por é l 2 . 

Estos son los originales divinos, cuya sola imi-

1 Reyes, l ib. i , cap . 19, versüs finem. 

» Reyes, lib. iv, c ap . 3, Y. 10 y sig. 



tacion fué causa de que los demonios envidiosos 
produjeran las copias que habernos confrontado 
en las predicciones de los magos de los ídoles, 
y de que las naciones engañadas la recibiesen. 

¿No hay en todo lo que hemos visto porque 
persuadirse razonablemente qne todo lo respec-
tivo á los sacrificios, agüeros, suertes y toda cla-
se de adivinaciones, se ha lomado de la verdadera 
religión, de las leyes y usos de los Hebreos? 
Los sacrificios se hallan entre los antecesores de 
este pueblo antes de la idolatría, desdeel princi-
pio del mundo, practicados por Caín y Abel, 
luego por Noé cuando salió del arca; allí se dis' 
tingaen los animales inmundos de los que no lo 
son; allí se ve el holocausto, sacrificio principal, 
quedestruye toda la víctima; continúan aquellos 
sacrificios Abraham y Job del mismo modo. 
Hemos visto también en Abraham el modo par-
ticular de los sacrificios y el origen délos agüeros, 
por la división que se hacia de las ostias y la 
observancia sobre las aves. 

Hállase ademas en la historia divina de este 
pueblo, las verdaderas y sólidas razones del es-
tablecimiento de los agüeros, y las suertes que 
parecían fantásticas é inconcebibles en el paganis-
mo. Luego lo que se lee en esta Historia Santa 

es anterior á todo lo que hallarse pyeda en los 
historiadores y^en los demás autores profanos^ 
Los usos y las ceremonias han sido invariables 
entre los Judíos. He aquí el caracter de lo que 
es original y verdadero ; unos y otros han 
estado sujeto á mil cambios y diversidades 
opuestas entre las demás naciones, y han pa-
decido mas variaciones entré ellas á proporción 
del menos trato que tenian con los Judíos. Esta 
es la propiedad délas copias y de la falsedad. 

El falso culto supone y aun prueba necesaria-
mente el verdadero, sin. el cual nunca se hubiera 
imaginado ni admitido el falso, dice M. Pascal \ 
quien hace ver que los falsos milagrps prueban 
los verdaderos y los suponen. 

Finalmente, no se puede pensar que „el sabio 
legislador de los J u d í o s hubiese querido que el 
pueblo, á quien daba las leyes que Dios mismo 
le dictaba, siguiera las mismas leyes, las mismas 
ceremonias, la misma forma dereligion que esu; 
mismo pueblo habia visto practicar á los Egip-
cios, pues que trataba de inspirarle aversión y 
horror á la religión y costumbres de esta nación. 
Hemos notado ya que por una ley expresa y rei-

* Pensamientos, cap. 27. 



terada 1 se le tenia mandado no sacrificar ni se-
gún las costumbres del Egipto, de donde salia, 
ni según las del pais de Canaan, en cuya pose-
sión debia entrar ; por último, que no se confor-
mara en punto alguno perteneciente . á la reli-
gión; ni .á las réglas ó usos de estas naciones. 

1 Juxla consue.ludínem terj:ic Mg/jpti. in quA habilaslis. 
nofe ftjei'etis; juxtfl tnoiym régUnis Cliaiiaan, ad qwam egá 
iniroducluntssum vos, rumagetis.necin legitimis eorumam-
btdabitis. Le vi tipo. cap . »8, v .3 , y Dentci-onbmio, cap . 12. v . 30. 

X X X I I I . S I Q U E A O E L A L M A . 

Siquea no es otra cosa mas que el alma, pero 
el alma del hombre, la cual, unida con el cuer-
po, compone al hombre, como lo explica Platón 
en su Diálogo titulado Cralila, ó de la justa ra-
zón de los nombres, donde enseña que •korf, ó 
Siquea, quiere decir el alma, que, unida-con el 
cuerpo, le hace vivir, respirar y moverse. 

Esta es la grande fábula de Apuleyo, titulada 
el Asno de Oro, en que este filósofo platónico, 
para disfrazarla mejor, y para componer su no-
vela, la mezcló con cuentos ridículos, y entre al-
gunas opiniones délos Platónicos de su tiempo; 
Pero tiene tanta relación con la primera historia 
de los libros de Moisés y sus principales circuns-
tancias, qué parece evidente que esta misma 
historia es el origen de la fábula de que se tra-
ta. 

Sanchoniaton, Fenicio, en la historia de su 
pais, sacada de los registros públicos y sagra-
dos, hace mención de la historia de Adán y Eva, 
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del árbol del fruto prohibido, y de la serpiente. 
Otros autores han hablado de ello, y el Rabino 
Maimonides, citado por Grocio atesta que la 
conocían en su tiempo los Indios idólatras; lo 
cual se confirma por la relación auténtica dada 
por el P. Bouchet de las primeras tradiciones 
de Ja religión de los Indios, en su carta á 
M. Huet , que habernos citado. De allí pueden 
haber salido las fábulas de las serpientes, que 
dijeron habian tenido comercio con las muge-
res 2 , como se ha escrito de Olimpias, madre de 
Alejandro. 

Eusebio ha notado con exactitud3 que esta 
misma historia de la serpiente que habia enga-" 
nado á Adán y Eva es la que Platón habia copia-
do, y puesto en boca de Sócrates en el Diálogo 
del Banquete, dándoles los nombres de Poro y 
Penia. Veámosla en Platón mismo. « Uno délos 
« demonios, dice, es el amor desarreglado de los 
« deleites, cuyo origen voy á exponer, Cuando 
« Venus nació, celebraron los dioses su naci-
« miento; estaba^con ellos Poro, hijo de la Sabí-

1 Déla Verdad de la Religión Cristiana, cap. 16. 
' P L U T A R C O , Vida de Alejandro. 
5 Preparat. evang., tib. Xn, cap. (I . 

« duría y del Consejo y traía consigo la abun-
« dancia. Después del festín, habiendo entrado 
« Poro en el jardín de Júpiter, yquedádose dor-
« mido, Penia, es decir la pobreza, forzada por el 
« conocimiento de su miseria, estaba á las puer-
il tas del jardín, y como halló medio de deslizar-
« se dentro, se acostó cerca de Poro; sorprendíó-
« le embriagado con el néctar, y concibió de él 
« un hijo, que es el Amor, quien, desde que na-
<t ció, tuvo inclinación al deleite y amistad á Ve-
« ñus. No es DÍ del todo rico ni del todo pobre, 
« habiendo perdido por su madre la abundancia 
« que le tocaba por el lado de su padre. Es en 
« parte mortal y en parte inmortal. Es un com-
« puesto prodigioso de sabiduría é ignorancia ó 
« locura.» Tal es el discurso de Platón. 

Se conoce en él la primer muger con el nom-
bre de Venus, y bajo el de Poro el primer hombre, 
formado por la sabiduría. Se le advierte en el 
jardín de Dios ó el paraiso terrestre y dormido 
con un sueño misterioso. Penia es la serpiente 
que rastrea por la tierra, y que se deslizó en t i 
jardín, donde engañó al primer hombre, cuya 
raza vino por ello á ser esclava de las pasiones, 

Consilii filius. 



es una semejanza monstruosa de bienes y males, 
de grandeza é indigencia, de sabiduría é igno-
rancia, de mortalidad é inmortalidad. Aquí está 
el pecado original que ha infectado todo el gé-
nero humano en su gefe; lo que, ademas de las 
pruebas referidas en otra par te , sirve también 
para dar á conocer que los libros de los Indios 
no eran desconocidos á los Griegos antes del rei-
nado de Alejandro. El título de Asno de oro 
que Apuleyo díó á su obra , donde ha insertado 
la Fábula de Siquea, confirmaría al parecer aun 
que está sacada de la historia santa de los Judíos. 
Es bastante sabido se les imputaba que tenian 
religiosamente en el lugar mas augusto y se-
creto de su templo una cabeza de Asno de oro 
y que le daban adoracion. Se le ve en Tácito1 

en Tertuliano2, y en Minucio Feliz. Josefo 3v 
otros muchos despues de él refutan con vigor 
esta calumnia; pero no ha dejado de propagarse 
y conservarse entre los enemigos de los Judíos. 
Seria racional conjeturar que Apuleyo ha toma-
do de allí el título de su obra, y que tomó su fá-

' Historia, 11b. v. 
5 Apologet., cap. 16. 
5 Respuesta contra A pión, lib. 11. cap. i. 

bula de los Judíos. He aquí el extracto de este 
autor. He creído agradar al lector, poniendo el 
texto latino á un lado y al otro la exposición 
hecha por mí para que le sea fácil comparar uno 
con otro. 



Un rey, cuyo nombre y pais no sabemos, te-
ma muchas hijas, todas de una beldad rara I a 
ultima, llamada Siquea, es decir criatura espiri-
tual , era la imagen de una divinidad. Se la tomó 
muchas veces por la Divinidad misma, descendida 
sobre la tierra para conversar con los hombres • 
y por un trastorno que le ha sido funesto, ha 
sido ella misma objeto del culto que debia dar 
por sí misma : los mortales nada juiciosos y cie-
gos confundían la imagen mortal con el original 
inmortal. 

Las bellezas de esta hija menor la hicieron 
objeto del amor y condescendencias de un Dios 
por grande que fuese la distancia y desigual-
dad entre uno y otro. 

Las hermanas mayores se habían casado y 
su suerte estaba fijada; Siquea estaba tod-.úa 
libre y dueña de la suya. 

X 

Erant in ci vitate quadam rex et regina; hi très 
filias formâ conspicuas habuere, at puellae junio-
ris (liœc Psyche nuncupabatur) tam preeclara erat, 
pulchritudo, ut multi earn prorsus ipsam Deam 
Venerem religionis adorationibus venerarentur : 
jamque fama pervagabatur Deam in mediis con-
versari populi cœtibus : saera Deœ deferuntur, 
puellae supplicatur, et in humanis vultibus deorum 
numina placantur : heec honorum cœlestium ad 
mortalis cultum immodica translatio verae Vene-
ris incendit animos quod cum mortali puella par-
tiario majestatis honore tractetur, et imaginem 
ejus circumferat puella moritura. 

Ob divinam speciem quam mirantur omnes, 
etiam Deus amator advolavit ipsi. 

Olim duee majores sorores procis desponsœ jam 
nuptias adeptœ, sed Psyche virgo domi residens. 



Sin embargo, los oráculos habían pronuncia-
do que debía ella verse expuesta en un sitio 
donde hallara una serpiente cruel, autor de todos 
los males, que hainfundido en la tierra todos los 
que la tiene asolada, y que ha esparcide su ve-
neno desde lo alto de los cielos basta los abismos 
profundos del infierno. Siquea debia ser devo-
rada, según estos oráculos. Esta noticia fué muv 
dolorosa para su padre; pero la ternura infinité 
de su divino amante supo hallar en esta fatal 
aventura un medio de dar brillo á su sabidu-
ría. 

El amor divino que hácia todo lo posible por 
inclinarla á elevarse y unirse á él por una justa 
gratitud, formó el designio de trasportarla por 
cam.nos invisibles á un lugar de delicias donde 
nada fallaba, en belleza de árboles, de flores 
y aguas, ni en el brillo del oro y pedrerías, ni 
nada en fin de lo que puede satisfacer y encan-
tar en la naturaleza; todo se reunió en este sitio 
para infundir en Siquea una amistad inviolable 
para con aquel á quien debia tantos bienes. 

Sed patri oraculum percontanti Appollo res-
pondent infortunatissimse fìliae : 

Ne speres generum mortali stirpe creatum, 
Sed sœvum atque feram vipereumque malum. 
Qui pennis volitans super .ciberà cuncta fatigat, 
Flammâqne et ferro singula débilitât. 
Quem tremit ipse Joris, quo numina terrificantnr. 
Fluminaque borrescunt et Stygiae tenebrie. 

Rex olim beatus, effatu sanctae vaticinationis 
aecepto, pigens, tristisque domum pergit moere-
tur, fletur, lamentatur, et diras sortis jam ur-
gent tetri effectus. 

Psychen mitìs aura molliter spirantis zephiri, 
parentis imperio amanüs Dei sensim Ievatam suo 
tranquillo spiritu vehens paulatim per devexa 
vallis florentis cespitis gremio leniter delapsam 
reclinai. Psyche teneris et herbosis locis in ipso 
thoro roscidi graminis suave recubans dulce con-
quievit, videt loeum vastis et proceris arboribus 
consitum, videt fontem vitreo latice perlucïdum 
medio luci meditullio ; propè fontis adlapsum do-
mus regia est ^edificata non humanis mam'bus sed 
divinis artibus. Pavinìenta ipsa lapide pretioso 
Ccesim diminuto in varia picturœ genera discrimi-
nantur, cœterœque partes sine pretio pretiosœ 
splendore proprio corruscant. 



Hallándose Siquea en este jardín, que no podia 
verse sin reconocerle como un sitio delicioso for-
mado poreldueñodel cielo, para venir ¿conversar 
en él con los hombres, no se cansaba de recorrer 
y admirar tantas bellezas, los frutos mas exqui-
sitos , todas las comodidades apetecibles , todos 
los placeres sin costar trabajo alguno. 

Hallábase dueña de todos estos bienes que no 
estaban ni encerrados ni guardados; no veia 
trabajadores que cultivaran estos jardines her-
mosos, oía una maravillosa armonía sin ve rá 
nadie; no se ocupaba en cosa alguna sino en lo 
qué le acomodaba para su diversión; todo esta-
ba á sus órdenes; no podia menos de conocer en 
todo esto la mano benéfica de la Divinidad. 

Confirmósele aun su poder por una voz con 
que el dueño <te este sitio, sin dejarse ver, la dió 
todas las seguridades de que todo cuanto veia 
era para ella y estaba á su disposición. 

La sola excepción que puso á una libertad 
universal, la única condicion que de ella exigió, 
en señal de su confianza y sumisión, fué q u e , 

Jam scies ab introitu Dei cujuspiam luculen-
tum et amœnum videre te diversorium. Certè 
Deus, qui magna; artis subtilitate tantum effera-
vit argumentum, et ad conversationem humanam 
magno Jovi fabricatum cœleste palatium. 

fnvitatâ Psyche, talium locorum obleetâtione, 
propiùs accessit, mox prolectante studio pulcher-
rimœ visionis miratur singula. 

Nec est quidquam quod ibi non est. sed prater 
cœteram tantarum divitiarum admirationem, hoc 
erat pracipuè mirificum quôd nullo vinculo, nul-
lo claustro, nullo custode totius obis thesaurus 
¡He muniebatur. Sensit Psyche divinaä Providen-
tia; beatitudinem ; cuncta, nullo serviente, sed 
tantum spiritu quodam impulsa, subministran-
tur : nee quefiquam tarnen illa videre poterat, 
sed solas voces famulas habebat, et quidam can-
tabat, et alius citharâ pulsabat, et quamvis nemo 
pareret, chorus tarnen esse patebat. 

Haec ei summa cum voluptate visenti offert 
sese vox quœdam corporis sui nuda : Et quid, in-
quit, Domina, tantis obstupescis opibus? tua sunt 
haäc omnia. 

Sed monuit ac sœpèterruit ne quand opernicio-
so consilio suasa de forma ejus qua1,rat, neve se 
sacrilega curiositate de tanto fortunarum sugges-



contentándose con gozar de todo lo que habia en 
este lugar, se abstuviese de una sola cosa que se 
le prohibió con toda severidad, y que se guarda-
ra sobre todo de una curiosidad sacrilega. Se le 
hizo la amenaza que si contra venia á esta orden, 
perdería la gracia de su bienhechor, y que no 
solo se veria privada de toda su dicha, sino que 
lo nacido de ella quedaría sujeto á la muer te ; 
en lugar de que si obedeciese no padecería esta 
pena, y su hijo seria divino; no tenia pues para 
lograr una felicidad eterna sino retener una cu-
riosidad inútil y funestó-, ;; 

Las hermanas mayores de Siquea habiendo 
entrado en esta divina mansión , permitiéndolo 
el mismo que allí la colocara, se pusieron furio-
sas de envidia al ver la grandeza de su hermana 
menor, y dejándose llevar de ella, resolvieron 
perder á su hermana demasiado crédula por tan 
joven ; decían entre s i : Ahí está como una di-
vinidad, en tanto que nosotros, siendo mayores, 
somos y sedemos siempre infelices; no podemos 
casi dudar que algún día llegue á elevarse á di-
vinidad y á unirse á ella; esto seria un aumento 
de nuestra desgracia ; pongamos todo nuestro 
conato en perderla. 

tu pessum dejiciat. Pérfida; lupulee, inquit, mag-
nis conatibus nefarias insidias tibi comparant, 
quarum summa est, ut te suadeant meos explo-
rare vultus, quos, ut tibi prœdixi, non videbis, si 
videris. Tuns uterus gestat nobis infantem, si te-
xeris nostra secreta, divinum ; si profanaveris, 
mortalem. Te ergo et istum parvulum imminen-
tis ruinse infortunio libera. 

Sorores ejus à Zephyro deportate, jam gliscen-
tis invidiai felle flagrantes mult® secum perstre-
pebant : Tu, inquit, altera, orba, sa;va et iniqua 
fortuna, siccine tibi complacuit ut utroque paren-
te prognatse diversam sortem sustineremus? et 
nos quidem natu majores, maritis advenís ancillze 
dedita;, extorres et lare et patriá degamus : héec 
autem novissima, tantis opibus et deo marito po-
lita qui fortassis illam quoque deam efficiet. Ego 
verò misera, suscipit alia ; et tu quidem soror vi-
deris quàm patienti vel potius servili hóec perferas 
animo : et nec sum, nec omnino spiro, nisi earn 
pessum de tantis opibus dejecero. Ac si tibi etiam, 
ut par est, inacuit nostra contumelia, consilium 
validum arobie requiramus. 

it- io 



Estas malignas hermanas se insinuaron en su 
ánimo con modales diestros y estudiados ; co-
menzaron con ternn ra y ad ulacion es, y despues de 
haberla hecho creer lo mucho que se alegraban 
por su felicidad, la hicieron ver el dolor que fi-
guraban padecer, por el amor que la tenian, por 
la prohibición que la impusieron, la hicieron 
d e s e a r conocer lo que quedarle debiera oculto; 
y bajo pretexto del celo que tomaban por su 
bien, emplearon toda su destreza en infundirla 
desconfianza con respecto á la orden que se le 
habia dado, y en avivarle la curiosidad que de-
bía serle mortal. 

Defendióse al principio de las asechanzas que 
le hacian, parando su pensamiento en los grandes 
bienes de que gozaba, y con los que debía con-
tentarse, hasta que viéndose tan apurada por sus 
hermanas y su propia debilidad, comenzó á va-
cilar en cuanto á la prohibición que se le hizo , 
y las amenazas con que la intimidaran. 

Las pérfidas hermanas que la tentaban, cuan-
do la vieron vacilante, se aprovecharon de esta 
ventaja, y no dejándose llevar mas que de su 
envidia, la hablaron con mas firmeza para qui-
tarle el temor que habia concebido ; le propu-
sieron claramente lo que deseaban ejecutase 

Scelestaä foeminae hoc astu puellam appellant : 
Tu quidem feliz ipsà mali ignorantià : nos autem 
quae pervigili cura rebus tuisexcubamus, cladibus 
tuis miserè cruciamur, soci® scilicet doloris ca-
susque tui; te celare non possumus imanem colu-
brum tecum noctibus latenter acquiescere ; jam 
tua est existimatio utrum sororibus pro tuà salu-
te sollicitis adsentiri velis; certè pi® sorores nos-
trum officium fecerimus. Sic affectione simulatà 
paulatim sororis invadunt animum. 

Tunc Psyche misella utpotè simplex et animi 
tenella extra terminum mentis suae posita, om-
nium mariti monitionum, suarumque promissio-
num memoriam effudit. et in profundum calami-
tatis sese praecipitavit. 

Tunc nactae jam portìs patentibus nudatum so-
roris animum facinorosa; mulieres, omissis tect® 
machince latibulis, destrictis gladiis fraudium, 
simplicis puellae cogitationes invadunt. 

Sic inquiunt, viam quaa sola ducit ad salutem 
diu cogitatam monstrabimus tibi; novaculamlu-



ella obraron con lal destreza, que por fin la 
hicieron olvidar ó despreciar las amenazas, y 
superando las dudas que habia concebido, to-
mó el partido de creer los malos consejos desús 
seductoras. 

Viendo, luego que hubo formado esia resolu-
ción , mil atractivos en la esperanza de satisfa-
cerse, y abandonándose á ellos enteramente, dió, 
aunque incierta y temerosa, el vuelo al fuego de 
sus deseos, y puso manos á la obra para satis-
facer su curiosidad sacrilega. 

Al mismo instante vió ella con efecto, y se sa-
tisfizo su curiosidad por desgracia suya; solo fué 
para descubrir la grandeza y hermosura del Dios 
y de todos los bienes que acababa de perder, y 
íos males en que acababa de abismarse. Despo-
jada repentinamente de todo, se halló tan abati-
da , que no podia sostenerse ni soportarse, cuan-
do se vió abandonada de su Dios. 

Arrastróse bajo de un árbol, desde cuya altura 
oyó la voz del Dios á quien habia ofendido, y que 
aun la amaba , reprendióla el desprecio que ha-
bia hecho de sus avisos y órdenes, y por ha-

cernamque concinnem complétant oleo, claro lu-
mine prœmicantem latenter absconde. 

Psyche relicta sola, quamvis statute Consilio et 
obstinato animo jam tum facinorosas manus ad-
movens, adhue incerta consilii titubât, festinat, 
differì, audet, trépidât, fati tarnen sœvitià submi-
nistrante viribus roboratur, et arreptâ novaculá 
sexum audacia mutavit. 

Cum primùm luminis oblatione secreta clarue-
runt, videt ipsum formosum Deum, cujus aspectu 
lucerna! quoque lumen hilaratum increbuit; jaín-
que lassa ac luce defecta dum saapiùs divini vul-
tûs intuetur pulchritudinem, sic ignara Psyche in 
ejus Lncidit amorem, tunc majus magisque ejus 
cupidine flagrans prona in eum efflictim inhiens 
metuebat, et tunc exsiluit Deus, visàque detec-
te fldei colluvie prorsus ex oculis et manibus in-
felicissima; tacitus avolavit, et tandem fessa dela-
bitur solo. 

Deus amator humi jacentem non deserens in-
volavit proximam cupressum, deque ejus alto 
eacumine sic earn graviter commotus affatur : 
hœe tibi identidem semper cavenda censebam : 



berse puesto en tal estado. Pronunció la maldi-
ción contra los que le habían dado tales consejos, 
y la condenó á un destierro fuera de su presen-
cia , que debía obligarla á hacer penitencia 
mientras viviese. 

Ejecutóse esta sentencia en todas sus partes; 
la desgraciada Siquea fué lanzada fuera de este 
sitio delicioso; erró infeliz y sin descanso el resto 
d e s ú s días; se víó una vez sumergida en las 
aguas, que la conservaron y la llevaron milagro-
samente á la orilla; consolóse sin embargo, ani-
mada é instruida en su destierro y dolores por 
personas que llevaban una vida campesina, se 
ocupaban en guardar ganados, y á quienes se co-
municaban los conocimientos de las cosas mas 
distantes, y los secretos del cielo. 

Tuvo el sentimiento de pasar al reino de las 
que habian causado su perdición, y que se mo-
faron de su necia credulidad , aunque frieron 
precipitadas y murieron hechas pedazos despues 
de atormentadas muy cruelmente, y privadas 
aun de hallar algún término ó consuelo á sus 
males. 

/ 

sed ilia; quidem consiliatrices egregia; tua tam 
perniciosi magisterii sui dabimt actutum mihi 
pcenas, te verò fugàmeà punivero. 

, j. J ,, • |M ' ; • [ffß Of.'i i'-it i'r fl'UiJ' 
Psyche per prosimi fluminis margipem piseci-

pitem sese dedit, sed mitis fluvius in honorem 
Dei confestim eam innoxio volumine super ripam 
florentem herbis exposuit : tune forte Pan, deus 
rusticus juxta superciliumamnis sedebat, sauciam 
Psychen atque defectam utcumque casus ejus non 
inscius clementer ad se vocatam sic permiilcet 
verbis lenientibus : puella scitula sum quidem 
rusticanus et opilio, sed senectutis prolix a; bene-
ficio multis experimentis instructus; verum si rec-
tè conjecto (quod prudentes viri divinationem au-
tumant) ausculta mihi, pone mcerorem precibus-
que potius Cupidinem deoxuni maximum percole. 
Sic locuto deo pastore, et adorato tantùm numine 
salutari, Psyche pergit ire. 

Accedit civitatem in qua regnum maritus unius 
sororis ejus obtinebat, cui sorori sic infit : Me-
misti consilium vestrum, sed cum primùm mariti 
mei vultus aspexi, statim ilio zephyro prtecipit 
ultra terminos me domus ejus efflaret et vos in 
eam asportet. Illa ad illum scopulum ubi perait 



La justicia é indignación de la divinidad, de 
quien su divino amante habia nacido; la persi-
guieron por todas partes. Nada pudo mitigarlo, 
ni todos los trabajos que sufrió esta infeliz, ni 
todos los dolores é inquietudes que padeció por 
toda Ja t ierra, hasta las puertas del mismo in-
fierno, ni todas las súplicas y llantos con que se 
procuró apaciguar la divinidad irritada. 

Ejecutando la tierra estas órdenes divinas, y 
siempre inflexible, se obstinó en no hacer nada 
voluntariamente para socorrer áesta condenada, 
y la que auxiliaba en los partos, no la concedió 
algún alivio, y la dejó padecer dolores y peligros 
como se habia mandado. Quedó finalmente 
abandonada á toda especie de miserias y tor-
mentos. 

se prscipitem dedit, et per saxa cauliummem-
bris jactatis atque dissipatisinteriit; statimque 
alia soror in simile mortis excidium cecidit. 

Interim Psyche queesitioni Cupidinis intenta 
populos circuibat : at indignata Venus agroto 
reperto puero exclamabat : Honesta, inquit, h»c 
et natalibus nostris congruenza, ut tuffi parentis 
imo domina; pracepta calcares. Sic effata foras 
sese proripuit infesta; Ceres et Juno ejus palpare 
iram sasvientem adori® : at Venus indignata pra;-
versis illis altè rursus concito gradu pelago viam 
capessit. 

In templum alma; Cereris ingressa, ad pedes 
ejus advoluta et uberi fletu rigans Dea vestigia 
veniam multi jugis precibus postulai. Per frugi-
feram ejusdexteram, per lietificas messium ceere-
monias depreeans, postulai opem, quoad De« tan-
tie sseviens ira spatio temporis mitigetur ; cui res-
pondet Ceres, se cognata; et amica; sua; malam 
gratiamsubire nolle; decede itaque, inquit, istis 
eedibus, et quod à me retenta non fueris optìmè 
consule. 

Hine retrorsùm iter porrigenspervenitad fanum 
Junonis Lucinee, cujus aram manibus amplexa sic 
adprecatur. Maga Jovis Germana et conjnga, im-
minenlis periculi metu me libera qusesoles prieg,-10, 
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Se vió en necesidad de asociarse en ios traba-
jos con las bestias, tomar lección de ellas y re-
cibir socorro, para aprender á sacar del seno de 
la tierra las diferentes cosas que necesitaba 
para la conservación de su vida, v á quitarles lo 
preciso para cubrir su desnudez." 

Se vio expuesta á fatigas y á peligros espan-
tosos por en medio de las aguas, y aun en las en-
trañas de la tierra por satisfacer sus necesidades 
o sus pasiones. Estas la redujeron á la última 
extremidad, y casi la condujeron á los infiernos 
sin esperanza de poder salir. 

Yeia bien por tan crueles experiencias que no 
podia esperar el fin de sus desdichas, sino de la 

nantibus periclitantibus subvenire. At Juno; Vel-
lern inquit, Psyche, sed legibus prohibeor. Cum 
Veneritradita est : Ubi, inquit, sollicitudoatqup 
Tristities ancilla mea? Quibus introvocatis, tor-
quendam tradidit eam, et ipsa involat in earn 
vestemque plurifariam diloricat. 

Allatam seminum exiguorum confusam et inex-
tricabilem ingentem congeriem discernere singu-
lis granisse jugatisante vesperamPsychemjubet. 
qua immanitate pracepti consternata silens obs-
tupescit; sed formicarum classis adveniens, sin-
gula granatim to tum digerunt acerbum, discitis 
generibus et perniciter abeunt. 

De ovium auri colore flaventium, qua in cus-
todito pastu vagabantur pretiosi velleris coma 
Veneris jussu, et avis coelitus missa monitis ins-
tructa Psyche flaventis aucongestum grumum 
Veneri reportat. 

Nec tarnen nutum Dea savientis vel tunc es-
piare potuit, qua illam ad inferos et orci ferales 
penates, ad Tartarummanesquedemeare coegit. 

Tum Psyche sensit ultimas fortunas suas, et ad 
promptum exitium sese compelli manifesté com-



mano misma que la castigaba. Precipitada hasta 
Jos infiernos, entre las manos dé las potencias 
infernales, á quienes no permitió su amante que 
la retuviesen, no era mas que un cadaver sin 
acción ni poder. El cielo oyó sus lamentos cuan-
do ya se hallaba en este estado; el dios su 
amante la despertó del sueño infernal, y compa-
decido de las miserias de su Siquea, la hizo es-
perar su socorro para curar sus Hagas mor-
tales. 

Enternecióse tanto este dios de amor, y se 
sintió tan penetrado que, declarándose por esta 
desgraciada, abogó en favor suyo ante Ja justi-
cia del tribunal del Todo-Poderoso irritado con-
tra ella; é inclinándose al partido de la miseri-
cordia se resolvió satisfacer á ambas. 

Lo enorme de las desgracias por las que habia 
sido necesario satisfacer á la divinidad irritada, 
hizo consentir al Señor soberano en ordenar el 
único remedió que podia curarlas, y era la unión 
de la divinidad á la humanidad; resolvióse esta 
alianza; en lugar de ser la miseria de Siquea un 
obstáculo, fué lo que la determinó; ella misma fué 
la que hizo se inclinase á ella su divino esposo, 
vino á ser el origen de sus grandezas, é hizo de 
su falta el motivo de su gloria. 

perit, et in ipso orci limine jacebat immobilis, 
nihil aliud quám dormiens cadaver. Hinc post 
horrenda pericula, ab inferno somno asuatoris 
ope suseitatur, qui diutinam suae Siquea absen-
tiam non tolerans ad ipsam accurrit, e t : Ecce, 
inqoit, rursüm perieras simili curiositate. 

Intereà Cupido amore nimio peresus et segrà fa-
cie aliis pernieibus cceli, penetrato vertice, mag-
no Jovi supplicai, suamque causam probat, ad 
quem Jupiter : Licet tu, fili, numquam nihil de-
cretum servaris honorem, attamen modestia; mea. 
memor cuncta perficiam. 

Sic fatus jubet Mercurium Deos omnesad con-
cionem convocare in quà pro sede subh'mi sedens 
procerus Jupiter sie enuntiat : Adolescentem is-
tum quod manibus meis alumnatus sit profectö 
scitis, cujus primae juventutis caloratos impetus 
freno quodam coércendos ex ¡stimavi, sat est quo-
tidianis eum fabulis infamatum. 



El gran Dios Padre ordenó que su amado hijo 
tomara y se desposase con la naturaleza huma-
na ; y para no exponer su grandeza y estado 
por una alianza tan desigual, la naturaleza huma-
na y mortal se vió exaltada hasta la divinidad, 
para no descender jamas de ella. Este matrimo-
nio causó gozo y admiración en el cielo y en la 
tierra; los espíritus celestes celebraron la fiesta, 
y el fruto producido fué el origen y la causa de 
la verdadera felicidad. 

Ad Venerem, collatá facie : nec, inquit filia, 
quidquam contristare, nec prosapia tantee tua; 
statuique de matrimonio mortali metuas : jam 
faxo nuptiasnon impares, sed legitimas : et illieó 
per Mercurium arripi Psychem, e t in coelum per-
duci jubet, porrectoque ambrosia poculo; sume, 
inquit, Psyche, etimmortalis esto: et ecce Psyehe 
convenit in manum Cupidinis : Musse voce can-
ora personabant, Apollo cantavit ad cytharam, 
etc., etnascitur illis maturo partu filia quam Vo-
luptatem nominamus. 



Esto no es mas que un extracto de la No-? 
vela de Apuleyo, según los términos del ori-
ginal referido. Se puede ver al primer golpe 
de visia, sin necesidad de reflexión ni averi-
guaciones, excluyendo únicamente los modales 
paganos hablando de los dioses, la historia anti-
gua tal como se enseña en nuestras Escrituras 
santas. No se hallan las mismas ventajas en las 
otras fábulas; es necesario buscar y reunir mu-
chos lugares dispersos, para reconocer exacta-
mente la conformidad con las historias de nues-
tros libros santos, ó las tradiciones de los Judíos 
de donde se han sacado. 

XXXTV. D E I A I N M O R T A L I D A D D E L ALMA. 

Entre los sentimientos esparcidos entre los 
filósofos paganos, que son, ó efectos de la co-
municación que tuvieron con nuestros libros 
sagrados, ó testimonios del alma naturalmente 
religiosa y cristiana, el pensamiento de Séneca, 
en su epístola 102 sobre la inmortalidad del alma 
y sobre su paso á otra vida, cuando por la 
muerte se separa del cuerpo, parece tan bella y 
tan cabal, queme persuado dará gusto leerla en 

este lugar; no es ni una idea falsa ni excesiva, 
ni el parte aventurado de una imaginación aca-
lorada ; es una imagen natural, justa, que se 
funda en todas sus partes, que reciben la verda-
dera religión y la recta razón. No hay masque 
poner Dios en lugar de dioses, para formar un 
pensamiento enteramente cristiano. 

Estrabon en el libro 15 de su geografía, refiere 
los mismos sentimientos de los antiguos Brae-
manes de las Indias ; que debe considerarse 
esta vida como el Estado de los hombres cuando 
todavía no están mas que concebidos; y que lo 
llamado por nosotros muerte, es , como si se 
dijese, su nacimiento ó la entrada en una vida 
verdaderamente feliz con respecto á los pru-
dentes que se prepararon para ella, quienes no 
deben mirar ni como bienes ni males todo lo 
que Ies haya sucedido en este tránsito 

« El espíritu del hombre es algo de grande 
« y noble, que no puede tener límites hasta 
« llegar á Dios mismo; no hay patria aquí 
« bajo, ya sea Roma ya Atenas, ó cualquier otra 
a ciudad mas celebre ó magnífica. Su país es el 
« Cielo, tan elevado sobre lodo el Universo que 

' Edición de Bate, p ig . 86. 
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<' le rodea, que contiene las tierras y mares con 
« el aire que media entre él y nosotros : este 
« cielo , morada misma de este Dios Criador y 
« conservador de todo, este espíritu no se deja 
« encerrar en algún tiempo; todos los tiempos 
« son suyos; goza igualmente de todos los siglos, 
« y lodos los recorre sin hallar obstáculo. 

« Cuando venga aquel día que debe separar 
« lo que hay en mí de divino de lo que hay de hu-
« mano1, dejaré este cuerpo en el lugar donde le 
« tomé, en cuanto á mí volveré á Dios de donde 
« sali y fuera del cnal no estuve jamas; aunque 
« detenido en este cuerpo pesado y terrestre du-
« rante el destierro de esta vida mortal que no 
« es mas que el preludio de una vida mortal y 
« mas durable. Como nos ha guardado el.seno 
« de nuestra madre nueve meses, y nos ha dis-
« puesto no para él, si no para este lugar donde 
« nos ha echado, cuando podemos respirar por 
" nosotros mismos y sufrir el aire libre; lo mis-
« mo durante este espacio de tiempo que pasa 

A 

* Así L u c r e c i a : 

Cedil item reirá de Ierra quod fuil aiüe. 
In terram verum. qiiodvenitadwllierisoris. 
id ruri-üm eceh fttlgenlia leda reteplanl. 

« desde nuestra infancia hasta la vejez , nos 
« preparamos en el seno de la naturaleza ^ para 
n nacer segunda vez. Esperamos otro nací-
a miento ; nos está reservado otro estado de 
« cosas : no podemos soportar aun la vista del 
« cielo sino desde lejos. Veamos pues venir sin 
a temor esta hora decisiva que no es la última 
a para el alma, sino solo para el cuerpo, y mi-
< remos todo lo que nos cerca como impedi-
a mentos que hay en un lugar por donde no ha-
a cemos mas que pasar. Es preciso salir de él ; 
a la naturaleza nos desecha con violencia cuando 
a nos obliga á dejarle, como cuando entramos en 
a él. No se nos permite llevarnos cosa ninguna 
a mas que lo que hemos iraido; al contrario, es 
a preciso despojarse de una gran parte de lo 
a que habernos recibido al liempo de nacer; per-
« deremos la piel que nos cubre, y la sangre que 
« corre mediante las venas por todo el cuerpo ; 
•i perderemos los huesos y los nervios que sos-
a tienen nuestra feble máquina. 

a Este día que nos atemoriza, como si fuera el 
« último, es el primero dé los que nunca deben 
a acabar. Resuélvete á dejar lo que te estorba 
a ¿por qué te defiendes? ¿No has dejado tam-
a bien el cuerpo donde estabas encerrado para 



" venir al mundo? Te cuesta trabajo romper 
« las trabas y padeces una violencia extremada : 
« así es que tu madre no pudo descargarse de tí 
« sino por esfuerzos violentos y terribles. Lloras 
« y gimes : estas son otras pensiones del naci-
« miento; pero todo eso era perdonable luego 
« que naciste, no sabiendo aun y noconocien-
« do nada; salías de la cama cerrada de las en-
.i trañas de tu madre, donde habías reposado 
« con dulzura y al abrigo, y no podías sobre-
«llevar la impetuosidad é injurias del viento, eras 
« tan delicado que toda mano que te tocaba te 
« lastimaba, y en medio de cosas nuevas y desco-
« nocidas todo te admiraba y chocaba; pero ahora 
« no te es nuevo separarte de cosas á que estabas 
o unido; disponte pues á dejar sin pena miem-
« bros inútiles, y un cuerpo con el cual no has 
« estado siempre. Veráse despedazado , des-
« truido, aniquilado: ¿ Por qué te aflige todo 
« esto? Tú Sabes por esperiencía que no puede 
« menos de suceder así, y que es preciso, para 
« nacer, perder lo que nos cubría. ¿Porqué pones 
«todo tu afecto en estas cosas, como si fueran 
« tuyas ? No son mas que vestidos que te co-
« bren; vendrá el dia que debe desembarazarte 
« de ellos, y que te sacará de las inmundicias é 
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« infección de la prisión de ese vientre que te 
« encierra. 

« Toma el vuelo adelantado por encima de 
« ese cuerpo en lo que te sea posible; desprén-
<( dete de lo que mas te ama, y no te apegues 
« mas de lo que te dictare la necesidad. Levanta 
« tu pensamiento de aquí á cosa mas sublime. 
« Te se descubrirán algún dia los secretos de la 
« naturaleza ; se disipará esa oscuridad, y por 
« todas partes te verás cercado de una luz pura 
« y brillante. Figúrate cual será el resplandor, 
« en el origen y en medio del fuego de todos 
a los astros, sin sombra ni nubes, en un cielo 
« siempre sereno y claro. La sucesión del dia y 
a la noche son vicisitudes de este aire corrom-
a pido; pero advertirás que no has vivido aun si-
« no en las tinieblas, cuando te veas enteramente 
a penetrado de toda la luz de que no percibes 
a aquí sino algunos rayos oscuros por las aber-
a turillas de tus ojos. Pues que no puedes me-
« nos de admirarla de lejos, juzga de lo que te 
« parecerá la luz divina cuando la veas, en su 
« centro, y en su verdadero principio. 

« Estos pensamientos no consienten nada de 
« impuro en el alma, nada bajo, nada que re-
« presente las pasiones: ella se dice á sí misma 



tiene á Dios por testigo de todo; que solo él 
es de quien se debe apetecer aprobación; que 
continuamente debe disponerse para él, y que 
no se propone mas que la eternidad. Teniendo 
siempre este objeto á la vista , no podrían 
conmover ni turbar al alma un pueblo suble-
vado, ejércitos acampados contra e l l a t o d a s 
las amenazas, ni todos los accidentes del uni-
verso : ¿Qué podría ella temer, siendo para 
ella la muerte una ventaja y el motivo de sus 
mas grandes esperanzas? » 

ïl«l DEL TOMO SIGDROO T CI.TIBO. . 

1 »S'¿ consistant adversum me castra, non timebil cor meum. 
Psalm. 26. 
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